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    Dedicado a mis Gamberras brujillas,  
 
    por su generosidad, su valentía, su amistad, 
 
    y por estar siempre a mi lado. 
 
    Os quiero.

  

 
   
      
 
    Prólogo 
 
    Cuatro años antes… 
 
    —Una vez más, les repito que no podemos hacer nada —sentenció el abogado de mis padres. 
 
    El hombre llevaba meses con su caso, estudiando las escasas posibilidades que tenían para poder impugnar la sentencia que el juez había resuelto a favor de la empresa que los había estafado, y aquella tarde nos citó en su despacho para darnos la fatídica noticia.  
 
    —No es posible —le rebatí sabiendo que mis padres no habían sido los únicos de Alcudia en ser estafados—. Tal vez haya pasado algo por alto, estoy segura de que debe haber alguna laguna o salida que nos permita llevarlos a juicio. 
 
    —Sus padres aceptaron la permuta, señorita Gadea.  
 
    La dichosa permuta. Ese era el cebo que la constructora del impresentable Uriarte utilizaba para engañar a la gente. Les entregaba por su vieja vivienda una pequeña cantidad en dinero en señal para engatusarlos, ofreciéndoles a cambio otra espectacular y a estrenar que construiría tras derruir el edificio. El adelanto solía ser una cuarta parte del valor del viejo inmueble, suficiente para costear el alquiler mientras durase la obra. Obra que nunca se llegaba a realizar y que, finalizado el plazo, la empresa se apropiaba de la propiedad del vendedor. Por eso estábamos allí, porque unos meses antes la policía nos había traído a casa una orden del juzgado en la que se nos comunicaba que la vivienda ya no nos pertenecía, y que debíamos abandonarla. Aquel documento nos echaba de nuestra propia casa, del que siempre fue nuestro hogar, y que tantos años de esfuerzo les supuso a mis padres pagar de forma religiosa al banco. Ahora que habían conseguido quitar la hipoteca, aquella orden nos dejaba en la calle y nos recordaba que su nuevo propietario no era otro que la empresa que dirigía el malnacido de Pablo Uriarte. 
 
    —Los cuatro sabemos que esa permuta no es legal —advertí incapaz de admitir que la justicia no pudiera ampararnos. 
 
    —El contrato lo dice bien claro: De no ejecutarse la obra al cabo de un año desde la firma —leyó en voz alta—, la constructora se hará cargo de todos los gastos del inmueble, al pasar a ella la propiedad del mismo. De igual modo…   
 
    —¿No se da cuenta de que esa frase crea confusión? —lo interrumpí furiosa. 
 
    —Lo sé, señorita Gadea. Y esa es precisamente la artimaña que utiliza esta empresa: confundir.  
 
    —Exacto. Confunden a la gente para engañarla y estafarla, y eso sí que es un delito. ¿O me equivoco? 
 
    —Como ya he dicho, una vez firmado, no queda alternativa alguna. 
 
    —¿Está seguro de que no se puede hacer nada? —volvió a preguntar mi madre compungida. 
 
    Mi padre, que se mostraba completamente desalentado, con los hombros caídos y la mirada más triste que había visto jamás, ya había dicho todo lo que pensaba nada más llegar al despacho del abogado, y optó por guardar silencio. 
 
    —Lo siento, Cristina, pero la ley es clara en este aspecto —le aclaró el abogado a mi madre—. La orden de desahucio es irrevocable y, lamentándolo mucho, deben abandonar el domicilio en cuatro días. 
 
    Apenas alargamos la reunión un poco más, ya todo estaba dicho, y resultaba inútil seguir perdiendo el tiempo entre aquellas cuatro paredes que rezumaban decepción. Todo cuanto habíamos propuesto el abogado nos lo había rebatido y tirado por tierra, asegurando que la firma de mis padres convertía en irrevocable la orden del juez. Para mí, en cambio, lo único irrevocable que me había quedado claro de todo aquello era el sentimiento de odio y aversión que se había enraizado en lo más profundo de mis entrañas hacia el verdadero y único culpable de la que ya era nuestra mayor desgracia.  
 
    A la salida del despacho del abogado, los tres nos mantuvimos en absoluto silencio hasta llegar a casa. Pude ver lo abatidos que estaban mis padres, nunca antes los había visto así, y aquello me desarmó. 
 
    —Iremos a otro abogado —propuse nada más entrar por la puerta. No podía verlos en aquel estado y estaba dispuesta a todo para no rendirme, para que ellos no se rindieran. 
 
    —Luana, déjalo —respondió mi padre, descalzándose para ponerse las zapatillas en la entrada. 
 
    —Papá, no puedo dejarlo, y vosotros tampoco deberíais. 
 
    —Ya has oído lo que ha dicho el abogado —recordó—. La culpa fue nuestra por firmar ese maldito contrato sin consultarlo antes con un experto. 
 
    —Esa gente se aprovecha de la inocencia y la ignorancia de las personas.  
 
    —Lo hecho, hecho está. No le des más vueltas —concluyó adentrándose hacia el salón. 
 
    —¿Vais a dejar que ese hijo de puta se salga con la suya? —mascullé siguiendo sus pasos—. ¡No es justo! 
 
    —¡Basta, Luana! —me gritó, volviéndose hacia mí, dejándonos a mi madre y a mí petrificadas. Mi padre no solía enfadarse nunca, era el hombre más calmado y cariñoso del mundo, y aquello nos pilló por sorpresa a ambas—. ¿Acaso crees que no lo sé? —inquirió sin ocultar que realmente la situación lo consumía por dentro—. Me duele tanto o más como a vosotras porque fui yo quien confió en el renombre de esa empresa. Creí que con el dinero y la vivienda que nos ofrecía os daría una mejor calidad de vida, así que el único responsable aquí soy yo. 
 
    —Eso no es cierto —rebatí, pese a saber que me arriesgaba a que se alterara aún más—. Ni por un segundo pienses eso, porque no es verdad. —Me conocía de sobra y sabía que era incapaz de callarme ante algo que creía injusto—. ¡Vosotros sois las víctimas de ese cabrón, no los responsables!  
 
    —Nunca me haces caso cuando te lo digo, siempre tienes que tener la última palabra —se quejó girándose para darme la espalda. 
 
    —Porque tengo razón, y lo sabes —defendí—. Papá, por favor, escúchame. 
 
    —¡No, escúchame tú! —se volvió de nuevo hacia mí—. Esa gente es muy poderosa, hemos firmado un contrato, nos han estafado. ¡Lo admito! Pero lo único que podemos hacer por ahora es acatar esa orden. Si algo creo que te hemos enseñado tu madre y yo en esta vida es a ser una persona honrada, así que haz el favor de empezar a aceptar la situación. 
 
    —¿Y a dónde iremos? —demandé al borde del llanto. 
 
    —Al pueblo, a la casa de los abuelos. 
 
    —¿A Albacete? ¡No estarás hablando en serio! 
 
    —Hija —intervino mi madre, que hasta ese momento se había mantenido al margen—, tu padre y yo ya lo hemos hablado. Con el dinero que nos dieron podemos arreglar la casa de los abuelos y vivir cómodamente. 
 
    En cierto modo entendía su postura, ambos estaban prejubilados y podían trasladarse para empezar desde cero, pero me negaba a aceptar la idea de marcharme de la isla. 
 
    —Si es por dinero, yo puedo vender el bajo —comenté, aun sabiendo lo que mi ofrecimiento suponía para mí—. Sé que aún me queda hipoteca por pagar, pero tal vez me den un buen precio por él y... 
 
    —Jamás permitiríamos que hicieras tal cosa —defendió mi padre molesto—. Esa tienda es tu sueño, por el que has luchado toda tu vida, y no vamos a consentir que la pierdas por un error que cometimos nosotros en su momento. 
 
    —¿Quieres decir que os vais sin mí? 
 
    —Es lo mejor para todos. 
 
    Sentí cómo las lágrimas me humedecían el rostro a su paso. Luana’s Home[1] era mi razón de existir, había puesto toda mi alma en ella, y mis padres siempre estuvieron de mi lado para que lograra abrirla. Los dos me ayudaron y avalaron para que me concedieran el crédito, y gracias a ellos pude hacerlo posible. Ahora, al rechazar mi oferta, volvían a demostrarme su inconmensurable generosidad, y me derrumbé al sentirme invadida por el inmenso amor que profesaban hacia mí. Pero también porque sabía que me dejarían sola en la isla. 
 
    —¿Qué voy a hacer sin vosotros? —balbuceé entre sollozos. 
 
    Al verme, mi padre me estrechó entre sus brazos, acogiéndome contra su pecho.  
 
    —Seguir hacia adelante con la cabeza bien alta, tal y como te enseñamos —me respondió, con aquella templanza que tanto lo caracterizaba. 
 
    Mi madre se unió a nosotros, y los tres nos fundimos en un abrazo que se convirtió en el más cálido y triste que había sentido jamás. 
 
    Esa misma mañana comenzamos a recoger todo. Y antes de que nos diéramos cuenta, el día que se cumplía el plazo llegó a nuestras vidas. En todo ese tiempo, mis padres me colmaron de consejos y de ánimos, pero nada de lo que me decían lograba arrancarme aquella dolorosa sensación de abandono que me mantuvo llorando hasta el momento de su marcha.  
 
    Fue una tarde de primavera, en la que me despedí de ellos en la puerta del edificio. No quisieron que los acompañara hasta la Estació Marítima de Palma, desde donde salía el ferry que los llevaría hasta el puerto de Valencia. De allí harían el resto del trayecto en coche hasta llegar a Alcalá del Júcar, el pueblo en el que mi padre había nacido, y el que se convertiría en el nuevo destino y lugar de residencia de ambos. 
 
    Aquella tarde me sentía rota y completamente destrozada, y mis amigos vinieron para acompañarme. Recuerdo a Leticia y a Toñy arropándome mientras veíamos el coche de mis padres alejarse calle arriba. Miguel Ángel, Diego y Fran se mantuvieron a nuestro lado, siendo testigos en silencio de cómo aquella imagen ponía fin a una etapa de mi vida.  
 
    En las siguientes semanas, la pandilla se volcó para ayudarme. Toñy y Miguel Ángel, que eran los únicos casados y con vivienda propia, me acogieron en su casa durante un tiempo. Poco después, y gracias a una clienta de Leticia, logramos dar con la propietaria de un pequeño estudio que había justo encima de mi tienda. Apenas tenía unos treinta metros cuadrados, pero me bastaba para ir tirando y permitirme ahorrar lo suficiente para traer a mis padres de vuelta.  
 
    Fueron los días más duros de mi vida. Todo mi mundo se había venido abajo en un abrir y cerrar de ojos, y seguir hacia adelante con la cabeza alta, tal y como mi padre me había aconsejado, no resultaba sencillo de cumplir. Siempre imaginé que me independizaría a una edad más avanzada, cuando tuviera una estabilidad económica y, por supuesto, por voluntad propia. Pero aquella maldita orden me obligó a hacerlo antes de tiempo, con tan solo veintidós años, robándome la libertad de poder elegir el modo y la forma de hacerlo. Había perdido mi hogar, me había quedado sola en la isla, lejos de mi familia, y solo podía culpar al único responsable de mi abandono, al hombre que más detestaba sobre la faz de la tierra, y cuyo nombre se había grabado a fuego en lo más profundo de mi odio hacia él: Uriarte.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    URIARTE 
 
    Pulso el botón que me comunica de forma directa con mi secretaria y esta no responde. Es la novena que he tenido en apenas unas seis semanas y, por lo que veo, va a ser la siguiente en la larga lista que la precede. 
 
    Me levanto hecho una furia dispuesto a cargarme al de recursos humanos. Él es el único responsable de contratar a ineptas que no saben hacer bien el trabajo o que, como esta última, se escaquean de su puesto y nunca están cuando las necesito.  
 
    Al abrir la puerta del despacho me encuentro con Mateo. 
 
    —Ahora no —gruño molesto al sobrepasarlo, dispuesto a llegar a mi destino, al final del pasillo. 
 
    —Si vas a recursos por tu secretaria, no te molestes, ya la han despedido. 
 
    Me detengo en seco y me vuelvo hacia él. 
 
    —Odio que hagas eso —mascullo por lo vulnerable que me hace sentir cuando se esfuerza por demostrarme que me conoce. 
 
    —Me ofreciste este trabajo para quitarte responsabilidades, así que no te quejes —defiende—. Aunque no he venido para eso. 
 
    —¿Para tocarme los huevos, tal vez? 
 
    —No eres mi tipo —se mofa. 
 
    No sé qué me molesta más, si lo mucho que me conoce o su incansable buen humor. 
 
    —Al grano, que no tengo tiempo. 
 
    —Hay novedades —advierte. 
 
    No sé muy bien cómo interpretar esas dos palabras, él siempre parece feliz, incluso por ver pasar a una mosca. Aunque creo atisbar satisfacción en su expresión, y eso me anima a cederle el paso de vuelta hacia mi despacho. Puede que acabe alegrándome el día, después de todo. 
 
    —Espero que sean buenas —indico cuando toma asiento frente a mi mesa, y yo lo hago al otro lado, en mi sillón. 
 
    —Tal vez no sean las mejores, pero es un comienzo. La anciana del número diecisiete ha accedido a vender. 
 
    —¡Bien! —celebro pasándome ambas manos por el pelo al tiempo que dejo escapar un soplido. Es un alivio saber que estamos a punto de lograrlo. 
 
    —Aunque siento decirte que aún nos falta la última pieza del puzle. 
 
    El peso de mis hombros me obliga a bajar los brazos. 
 
    —La señora Gadea —gruño al recordar el apellido de la única responsable de que el proyecto lleve meses de retraso y de que pierda dinero cada día. 
 
    —Señorita —me corrige. 
 
    «Me imagino por qué sigue soltera, y ninguno de los posibles motivos es bueno». 
 
    —¿Has vuelto a hablar con ella? —indago. 
 
    —Lo he intentado todo y no hay modo de convencerla.  
 
    —Estoy seguro de que algo podremos hacer. 
 
    —Uriarte, lo he probado todo, créeme. Logré hablar con ella al principio, cuando quise exponerle nuestra propuesta, pero en cuanto supo que queríamos comprarle la tienda me colgó, ya lo sabes. Después se ha negado a atendernos, y ni siquiera responde a las llamadas. Supuse que había memorizado el número de teléfono y que por eso las rechazaba todas, así que la he llamado desde otros despachos, e incluso desde mi móvil, pero en cuanto escucha mi voz me cuelga en las narices. En las pocas ocasiones que me ha permitido hablar con ella, se ha negado en rotundo en vender, y ni siquiera está dispuesta a escuchar en qué consiste la propuesta, y mucho menos en concedernos una reunión.   
 
    —¿Por qué? 
 
    —No tengo ni idea —reconoce arrugando el mentón—. Solo sé que tiene mal genio y que es terca como una mula. Esa mujer se niega a dar su brazo a torcer, y ni siquiera ha accedido a atenderme las veces que me he presentado en su tienda.  
 
    —Entonces has llegado a hablar con ella en persona. 
 
    —No, ni siquiera la he visto. Su empleada se ha encargado siempre de inventar excusas para darme largas.  
 
    —Encima tiene un perro guardián —farfullo. 
 
    —Yo no la llamaría así, es una chica joven, aunque sé lo que quieres decir y sí, tiene quien le cubra las espaldas.  
 
    —No podemos rendirnos —aseguro con entereza—. Hay que insistir. 
 
    —Pero, Uriarte, ya te he dicho que… 
 
    —No puedo echarlo todo por la borda por esa estúpida idiota —gruño al tiempo que me levanto para dirigirme hacia el centro del despacho. 
 
    Allí está la maqueta que representa mi gran sueño, por lo que llevo años luchando, y lo que me haría llegar hasta lo más alto en mi carrera. Contemplarla me recuerda lo importante que es para mí sacar adelante el proyecto. Ordené que me la colocaran justo en mitad de mi despacho precisamente para no olvidar cuál es mi meta y el verdadero motivo por el que me presento en las oficinas cada mañana.  
 
    La miniatura es exacta a lo que había pedido. Fue Mateo quien me habló de la empresa que la hizo, una compañía norteamericana de renombre encargada de reproducir los mejores diseños del mundo. Había acertado de lleno. El conjunto de mágicas líneas y estructuras definidas es un fiel reflejo de mi diseño arquitectónico, un largo trabajo que duró varios años, los mismos que he tardado en recabar lo necesario para poder hacerlo realidad. Los accionistas lo apoyaron desde un principio y lo han catalogado como una obra maestra que otros países acabarán imitando. No se trata de un mero centro comercial, este proyecto va más allá y es mucho más ambicioso. Se trata de una belleza arquitectónica sin parangón que aúna funcionalidad y diseño en su máxima esencia con elementos de última generación. Estamos seguros de que su fama sobrepasará fronteras y de que acabará convirtiéndose en el complejo más reconocido y valorado de toda Europa. Yo lo estoy porque este es mi gran logro, mi mayor éxito, y el motivo por el que me hice arquitecto. 
 
    Mateo estudió la carrera conmigo. Fue en la universidad donde nos conocimos y donde le hablé de mi proyecto por primera vez. Compartimos mucho más que las clases, y pronto se convirtió en mi mejor amigo, el único en realidad que tuve y que he mantenido hasta el día de hoy. Soy consciente de que ahora mi círculo de amistades se reduce solo a él, aunque prefiero no pensar en ello; mi estilo de vida apenas me permite hacerlo, y tampoco es que me apetezca mucho hacerlo, en verdad.  
 
    Vuelvo a centrarme en la maqueta y en la importancia de convertirla en algo real. Este prototipo es increíble y lleva hasta el último detalle: la fachada, las zonas ajardinadas, las enormes cristaleras, las luces enfocando los puntos principales del diseño. Es todo un espectáculo en miniatura. Un espectáculo que se ha topado con un impedimento, una insensata que amenaza con echarlo todo por tierra y que tiene a centenares de hombres parados por su estúpida cabezonería, que le impide entrar en razón.  
 
    —Debe haber algo que la convenza —aseguro sin apartar la vista de la maqueta, cuando noto que él está a mi lado. 
 
    —No quiere saber nada del acuerdo. Siento ser yo quien te lo diga, pero empiezo a pensar que… 
 
    —¡Ni se te ocurra terminar la frase! —mascullo volviéndome hacia él—. Mateo, nos conocemos desde hace cuánto, ¿años? —Él asiente—. Entonces sabes que rendirme no entra en mi vocabulario, y aún menos cuando estás al tanto de lo que este proyecto significa para mí. 
 
    —Lo sé y por eso lo he intentado todo, créeme. 
 
    Una parte de mí quiere creerlo; yo mismo le ofrecí que trabajara conmigo en la empresa nada más licenciarnos porque conocía su valía. Pero hay algo dentro de mí que se niega a aceptarlo. Mateo es el CEO[2], no es el mayor responsable de Uriarte Promociones, ni tampoco tiene cientos de empleos que dependan de él, como tengo yo.  
 
    —Sé que has puesto todo de tu parte —admito agarrándolo de un hombro—, pero también sé algo, amigo mío: que vamos a conseguirlo, porque estoy dispuesto a llegar a donde haga falta para lograr convencer a esa bruja. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    LUANA 
 
    Una mañana más, y a la hora a la que me tiene acostumbrada, mi móvil vuelve a sonar. Suelo llevarlo en el bolso, aunque en las últimas semanas he optado por adelantarme y dejarlo encima de la mesa de la cafetería para no tener ni que esforzarme en hacer lo que siempre acabo haciendo: rechazarle la llamada.  
 
    Su única intención es estropearme el desayuno y amargarme la existencia, aunque es tan cobarde y prepotente que ni siquiera se atreve a hacerlo él mismo, y manda a uno de sus secuaces, un tal Mateo, para que haga el «trabajo sucio» por él. Por fortuna, el adepto es predecible, llama cada día sobre la misma hora, y me es fácil saber que es él sin tan siquiera mirar la pantalla. Esta mañana, al igual que las anteriores, lo he hecho y… ahí está: «Lucifer nº 3».  
 
    Tengo memorizados hasta el número seis. Me llevó un tiempo recopilarlos todos. Y disgustos, porque cuando comprobó que no contestaba porque reconocía su número, optó por llamarme desde otro distinto para que acabase descolgando el teléfono y cogiéndome un berrinche de los buenos. Así fui guardándolos en la agenda del móvil, cambiándoles tan solo el número, pues el nombre es siempre el mismo y el que más le hace justicia.  
 
    Pese a que le he dejado claro desde un primer momento que no tengo nada que hablar con él ni con ninguno de la empresa para la que trabaja, mis palabras no parecen ser escuchadas. Nada de lo que le diga al tal Mateo le sirve, y no desiste en darme la lata con su molesta insistencia. Jamás aceptaré una oferta como la suya, y aún menos viniendo de quien viene. 
 
    —¿Son ellos otra vez? —me pregunta Leticia al verme rechazar la llamada con un desesperante soplido. 
 
    Es una de mis mejores amigas, y cada día solemos desayunar juntas en una cafetería antes de irnos a nuestras respectivas tiendas. 
 
    Asiento con desgana en respuesta. 
 
    —Esta gentuza no tiene escrúpulos —se queja—. Luana, debes darles un escarmiento. 
 
    El objetivo de la «gentuza», como ella misma los llama, no es otro que el de estafarme, tal y como hicieron con mis padres, con decenas de vecinos de Alcudia o con centenares de mallorquines, repartidos a lo largo y ancho de la isla.  
 
    Han pasado cuatro años y aún sigo sintiendo la desgarradora sensación de abandono. Uriarte y su maldita empresa destrozó a mi familia, me separó de lo que más quería, y por su culpa aún no he podido quitarme de la cabeza la imagen del día en que mis padres se marcharon y me quedé sola en la isla. Los visito tres veces al año, y ellos vienen unos días en verano, pero nada es comparado con la vida que llevábamos aquí antes. Imposible olvidarlo, y aún menos cuando, desde hace unas semanas, Lucifer ha vuelto a la carga y ha tenido la desfachatez, la insolencia y la poca vergüenza de localizarme para intentar hacer lo mismo conmigo.  
 
    —¿Cómo? —le demando a Leticia, incapaz de dar con una solución. 
 
    Tanto ella como el resto de la pandilla están al tanto de todo lo que me ocurre, y en todos estos años nunca he hallado la forma de darle su merecido o de vengar lo que nos hizo a mi familia y a mí. 
 
    —No lo sé —admite—, pero debe haber algo que puedas hacer. 
 
    —Ya lo hemos hablado muchas veces —le recuerdo—, conoces de sobra la historia. El muy desgraciado tiene un imperio y ni siquiera la última demanda grupal que le interpusieron sirvió para nada.  
 
    —Es verdad —reconoce. 
 
    —Tiene a los mejores abogados del país —prosigo—, nadie ha podido con ese malnacido hasta ahora, y no creo que una chica como yo vaya a poder hacer nada. No me extrañaría que incluso tuviese comprados a los jueces. 
 
    —Es una acusación muy seria, aunque estoy contigo en eso —admite dando un último sorbo a su té. 
 
    —De momento, lo único que puedo hacer es mantenerme firme y seguir como hasta ahora. No darle lo que quiere es mi forma de vengarme y de hacerle pagar, en cierto modo, todo lo que nos hizo. Aunque lamento que su insistencia nos acabe estropeando el desayuno cada día. 
 
    —¿«Estropeando»? ¿Y el gusto que te das al rechazarle la llamada a su perrito faldero? —Su comentario nos hace sonreír a ambas—. Lo estás haciendo genial, Luana —añade—, solo tienes que aguantar un poco más, hasta que se canse y te deje en paz, o hasta que demos con una solución para acabar con ese tío. 
 
    —Algo me dice que no va a desistir —susurro. 
 
    —Pues tú con la cabeza bien alta y a seguir esquivando golpes. Nosotros estamos contigo, ya lo sabes, así que mantente fuerte. 
 
    Las palabras de Leticia logran consolarme. Ella, junto con Toñy y los chicos, son mi vida, mis mejores amigos y las únicas personas que me quedan en la isla.  
 
    Alcudia es un pequeño pueblo costero al norte de Mallorca donde casi todo el mundo se conoce. En nuestro caso, la amistad nació ya desde el colegio, cuando todavía éramos pequeños. Por aquel entonces éramos uno más, y la conexión entre los siete fue instantánea, algo que perdura incluso con el paso de los años. La gente nos llama «la colla» o «la pandi», según como les venga. Lo hacemos todo juntos, vamos a todos sitios en grupo, aunque ya nada es igual desde lo que le ocurrió a María. 
 
    —Mañana es día treinta —comenta Leticia de camino a nuestras respectivas tiendas, como si me hubiese leído el pensamiento. 
 
    —¿A quién le toca esta vez? —demando con cierto grado de inquietud—. Se habla tanto en el grupo de wasap, y tengo tanto trabajo, que he olvidado quién es el encargado de comprarlo todo. 
 
    —A mi Diego, tranquila. —Diego es su pareja desde hace ya más de tres años, y miembro también de la pandilla. 
 
    Suspiro, aliviada. El verano está a la vuelta de la esquina, es la temporada más fuerte de todo el año, y apenas doy abasto para prepararlo todo en la tienda. De haberme tocado a mí, tendría que robarle horas al día para poder tener todo listo a tiempo. 
 
    —Mejor, porque no imaginas el jaleo de este mes. 
 
    —¿Me lo dices o me lo cuentas? —se burla con una divertida mueca. 
 
    —Uy, perdón —respondo procurando ocultar la risa, aunque sin mucho éxito. 
 
    Leticia está en lo cierto. Ella tiene una boutique, una pequeña tienda de ropa y complementos que mantiene abierta durante todo el año y que, al igual que me ocurre a mí, ve aumentar su clientela con la llegada del buen tiempo. La isla en verano atrae a miles de turistas que no dejan pasar las jugosas rebajas, y nos preparamos a conciencia para recibirlos.  
 
    Leticia adora el mundo de la moda, siempre ha cuidado hasta el último detalle de su aspecto y ha sabido sacarle partido a su pasión invirtiendo en la boutique. Tiene un gusto exquisito para sacar y formar conjuntos de la nada, piezas que apenas le duran unas horas en el escaparate o en los expositores que tiene en su establecimiento. Diego le ayuda con las compras, y no deja de insistirle en que suba los precios para revalorizar el negocio y convertirlo en el mejor y más sofisticado de la isla, algo a lo que ella siempre se ha negado. «Mejor lleno que vacío», defiende siempre ella, refiriéndose a la cantidad de gente que se sienten atraídos por sus conjuntos y sus precios económicos.  
 
    Me despido de ella en la puerta de su boutique y continúo calle abajo hasta la siguiente manzana. Allí está mi tienda, Luana’s Home. Mirar el cartel que reza en la fachada me hace recordar a diario lo afortunada que soy de tenerla.  
 
    Luana’s Home es cuanto poseo, y sigo invirtiendo en ella todo lo que tengo. El préstamo que saqué para comprar el bajo es alto, pero aun así no puedo sentir más que orgullo al verla cada día. La tienda me concede la oportunidad de hacer mi sueño realidad, de desarrollar todo cuanto llevo dentro, de convertir casas y espacios vacíos en verdaderos hogares y de hacer feliz a mis clientes. Me cuesta describir lo que siento cuando veo sus caras al comprobar el resultado, cuando comprueban por sí mismos lo que soy capaz de hacer en estancias que carecen de vida, en lugares por los que ellos no apostaban o no creían posible una transformación, aun con un bajo presupuesto.  
 
    Me encanta mi trabajo. Desde muy pequeña supe que la decoración y la restauración corrían por mis venas. Recuerdo cómo a menudo le cambiaba de sitio los muebles a mi madre, entre otras muchas cosas, y cómo mi padre se quedaba mirando al llegar del trabajo, algo desubicado y dudando por un instante si aquel salón que tenía ante él era el suyo o se había equivocado de casa. Al principio los volvía un poco locos, pero con el tiempo se fueron acostumbrando. Tanto es así, que fueron ellos los que acabaron pidiéndome que hiciera cambios, al menos una vez al año. 
 
    La decoración es algo que se me da realmente bien, aunque con el tiempo descubrí que existe algo que adoro aún más y por lo que siento verdadera pasión: la restauración. Con ella no solo puedo mejorar o cambiar el aire de una habitación. Restaurar un mueble va mucho más allá. Es creatividad en estado puro, la capacidad de dar una segunda oportunidad a un mueble que suponemos sin vida, desahuciado por creerlo inservible o pasado de moda. Me apena ver cómo muchos acaban junto a contenedores por el mero hecho de que les falte una pata, un cajón, o simplemente tengan la madera rayada. Algunos de ellos debieron costar una fortuna en su día, aunque no es el factor económico lo que más suele importarme, sino lo que esos enseres significaron o llegaron a representar en su momento. La madera es una fiel cronista del tiempo, y detrás de cada mueble siempre hay una historia, una leyenda o miles de recuerdos que nos hacen rememorar momentos pasados con tan solo olerlos, contemplarlos. ¿Acaso existe algo más hermoso? No para mí. 
 
    Tal vez por eso allí paso la mayor parte del tiempo. Tanto que, a un lado de la trastienda donde tengo el taller, me instalé una pequeña cocina y coloqué un sofá cama para poder descansar cuando lo necesitase. Los chicos se burlan de mí porque en realidad suelo quedarme allí y apenas piso mi apartamento, el diminuto estudio de un solo dormitorio que está justo encima de la tienda y que conseguí alquilar a buen precio gracias a la inestimable ayuda de Leticia.  
 
    —¡Buenos días, jefa! —me saluda Anabel mientras termino de abrir la puerta del local.  
 
    Siempre puntual, Anabel es la hija de una vieja amiga de mis padres. La contraté en cuanto cumplió la mayoría de edad, necesitaba a alguien de confianza que me echara una mano en la tienda mientras yo estuviera en el taller con la restauración, ella estaba al día en redes sociales, y supe que era la candidata perfecta. Gracias a ella, Luana’s Home tiene cobertura incluso fuera de la isla, y yo me siento agradecida de tenerla. 
 
    —¡Buenos días, preciosa! —contesto cediéndole el paso, para después girar el cartel del cristal con la palabra «Abierto» en mallorquín, español, alemán e inglés. 
 
    —¿Qué tal has pasado el finde? —me pregunta mientras nos adentramos hacia la trastienda para guardar nuestros respectivos bolsos en el armario. 
 
    —Como siempre —respondo cogiendo las hojas de inventario que tengo sobre mi mesa. No puedo decir que sea un despacho, pero debo reconocer que el espacio tiene un poco de todo y he logrado hacerlo multifuncional. 
 
    —O sea, que te has quedado en el taller otra vez —me reprende de forma cariñosa. 
 
    Sé que su intención es buena, pero ella tiene a su familia en la isla, todavía no sabe lo complicado que es buscarse la vida por uno mismo, y no tiene veintiséis años ni un negocio que sacar adelante.  
 
    —¿Y qué hay de malo en ello? —cuestiono de regreso a la tienda. 
 
    —Nada y todo. Debes salir, relacionarte con gente y… tal vez… conocer a alguien. 
 
    «¡Detesto cuando hace eso!». 
 
    Anabel y su manía de emparejarme con media isla, el santo grial, el objetivo al que debo enfrentarme cada lunes, porque ella empieza a salir del cascarón y a experimentar con los chicos, y se convence a sí misma de que yo debo hacer lo mismo. 
 
    —Más vale sola que mal acompañada —aseguro centrándome en los papeles que llevo en la mano para no tener que continuar con la conversación.   
 
    Muy en el fondo, no puedo reprochárselo. Me recuerda a mí a su edad. Me gustaba la fiesta más que a un tonto un tambor y no me perdía un sarao. Cuando los chicos planeaban algo, yo siempre acababa proponiendo alguna trastada para hacerlo más interesante, algo que ellos aceptaban de buen grado y todos terminábamos haciendo. Aunque todo cambió desde el accidente de María, y las travesuras dejaron paso a la madurez, marcando el fin de una era. 
 
    —No te gustan los gatos, así que tú verás lo que haces —defiende. 
 
    Por si no tuviera suficiente con las fiestas a las que, según ella, debería pegarme, ahora me sale con su teoría de que todas las solteras acabamos solas y rodeadas de gatos, con la manía que les tengo. 
 
    Harta de que se meta con mi forma de vivir, cojo uno de los cojines que hay sobre el sofá principal de la tienda y se lo tiro a la cabeza. Ella se parte de risa, y yo acabo contagiándome, cuando ambas escuchamos el timbre del sensor que hay en la puerta. 
 
    —¿Cómo están mis chicas favoritas? —nos pregunta Fran, adentrándose con su habitual ramo de flores en la mano. 
 
    Fran también es de la pandilla, y de los tres chicos es el que más llama la atención. Trabaja en una coqueta floristería que hay dos calles más atrás, y suele traerme flores cada lunes para decorar y llenar de fragancia la tienda. Ambos somos los únicos solteros y sin pareja que quedamos en el grupo, aunque él está hasta las trancas por su jefe. Aún no se ha atrevido a confesarle lo que siente porque sigue sin salir del armario públicamente, por miedo a la reacción de su padre. 
 
    —No tan bien como tú —le responde Anabel, poniéndole ojitos.  
 
    Su descaro me hace sonreír. A Anabel le gusta lanzarle la caña a Fran cada vez que viene a visitarnos. Es un tipo apuesto y atractivo que sabe cuidarse, y ella está convencida de que algún día logrará sacarle una cita.  
 
    Fran siempre ha sido el más tímido del grupo. Desde el primer momento todos supimos que era gay, algo que lleva ocultando al mundo toda la vida, y en especial a su padre, un militar retirado con muy malas pulgas, que le cohíbe, y al que aún no se ha atrevido a enfrentarse. Fran solo se siente libre para mostrar su verdadera personalidad cuando está con nosotros, y todos confiamos en que algún día nos haga caso y logre vencer sus miedos para mostrarse al mundo, y a su padre, tal y como es. 
 
    —¿Qué nos traes hoy? —pregunto sin apartar la vista del precioso ramo y, de paso, para liberarle un poco de las garras de Anabel. 
 
    —¡Dos gardenias para ti[3]…! —me canturrea. 
 
    —Pero qué antiguo eres —me mofo tomándole las flores. 
 
    —¿Cómo sigue la canción? —le demanda Anabel llegando hasta nosotros. 
 
    —Con ellas quiero decir… te quiero, te adoro —entona sin darse cuenta de que acaba de caer en su trampa. 
 
    —No sabía que sentías eso por mí —le suelta coqueta—. Pero si es lo que quieres, te concedo una cita.  
 
    —Es la letra de la canción, no te hagas ilusiones —alega.  
 
    —Tranquilo, no tienes que justificarte —asegura ella insinuante—. Conmigo nunca tendrás que hacerlo. 
 
    Mi chica lo está dando todo, Fran ya no sabe dónde meterse, y se gira hacia mí en busca de auxilio. 
 
    —Él ya tiene planes para mañana —me invento enganchándome a su brazo para llevármelo y para que me ayude a colocar las flores en diferentes jarrones. 
 
    —A ver si sujetas a tu loba —susurra. 
 
    —Si salieras del armario no lo haría —le recuerdo. 
 
    —Ya sabes que lo haré cuando llegue el momento —defiende.  
 
    Hemos tenido tantas veces esta misma conversación, que ya ni recuerdo cuándo tuvo lugar la primera. 
 
    —Pues a ver si ese momento va llegando ya y te declaras a tu jefe —susurro asegurándome por el rabillo del ojo de que Anabel sigue en la otra punta de la tienda y no nos escucha. 
 
    —Calla, que hoy se ha puesto los vaqueros que tanto me ponen —reconoce mordiéndose el labio inferior. 
 
    —¡Dios! Empiezo a pensar que estoy rodeada de personas en celo.  
 
    —¿Cuánto hace que no te tiras a un tío? 
 
    —No son horas para ir preguntando esas cosas, ¿no crees? 
 
    —Déjate de secretos, que soy yo —me provoca. 
 
    —A ver… —Miro hacia arriba mientras cuento los meses—. El finde pasado —respondo. 
 
    —¡Eres una mentirosa! —bromea dándome un suave empujón. 
 
    —Y tú un cotilla —defiendo, empujándole también entre risas. 
 
    Fran se despide de nosotras y yo me encierro en la trastienda tras indicarle un par de cosas a Anabel. Aún tengo que mirar la web y el correo antes de ponerme con los dos pedidos urgentes que necesito acabar esta misma semana: una cómoda antigua de un viejo cliente alemán y la restauración de dos mesillas que compré en el Rastro de Consell.  
 
    A mitad de mañana, sigo en la trastienda con la cómoda, cuando recibo una llamada. Es horario laboral, así que aflojo la radio, me quito los guantes y saco el móvil del bolsillo de la bata, de camino a mi mesa.  
 
    —Luana’s Home —respondo abriendo la agenda y cogiendo un bolígrafo para anotar un posible pedido. 
 
    —Buenos días, ¿la señorita Gadea, por favor? —pregunta un hombre al otro lado.  
 
    Su voz es varonil y cautivadora, y me impacta nada más escucharla. Estoy segura de que es la primera vez que la escucho porque una voz así es difícil de olvidar. Mi memoria auditiva logra evocarme a un locutor de radio y acaba evadiéndome, trasladándome a tardes apacibles de verano, escuchando historias narradas en susurros, de esas que te calan hondo y acaban penetrándote con fuerza, mientras me balanceo en la mecedora antigua de mi bisabuela con los ojos cerrados. Me perdería en esa imagen durante horas, de no ser porque, al instante, caigo en la cuenta de algo que logra sacarme de golpe de la ensoñación. Muy poca gente conoce mi apellido, así que sé que no se trata de ningún cliente. 
 
    —¿Quién lo pregunta? —indago implorando porque no sea nadie del banco con malas noticias. 
 
    —Soy Pablo Uriarte —responde imperturbable, como si el apellido le diese el poder suficiente para arrasar una ciudad.  
 
    Y eso es precisamente lo que quiere, arrasar y defraudar a toda la isla con su inconmensurable codicia. Reconozco que había errado al pensar que es un cobarde que se esconde tras sus secuaces, a los que envía a hacerle el trabajo sucio. Por lo que veo es un maldito depredador que no se da por vencido y que ha acabado llamándome en persona.  
 
    Miro el móvil y cercioro que el número del que me ha llamado es nuevo y no lo tengo guardado en la agenda. Algo me dice que este es el suyo personal, y no tardo ni un segundo en memorizarlo como «Lucifer auténtico», justo antes de colgarle en las puñeteras narices. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    URIARTE 
 
    —¿Quién cojones se cree que es para colgarme? —ladro dejando caer el móvil sobre mi mesa, lamentando que no sea irrompible, porque de buena gana lo hubiera estampado contra la pared. 
 
    —Ya te dije que era un hueso duro de roer —me recalca Mateo.  
 
    Me tomo unos segundos para responder, los suficientes para intentar calmarme y no acabar pagándola con él. Me había dicho la verdad acerca de esa mujer y su genio, y no puedo reprocharle nada. Lleva advirtiéndome semanas sobre ella, y acabo de comprobar que estaba en lo cierto. 
 
    —¿Tienes algo pensado? 
 
    —Ahora mismo lo único que se me pasa por la cabeza es estrangularla —confieso molesto. Mateo se queda en silencio, y yo doy voz a mis pensamientos—. Es que no entiendo qué demonios le ha picado para que nos trate así. Sé que no has sido descortés con ella en ningún momento… 
 
    —¡Por supuesto que no! 
 
    —Entonces no entiendo a qué viene su actitud. Solo queremos comprarle su puñetero bajo, ¡maldita sea! 
 
    En los siete años que llevo en la profesión, desde que acabé la carrera de arquitectura con veintidós, jamás me he topado con alguien tan maleducado, grosero y descortés como lo es esa mujer. He tratado con clientes de todo tipo, obreros de clase baja sin estudios, personas que no han sabido o no han tenido la oportunidad de recibir una educación como la que yo recibí, e incluso he conocido a personas sin recursos cuando he donado dinero a asociaciones sin ánimo de lucro, y ninguno, absolutamente ninguno, ha respondido como ella. 
 
    —Sé que no quieres oírlo —comienza Mateo, y yo no tardo en interrumpirlo. 
 
    —Entonces no lo hagas. 
 
    —Eres mi amigo, y por eso me veo en la obligación de hacerlo, por mucho que te moleste. —Ni siquiera la dureza con la que lo miro logra detenerlo—. Se nos acaba el tiempo y si no logramos que nos venda su inmueble, el proyecto no saldrá adelante. 
 
    Escuchar su última frase me revuelve el estómago. 
 
    —Te garantizo que esa opción no va a llegar —asevero con firmeza, justo antes de escuchar unos toques en la puerta. Es mi nueva secretaria. 
 
    —Señor Uriarte, la Junta Directiva los espera en la sala de reuniones. 
 
    —Gracias… 
 
    Me quedo en silencio porque no recuerdo cómo se llama. Sé que no es lo que se espera de un jefe como yo, pero ha empezado esta semana, es la décima en poco más de un mes y, con tanto nombre, dejé de memorizarlos desde la tercera. 
 
    —Ariadna —me recuerda algo molesta. 
 
    —Gracias, Ariadna. Iremos enseguida, gracias. 
 
    En cuanto cierra la puerta, Mateo aprovecha para echármelo en cara. 
 
    —¿Se puede saber qué les haces para que salgan espantadas? 
 
    —Tal vez deberías preguntarme qué es lo que no hacen ellas para quedarse. 
 
    —Visto así… 
 
    —Ahora, vayamos a esa reunión.  
 
    Cuando nos levantamos, Mateo vuelve a la carga.  
 
    —Prométeme, al menos, una cosa antes de ir. 
 
    —Lo que quieras. 
 
    —Que no vas a usar la artillería pesada contra la dueña del bajo. 
 
    Supongo que esta es su forma de asegurarse de que estoy preparado para afrontar lo que nos espera, aunque no puedo evitar destensar su temor. Necesito que esté atento y de mi lado, y no al revés. 
 
    —No me tientes —bromeo solo para ver su cara de espanto. 
 
    —¡Eres un cabrón! —se queja dándome un leve puñetazo en el costado.  
 
    Por suerte lo veo venir y me da tiempo a tensarme. 
 
    —¡Joder! Cualquiera se mete contigo —lamenta cubriéndose el puño con la otra mano. 
 
    —¡No seas quejica, que tampoco ha sido para tanto! —me burlo dejándolo un paso atrás, de camino hacia la puerta—. Además, eso te pasa por intentar pegarme. 
 
    —Te llamaré cuando me apetezca partirme la mano. 
 
    —Si quieres te llevo al hospital —me mofo abriéndole la puerta. 
 
    —¡Que te jodan! —gruñe al pasar por mi lado. Su inercia es darme un manotazo en el estómago, pero logra reaccionar a tiempo y, antes de volver a hacerse daño, su brazo regresa a su posición inicial. 
 
    —Ojalá mis secretarias tuvieran la mitad de memoria que la tuya —me burlo sabiendo que el recochineo esconde una gran verdad. 
 
    La sala de juntas está en mitad del pasillo, contigua al despacho de Mateo. El recorrido no es muy largo, aunque sí el suficiente para prepararnos mentalmente de lo que nos espera. Mateo y yo hemos dado todo tipo de excusas a la Junta y hemos agotado el tiempo que los accionistas nos habían concedido para poner en marcha el proyecto. No nos va a resultar fácil pedirles un aplazamiento, sobre todo cuando sepan que el motivo por el que aún no hemos dado luz verde es por una bruja que ni siquiera se digna a atendernos. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —gruñe uno de ellos, sentado a la derecha, junto a Mateo, tras los primeros diez minutos de reunión—. ¿De verdad nos va a parar una mindundi de tres al cuarto? 
 
    —Esa mindundi, como tú la llamas, nos tiene cogidos por los huevos —aseguro, sintiendo cómo el ambiente se enrarece a cada segundo. 
 
    Desde mi posición, a un extremo de la mesa, puedo ver la preocupación en sus caras, aunque me mantengo firme para no demostrarles lo cabreado e impotente que me siento ante la situación en la nos ha puesto esa maldita mujer. 
 
    —¿Qué sabemos de esa tal Luana Gadea? —cuestiona a mi izquierda Schneider, un alemán implacable por el que no siento el más mínimo apego, y el más veterano de los accionistas. 
 
    —Poca cosa —responde Mateo—. Solo que es dueña de una tienda de antigüedades y decoración, y que vive justo encima, en un pequeño estudio. 
 
    —¿El estudio es suyo en propiedad? 
 
    —No, lo tiene alquilado a una mujer. 
 
    —¿Y qué dice esa mujer? La propietaria. 
 
    —Ella está de nuestro lado —respondo al ver el cariz que está tomando la conversación. El alemán es parco en palabras, aunque las pocas que suelta suelen ser malintencionadas o con doble intención—. Ya os hemos informado de la situación —alego—. Toda la manzana está dispuesta a vender y han firmado el acuerdo. Excepto la señorita Gadea. 
 
    —¿No te crees capaz de convencerla? —me provoca con altanería el accionista, volviendo de nuevo a la carga—. Un Uriarte no se detiene ante nada, y menos ante alguien tan insignificante como una mujer de veintiséis años. 
 
    —¿Cómo sabes ese dato? —mascullo al ver que ha indagado por su propia cuenta, más allá de lo que Mateo y yo les presentamos a todos en su día. 
 
    —Tengo mis propias fuentes —argumenta con su fría mirada.  
 
    No soporto a este tío. Nunca me he fiado de él porque no confío en las personas con los ojos azules, como los suyos. Lo que para los demás puede parecer un detalle sin importancia, para mí sí la tiene. Todos los que he conocido con ese color de ojos han acabado traicionándome, y sé que el alemán no es una excepción a mi teoría. 
 
    —Entonces tus fuentes te habrán informado de que es cierto todo cuanto hemos dicho —le rebato sin amilanarme, dispuesto a demostrarle que nuestra falta de aprecio es mutua. 
 
    —Ofrécele más dinero —interviene otro de los accionistas. 
 
    —No quiere dinero —insiste Mateo—. Lo único que le interesa es mantener su tienda. 
 
    —Pero debe haber algo que la convenza. No podemos tirar por la borda años de trabajo.  
 
    —Estoy seguro de que algo se nos ocurrirá —aclaro con firmeza—. Pero necesitamos más tiempo. 
 
    —¡Eso es precisamente lo que no tenemos! El ayuntamiento ha dado luz verde al proyecto, los obreros están parados y no podemos esperar más. 
 
    —Lo sé —aclaro con serenidad para intentar apaciguar los ánimos—. Sé que hasta la licencia está a tan solo una sola firma, que tenemos a los trabajadores haciendo chapuzas y que las máquinas están paradas. Pero también creo que merece la pena alargarlo un poco más. Estoy seguro de que lo vamos a lograr. 
 
    —¿De cuánto tiempo estamos hablando? —demanda el alemán. 
 
    —Unas semanas, tal vez meses.  
 
    —¡Eso es demasiado! 
 
    Soy consciente de la tensión a la que estamos sometidos cada uno de nosotros. No es una mera construcción lo que está en juego, se trata de algo mucho más ambicioso, algo que creemos imprescindible y realmente importante para la empresa. Por eso me tomo un par de segundos antes de adelantarme hasta la mesa, apoyar los antebrazos sobre ella y dirigirme a todos ellos con la seriedad y fuerza que ya conocen de mí. 
 
    —Cada uno de los que estamos aquí sabemos la importancia de este proyecto, yo mismo lo diseñé, y deseo más que nadie que se ponga en marcha cuanto antes. Es por eso que no podemos permitirnos echarnos atrás, no cuando lo tenemos en la punta de los dedos. Esa mujer acabará firmando el acuerdo, os doy mi palabra. Pero es necesario que estéis conmigo en esto y que me concedáis un poco más de tiempo, eso es todo. 
 
    —Propongo someterlo a votación —suelta el toca-pelotas. 
 
    —Me parece bien —respondo volviendo a mi posición inicial, reencontrándome con el respaldo de mi silla para demostrarle lo poco que me intimida su puta proposición—. Aunque no olvidéis una parte importante al respecto —añado mirándolo fijamente—: el proyecto es mío, y solo puede hacerse con mi consentimiento y supervisión.  
 
    Por el rabillo del ojo veo a Mateo alegrarse del modo en que acabo de marcar territorio frente al dóberman alemán. 
 
    —Creo que está todo dicho, entonces —comenta otro accionista, el único que parece tener la misma aversión que yo hacia el germano—. ¿Cuatro meses es suficiente?  
 
    —Lo es —respondo conforme, pues ese plazo es mucho más de lo que Mateo y yo esperábamos. 
 
    En cuanto aceptamos la oferta doy por finalizada la reunión, y los accionistas se marchan de la sala, dejándonos a Mateo y a mí a solas. 
 
    —Has estado sembrado, tío —me felicita agarrándome del hombro. 
 
    —Estoy harto de ese hijo de puta —mascullo entre dientes mientras cojo mi copia del expediente de la mesa. 
 
    —Lo sé. Pero creo que hoy le has dado una lección de quién es el que lleva los pantalones aquí, y eso hay que celebrarlo —comenta picarón. 
 
    —Sé por dónde vas. Olvídalo —recalco apartándome de él para que deje el tema. 
 
    —Tío, no me hagas esto. ¿No ves que intento encontrar una excusa para salir de mi casa?  
 
    —No sabía que necesitaras una excusa para hacerlo —me mofo de camino a la puerta. 
 
    —Mi mujer y el bebé van a volverme loco. No sabes la suerte que tienes de... 
 
    Me detengo en seco y me revuelvo hacia él incapaz de creer que esté hablando en serio. A él le basta una décima de segundo para apresurarse a disculparse. 
 
    —Lo siento, no he debido… 
 
    —Está bien —lo interrumpo sabiendo que no ha sido con mala intención. 
 
    —De veras que lo siento, tío. No he debido decir eso.  
 
    —Mateo, en serio, tranquilo —aseguro agarrándole por el hombro, tal y como él ha hecho segundos antes—, no tienes que disculparte por nada. Además —añado para que vea que estoy siendo sincero con él—, en parte te entiendo; los bebés son un coñazo. 
 
    De regreso a mi despacho, Mateo me habla de su recién estrenado hijo y de las innumerables noches que lleva sin dormir debido a sus inagotables llantos. Los dos fingimos que allí no ha pasado nada, y todos contentos. Aunque él conoce mi historia, y ambos sabemos que, de haber sido otro el portador de las palabras referentes a una esposa, el final no hubiera sido el mismo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    LUANA 
 
    Ha pasado casi una semana desde la llamada de Lucifer, el auténtico, el mandamás y único responsable de destruir mi familia. Colgarle fue un acto instintivo y no me tembló el pulso al hacerlo; lo odio demasiado como para concederle que provoque una reacción así en mí. Al parecer, el único que está nervioso es él ante mi negativa, lo cual me alegra hasta en lo más profundo de mi alma. Esa es la conclusión a la que llegué al comentárselo a mis padres. Suelo hacerles videollamadas de vez en cuando para poder verlos y sentirlos más cerca, y en una de ellas les conté que me había llamado el propio Uriarte. Mi padre se sorprendió, pues según me contó a él jamás lo llamó en persona para cerrar la venta, o más bien el fraudulento engaño. Conocer aquel dato alentó mi sed de venganza y me hizo ver que iba por buen camino. Por supuesto, cuento con el beneplácito de mis padres para seguir negándome a todo cuanto venga de ese malnacido, y también con el de mis amigos. 
 
    Con ellos me reúno el fin de semana para celebrar el cumpleaños de la hija de Toñy y Miguel Ángel, Ainara. La niña cumple seis años, los mismos que han pasado desde que ellos decidieran casarse para formalizar su relación y no tener un bebé fuera del consagrado matrimonio. Esa fue la excusa que dieron a todo el mundo. La pandilla conocíamos su verdadera intención, que no era otra que la de recoger pasta para poder independizarse y pegarnos una fiesta de órdago para celebrarlo. 
 
    —¡Felicidades, preciosa! —suelto nada más verla con un sombrero en forma de cono y un collar hawaiano, ambos de cotillón. 
 
    Me he adelantado un poco al resto de invitados y ella es la encargada de abrir la puerta y recibir a todo el mundo, con la supervisión de su madre. Apuesto cualquier cosa a que de esta ha sido la idea de comprar gorritos y collares para todo el mundo. 
 
    —Gracias, tita —responde dándome un abrazo. Ainara es mi debilidad, y la del resto de la pandilla —. ¿No me has traído ningún regalo? —me pregunta al ver que no llevo nada en las manos. 
 
    —¡Ainara! ¿Qué te tengo dicho? —la riñe su madre. 
 
    —Que diga la verdad, y eso he hecho, mamá. 
 
    «Y tiene razón», pienso mirando a Toñy. 
 
    Mientras ella resopla por la respuesta de su hija, yo saco del bolso el regalo. 
 
    —Aquí lo tienes, preciosa —anuncio al entregárselo. 
 
    —¿Qué es? —pregunta curiosa sacudiéndolo. 
 
    —Tendrás que abrirlo para averiguarlo. 
 
    Ainara mira a su madre, y esta le niega con la cabeza.  
 
    —Los regalos para cuando llegue la tarta, ya lo sabes —le recuerda. 
 
    —¡Jo, qué rollo! Yo quería abrirlo ya —protesta entregándoselo de mala gana para adentrarse enfurruñada hacia el interior de la casa. 
 
    Desde la entrada, las dos nos quedamos mirándola desaparecer por el pasillo. 
 
    —Los niños y los borrachos siempre dicen la verdad —le recuerdo a Toñy. 
 
    —Y los leggins, no se te olvide —añade, arrancándonos una sonrisa a ambas. 
 
    El resto de invitados no tardan en llegar. Entre ellos, además de parte de la familia y algunos amigos del colegio de Ainara, también se presenta el resto de la pandilla. Cuando llega el momento de la tarta, la niña por fin abre los regalos, y todos somos testigos de sus gestos de felicidad. Ninguno hemos escatimado en hacerle los mejores que podemos permitirnos, y ella no deja de agradecérnoslo y de sonreír bajo la atenta y orgullosa mirada de sus padres. 
 
    En un momento de la fiesta, cuando ya no queda ningún adulto excepto nosotros, Toñy, Leticia y yo charlamos de nuestras cosas en la cocina, mientras los chicos juegan con los niños en el patio trasero de la casa, según ellos para entretenerlos.  
 
    —Míralos, son más críos que ellos —deja caer Leticia al ver a través de la ventana a su chico y a los otros dos haciendo el tonto con los niños.  
 
    Ella y Diego llevan tres años de relación, y dos de ellos viviendo juntos. Leticia teme convertirse en la eterna novia, su sueño siempre ha sido casarse por la iglesia a la vieja usanza, y sigue esperando a que él le pida matrimonio, pero Diego no está muy por la labor. Nosotras la animamos a que sea ella la que dé el primer paso, sin embargo, se negaba hacerlo, es demasiado chapada a la antigua y prefiere continuar esperando a que llegue el gran día.  
 
    —Sí, sí, «críos» —repite Toñy—, pero con pelos en los huevos. 
 
    Si algo caracterizaba a Toñy, además de su amabilidad y generosidad, es su implacable boca de rayo. 
 
    —Habla por ti, guapa, que mi hombre se depila sus partes bajas —defiende Leticia. 
 
    Yo las observo a ambas. Son tan distintas, incluso físicamente, que a veces me pregunto cómo pueden compenetrarse tan bien. Toñy es rubia, de estatura media y con curvas. Leticia, en cambio, es alta, castaña y apenas gasta una talla treinta y ocho. Son polos opuestos con ideales antagónicos que convergen a la perfección, sobre todo cuando estamos las tres juntas. 
 
    —¡Venga ya! —protesta Toñy—. ¿Me vas a decir que no te va dejando pequeños ricitos sobre las sábanas? 
 
    —¡Qué asco! —soltamos Leticia y yo al mismo tiempo, con una divertida mueca. 
 
    —Y tú, ¿qué? —se dirige Toñy a mí—. ¿Aún sigues pensando que estás mejor sin pareja? 
 
    —Prefiero mis sábanas limpias, gracias. 
 
    Mi comentario nos hace reír a las tres. Compartir con ellas momentos así de complicidad es como estar en casa. 
 
    —Ella no está para pensar ahora en hombres, precisamente —intercede Leticia por mí. 
 
    —¿Qué me he perdido? —demanda Toñy. 
 
    —No hay novedades en el frente, si es lo que quieres saber —aclaro. 
 
    —¿Cómo que no? —cuestiona Leticia—. ¿Y qué hay de la llamada de Lucifer en persona? 
 
    —¿Ese hijo de puta te ha llamado?  
 
    Acabo de convertirme en el centro de atención, y eso que ni siquiera soy la cumpleañera. 
 
    —¡No me miréis así! —me defiendo quitándome el sombrero de papel, que aún llevaba en la cabeza—. No hay nada que contar porque le colgué en cuanto me dijo quién era. 
 
    —¡Esa es mi chica! —celebra Toñy ofreciéndome la palma de su mano para chocársela, cosa que hago al instante—. Pero cuenta, quiero saberlo todo. 
 
    —No hay nada que contar. No he vuelto a saber nada. 
 
    —Eso pasó el lunes y desde entonces no han vuelto a llamarla —explica Leticia—. ¿No os parece raro? 
 
    —A mí no —asegura Toñy—. ¿Por qué? 
 
    —Leticia está segura de que después de la calma llega la tormenta —respondo en su nombre. 
 
    —Por supuesto que sí —advierte la larguirucha—. Es raro que hayan estado insistiendo tanto y que ahora, de pronto, hayan desaparecido sin más. No me cuadra. 
 
    —Tal vez se han cansado o se han dado cuenta de que no tienen nada que hacer —argumento. 
 
    —Esa gente no desaparece, así como así —insiste. 
 
    —Puede que tengas razón —acaba mediando Toñy, avalando sus palabras—. Pero sea lo que sea, nosotras estaremos aquí para lo que necesites, Luana. 
 
    —Gracias, chicas. No os imagináis lo importante que es para mí. 
 
    —¿Quién es importante para ti? —demanda Miguel Ángel con la respiración agitada, entrando en la cocina seguido de Diego y Fran. 
 
    —Un chico que he conocido en internet —respondo sin pensar. 
 
    No sé por qué he dicho eso. Supongo que ha sido mi inconsciente el que ha hablado por mí para salvaguardarme de la típica conversación que últimamente les ha dado por sacar, en la que todos se empeñan en emparejarme con alguien.  
 
    —¡No jodas! ¿Y cuándo nos vas a presentar a ese misterioso hombre de la nube? —demanda Diego divertido. 
 
    —¡Tú sí que estás en las nubes! —se queja Leticia al verlo con esas pintas, con el gorro volcado hacia un lado y el collar hawaiano sobre la frente, enredado en la cabeza a modo de cinta deportiva.   
 
    —Porque mi chica me tiene loco —festeja abrazándola por la cadera para levantarla ante la mirada de todos. 
 
    —¡Bájame, idiota! —protesta agarrada a sus hombros.  
 
    —Eso no me lo dices por las noches —bromea él. 
 
    Las carcajadas de los seis acaban llamando la atención de los niños y, antes de que nos demos cuenta, nos vemos arrastrados por ellos hasta el patio trasero, donde alargamos la fiesta hasta bien entrada la noche. 
 
    Tras despedirme de todos, Fran insiste en acercarme a casa, y yo acepto encantada.  
 
    —Tú, mala pécora —me dice en cuanto nos subimos en su coche—, ¿se puede saber por qué no me has contado antes lo de ese chico de internet? 
 
    —Porque no es cierto —confieso poniéndome el cinturón—. Lo he hecho para librarme del temita de siempre. 
 
    —¡Serás…! 
 
    Pocas personas son inmunes a la risa de Fran, y yo acabo contagiándome de ella en cuanto escucho su primera carcajada. 
 
    —Has hecho bien —admite—. Te entiendo porque a mí me pasa lo mismo. 
 
    Tanto él participa en las conversaciones de mi «no» emparejamiento con nadie, como yo en las que intentamos convencerlo para que se declare a su jefe, y por eso sé que no está faltando a la verdad al afirmar que me entiende.  
 
    —Les hablaba de Lucifer —confieso. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    No sé por qué no he dicho nada en el grupo de wasap sobre la llamada del ser del averno, y le vuelvo a contar a Fran lo mismo que le he contado a Toñy horas antes en su cocina. Él pone cara de sorpresa al principio, y cuando termino de contarle que le colgué en las narices lo celebra chocándome la mano y felicitándome por mi hazaña. 
 
    —Sigue así, porque le estás dando donde más le duele —me alienta. 
 
    —Leticia cree que lo peor está por llegar. —Observo que Fran se queda en silencio, y eso me da qué pensar—. ¿Tú también opinas lo mismo? 
 
    —Luana, tal vez no sea el más indicado para decirte esto, porque no soy ningún ejemplo de fortaleza ni nada parecido, pero esa gente es capaz de cualquier cosa, y debes estar preparada para todo. Aunque te recuerdo que no estás sola, no es contra uno con quienes se enfrentan, sino contra seis.  
 
    Sus palabras me encogen el corazón, y no puedo evitar emocionarme al sentir que ellos forman parte de la familia que yo misma escogí, y la única que me queda en la isla. 
 
    —Gracias, Fran. No imaginas lo importante que es para mí que lo digas. 
 
    —Somos una piña, y nadie va a romper eso —asegura cogiéndome de la mano—. Aunque si hay que darle una paliza, se lo dejo a los chicos, yo me quedo para pinchar ruedas o encargarme de amenazas anónimas y todo eso. 
 
    Me los imagino en plan mafioso y me entra la risa. Los dos acabamos a carcajadas en el interior del coche. Me enorgullece tanto tenerlo en mi vida, porque sé que lo ha hecho para animarme, pues ambos sabemos que estaba al borde del llanto. 
 
    —Te quiero, ¿lo sabes? —suelto cuando nos detenemos frente a mi portal. 
 
    —Y yo a ti, tonta.  
 
    Nos damos un abrazo y al instante noto que me suelta como si le quemara. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Antonio, joder. 
 
    Antonio es su jefe, del que está profundamente enamorado y que, al parecer, no vive demasiado lejos de mi apartamento. 
 
    —¿Nos ha visto? —demando al ver que pasea al perro tan tranquilo por la acera. 
 
    —No lo sé. ¡Joder, mierda! 
 
    —Ven conmigo —lo animo justo antes de salir del coche. Él intenta detenerme, pero yo hago caso omiso a sus palabras—. ¡Hola, Antonio! Qué bonito, ¿cómo se llama? —le pregunto al agacharme para acariciar a su caniche. 
 
    —Hola, preciosa. Se llama Garza.  
 
    —La garza blanca es la flor más delicada que existe, de origen japonés —aclara del tirón Fran cuando llega hasta nosotros. 
 
    —Hola, Fran —lo saluda con una sonrisa que no pasa desapercibida para ninguno de los dos. 
 
    —Hola, jefe. 
 
    —¿De fiesta? —le pregunta el florista. 
 
    Fran le aparta la mirada y yo me apresuro a responder en su nombre. 
 
    —Siempre que las infantiles cuenten como fiestas, sí. Aunque la noche no ha terminado como esperábamos y Fran me ha acercado a casa. 
 
    —¿Qué ha pasado? —me demanda el jefe de Fran. Este último me mira con la misma cara, pues no tiene ni idea de por dónde voy a salir. 
 
    —Mi novio ha tenido un accidente de coche, está en el hospital, y Fran me ha traído a casa cuando lo han sedado. 
 
    —Vaya, lo siento. ¿Es muy grave? 
 
    —Mucho, al parecer le han dado una paliza unos mafiosos. Le han pinchado las ruedas del coche y no sé cuántas cosas más, así que, imagínate cómo estamos. 
 
    Fran no sabe qué cara poner, mientras que yo sigo fingiendo lo afligida que me siento. 
 
    —Si hay algo que yo pueda hacer… 
 
    —Gracias, Antonio. Ahora está en manos de los médicos, que son los que realmente pueden ayudarlo. 
 
    —¿Se sabe quién ha sido? 
 
    —La policía cree saberlo, aunque yo no estoy muy segura. Bueno, si me disculpáis, estoy muy cansada y necesito dormir un rato. 
 
    —Claro, claro. Que descanses y…, que se recupere pronto. 
 
    —Gracias. Buenas noches, cariño —me despido de Fran y aprovecho el abrazo para susurrarle al oído—. Todo tuyo. 
 
    —Eres una cabrona, ¿ahora cómo salgo yo de esta? 
 
    —Al menos sabe que estás libre como los pájaros, así que no te quejes. 
 
    —Buenas noches, Antonio. Buenas noches, Garza —me despido también de la perrita de camino hacia mi edificio, sabiendo a ciencia cierta que Fran me va a matar el lunes por la mañana, en cuanto entre por la puerta de la tienda. 
 
    [image: ] 
 
    Por suerte, el homicidio no se lleva a cabo y el lunes Fran aparece con su habitual ramo y una sonrisa radiante. Según me cuenta, el encuentro con su jefe fue muy especial y salió mejor de lo que él se esperaba. Fran se ofreció a acompañarlo y, juntos, pasearon a Garza durante un buen rato, en el que charlaron de diversos temas, incluyendo algunos íntimos. Mi amigo aún no se ha declarado, pero el acercamiento que mantuvieron fuera del trabajo los ha unido aún más, y tan solo tengo que mirarlo a la cara para sentirme tan feliz como lo está él.  
 
    —Gracias, gracias, gracias —me dice mientras me espachurra justo antes de marcharse con una seguridad que hacía tiempo que no veía en él. 
 
    Orgullosa, regreso a la trastienda y allí paso el resto del día sin apenas darme cuenta.  
 
    A última hora de la tarde, agotada y con ganas de darme una buena ducha para después quedarme dormida viendo alguna película en la tele, decido no alargar la jornada y salgo al encuentro de Anabel. 
 
    —Vete ya, si quieres —le propongo a falta de unos minutos para el cierre y al ver que la tienda está vacía. 
 
    —Te lo agradezco, porque quiero pasarme por la boutique de Leticia a comprarme algo —menciona de camino a la trastienda para coger su bolso. 
 
    —Dale un beso de mi parte —le pido a su regreso. 
 
    —Eso está hecho —asegura guiñándome un ojo al pasar por mi lado.  
 
    En cuanto sale, me quito la bata y me quedo por un momento contemplando la tienda, mirando cuanto me rodea. Me gusta hacerlo en ocasiones como esta, cuando todo está tranquilo y en silencio. No es un espacio muy grande, porque la mayor parte la ocupa la trastienda y el almacén, pero sí el suficiente para tener claramente diferenciados los espacios. Salones, escritorios, lámparas, antigüedades… Este lugar es pura armonía y un remanso de paz para mí. Hasta donde me alcanza la vista forma parte de mi gran sueño, un sueño que he hecho realidad y que, contemplado con esta tranquilidad, me resulta realmente mágico.   
 
    Orgullosa, tomo una bocanada de aire cuando, de pronto, el timbre del sensor de la puerta vuelve a sonar. Doy por hecho que es Anabel que ha debido olvidar algo, pero, para mi sorpresa, no es ella la que entra en la tienda. Se trata de un hombre alto, de pelo moreno y corto por los lados, barba recortada y ojos marrones. Viste pantalón vaquero, una camisa blanca y una chaqueta informal en color negro. Pese a que su vestimenta es casual, tiene un porte realmente elegante que lo hace aún más atractivo de lo que ya lo es de por sí.  
 
    —Bienvenido a Luana’s Home, ¿en qué puedo ayudarle? 
 
    Tener a un hombre así ante mí no es algo que logre intimidarme. Alcudia recibe turistas de todas partes del mundo, alemanes en su mayoría, y he tratado con hombres como él en infinidad de ocasiones. No es su aspecto lo que acaba llamándome la atención o que aparezca fuera de temporada, sino el hecho de que se quede plantado mirándome en mitad de la tienda sin decir nada.  
 
    Repito el saludo habitual en alemán y él sigue en silencio. Vuelvo a hacerlo, esta vez en inglés, catalán y francés, pero tampoco da resultado. 
 
    «Pues mucha cara de chino no tienes, así que a ver en qué idioma te hablo», pienso mientras busco mentalmente una alternativa para poder comunicarme con él. 
 
    Llego a plantearme que tal vez sea mudo, aunque esa teoría la descarto al instante, por carecer de sentido; conozco a un par de sordomudos de aquí y son personas muy risueñas y amables, al contrario que este hombre extraño, que no me quita los ojos de encima y empieza a mosquearme. 
 
    —Si no va a querer nada, mejor vuelva mañana —le digo en un claro español al tiempo que saco mi móvil del bolsillo trasero del pantalón. 
 
    No tiene aspecto alguno de delincuente, aunque le hago saber que tan solo con pulsar un botón puedo llamar a la policía. 
 
    —Busco a la propietaria —responde al fin. Su pronunciación es perfecta y no cabe ninguna duda de que es español. 
 
    Aunque no es su fonética lo que me paraliza. Mi cuerpo, diseñado al parecer para advertirme del peligro, reacciona sin que yo pueda hacer nada por evitarlo. Al instante comienzo a sentir cómo mi temperatura corporal empieza a cambiar, y cómo un calor abrasador comienza a calcinarme por dentro. Puedo notar incluso el modo en que la quemazón recorre cada centímetro de mi cuerpo y la velocidad con la que lo abrasa todo a su paso. Reconocería esa voz entre un millón, y no tengo la menor duda de que quien está ante mí… es el mismísimo Lucifer en persona.   
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    URIARTE 
 
    Unas horas antes… 
 
    —Que vas a hacer, ¿qué? —cuestiona Mateo, tan asombrado como si hubiese visto un fantasma. 
 
    Desde la reunión con los accionistas no dejé de darle vueltas al asunto durante días. Pero ha sido este fin de semana cuando he hallado la respuesta. Si bien se trata de una idea algo descabellada, en verdad es la única solución que veo factible para ayudarnos a acabar con nuestros problemas y lograr que el proyecto salga adelante.  
 
    La decisión está tomada, y hoy he querido compartirla con Mateo. Él es la única persona en la que confío para contarle mi plan, y espero que me apoye. Aunque, a juzgar por el modo en que me está mirando, supongo que no está preparado para conocer toda la verdad ni el nombre de la persona que me ha dado la idea. 
 
    —No me mires así —me defiendo acomodándome en mi sillón, mientras él me cuestiona desde el otro lado de mi mesa—. Quiero hacer esto personalmente. 
 
    —Y lo entiendo, créeme. Pero, ¿no crees que es ir demasiado lejos? 
 
    —Necesito conocer a la persona que está poniendo en riesgo mi puto sueño, Mateo. 
 
    —¿Haciéndote pasar por otra persona? 
 
    —¿Se te ocurre un plan mejor? —Él niega con la cabeza y yo prosigo en mi argumento—. Hasta ahora lo hemos intentado todo por la vía legal y formal. Esa mujer es esquiva y huye cuando sabe que alguien relacionado con la empresa intenta contactar con ella. Es hermética, apenas conocemos nada de su vida, qué quiere, qué necesita, ¡nada! Creo realmente que esta es nuestra única alternativa de poder llegar hasta ella. Al enemigo hay que tenerlo cerca, conocer sus movimientos y, sobre todo, descubrir su punto débil. 
 
    —Ya veo cómo la has catalogado. 
 
    —¿Se puede saber de parte de quién estás? —mascullo.  
 
    Lo he estado observando en los últimos días y he apreciado que está menos tenso de lo habitual desde que le pedí que no volviera a llamar a la señorita Gadea. Lo hice para darme algo de tiempo para pensar cómo solventar el problema, y para él pareció ser una liberación, teniendo en cuenta cómo se ha comportado. Ahora, en cambio, es como si le estuviera confesando que voy a pegarle fuego a la isla. 
 
    —De la tuya, por supuesto —aclara. 
 
    —Pues no lo parece. 
 
    —Es solo que… no creo que sea una buena idea.  
 
    —¿Puedo saber por qué? Y sé sincero —le demando. 
 
    Mateo toma una bocanada de aire y la suelta antes de responder. 
 
    —Está bien. No creo que engañarla sea el mejor camino, sino todo lo contrario. Si por algún casual te descubre ya no habrá marcha atrás, y entonces sí que tendrá motivos para negarse a firmar el contrato. 
 
    —Entiendo tu postura, pero si no sabemos cómo es, no saldremos nunca del agujero. Lo tengo todo planeado.  
 
    —¿También el momento en el que le dirás quién eres en realidad para que acepte? 
 
    —Mateo, sabes que nunca estoy presente en el momento de la firma. Estate tranquilo, no me descubrirá.  
 
    —No esperaba menos de ti. Aunque, si me permites un consejo, creo que no deberías subestimarla. 
 
    —¿Sabes algo que yo no sepa? —cuestiono. 
 
    Parece estar más de su parte que de la mía, lo cual me empieza a tocar los cojones. 
 
    —No, Uriarte, no sé nada más. Solo te advierto. Llevo semanas hablando con ella y te aseguro que esa mujer no tiene un pelo de tonta. 
 
    —Te lo agradezco, aunque con tus palabras es a mí a quien subestimas, ¿no crees? 
 
    —Tienes razón, lo siento.  
 
    Ambos nos quedamos en silencio. Soy consciente del riesgo que asumo al tomar esta decisión, pero necesito que esté de mi lado, saber que me apoya y que no estoy solo en todo esto. Si he llegado hasta aquí es porque él sabe tan bien como yo lo importante que es sacar el proyecto adelante y lo difícil que esa mujer nos lo está poniendo. Di mi palabra ante la Junta Directiva y me comprometí a conseguir el acuerdo antes de los cuatro meses que me dieron de plazo, así que estoy dispuesto a cualquier cosa, aunque ello suponga verme inmerso en un plan descabellado como el que estoy a punto de hacer.  
 
    —Te apoyaré en esto —admite al fin—, pero ten cuidado.  
 
    —Gracias, tío. Lo tendré.  
 
    —Confío en que sabes lo que haces. 
 
    —Y yo en ti, Mateo, por eso sé que te asegurarás de que nadie en la empresa sepa nada de esto. 
 
    —Descuida, yo me encargo. 
 
    Saber que tengo su beneplácito es todo cuanto necesitaba. He recabado toda la información que he podido acerca de la tienda de la señorita Gadea y del tipo de clientes que suele tener. No solo vende o restaura muebles, también se dedica a la decoración, y esa parte me concede la coartada perfecta para acercarme a ella y que todo salga a pedir de boca. 
 
    Es por eso que, a última hora de la tarde, decido poner en marcha mi plan.  
 
    Conduzco hasta su calle y aparco el coche a unos metros de la tienda. Nada más bajar me detengo a observar la zona. He estado aquí en numerosas ocasiones, visualizando las obras y cómo encajaría mi proyecto en esta manzana. Es el sitio idóneo, el lugar perfecto para ver cumplido mi sueño, y el verdadero motivo por el que estoy dispuesto a llevar a cabo el plan que estoy a punto de hacer, por muy disparatado o insólito que pueda parecerle a Mateo. 
 
    Miro hacia la tienda y veo el cartel que reza sobre la puerta: Luana’s Home. Hay que ser cursi para ponerle un nombre así a un comercio, y más con esa fachada blanca con letras y adornos en dorado. Debo estar atento a todo, no pasar nada por alto a partir de ahora, y sumo ese dato a la larga lista que ya tengo de la bruja que amenaza mi carrera. 
 
    De ella sé que es joven, un dato que, a priori, lejos de parecer positivo, juega en mi contra. Las personas de avanzada edad son mucho más fáciles de convencer, mientras que las jóvenes son más atrevidas, intrépidas y temerarias, lo que les lleva a no intimidarse y a encararse a cualquier situación, o a acabar estropeando años de trabajo, como en mi caso. 
 
    También he averiguado que su empleada, la que siempre la cubre, es una chica hippie. La tienda, por su parte, lleva años abierta y sus valoraciones en Google son muy positivas. En cuanto a su clientela, es selecta en su gran mayoría, dato que retengo justo antes de decidirme a dar el gran paso.  
 
    Cruzo la calle y camino hacia mi destino. La tienda desde fuera tiene buen aspecto, no voy a negarlo, aunque no hace justicia a lo que me encuentro en su interior. Me había hecho una idea equivocada pensando en grandes almacenes y en muebles hechos en línea, pero al entrar, me percato de la calidad que derrocha cada pieza. Me tenso al cuestionarme cómo es la persona que está detrás del estudiado y exquisito espacio, y aún más cuando conozco la respuesta.  
 
    —Bienvenido a Luana’s Home, ¿en qué puedo ayudarle? —me pregunta con una amable sonrisa. 
 
    Por su aspecto descarto al instante que sea la empleada y sé que tengo ante mí a la única responsable de mi situación. Es mucho más guapa de lo que me esperaba. Lleva una blusa verde y unos vaqueros que, para mi asombro, le sientan como un jodido guante. Solo hay que verla para saber que posee un saber estar y una elegancia innata, despertándome recuerdos que aún me resultan demasiado dolorosos. 
 
    Me quedo plantado delante de ella en silencio, intentando encontrar la forma de apartar todo esto de mi mente y de regresar al presente, al verdadero motivo que me ha arrastrado hasta aquí. No me va a resultar fácil, y aún menos cuando ella no deja de repetir el saludo en varios idiomas. Su pronunciación es tan exacta que no me deja lugar a dudas acerca de su alto nivel cultural, otro dato más que me evoca a los desoladores pensamientos y al recuerdo de mi difunta esposa. 
 
    Cuestiono las palabras de Mateo y por un instante pienso en dar media vuelta y salir pitando de aquí. Tal vez él tenía razón y esto no es una buena idea. Esta mujer no solo parece inteligente, también tiene un rostro difícil de olvidar. Lleva el pelo recogido en una cola, y unos mechones suelos cayéndole a ambos lados de la cara. Es morena o castaña oscura, nunca he entendido muy bien acerca de eso. Pero sí sé cuándo tengo ante mí a una cara bonita, y la suya es jodidamente perfecta. Me doy cuenta enseguida del lunar que tiene en su mejilla derecha, muy cerca de la línea que va desde la nariz hasta los límites de la boca, conocido como surco nasogeniano. Apenas va maquillada, algo que siempre agradezco en una mujer, y que ella no necesita en verdad. Aunque lo que más me molesta es descubrir que no tiene los ojos azules, tal y como me la había imaginado, algo que me hubiera ayudado para llevar con frialdad mi plan descabellado. Para mi desgracia, los suyos son grandes y oscuros como el carbón. 
 
    Por suerte ella termina su repertorio de saludos antes de que le suelte que no necesito una clase de idiomas.  
 
    —Si no va a querer nada, mejor vuelva mañana —me indica mientras saca algo del bolsillo trasero de su pantalón. 
 
    Al ver que se trata de un móvil, y que tal vez ha pensado que voy a atracarla o algo parecido, decido enfrentarme a lo que he venido a hacer. 
 
    —Busco a la propietaria —advierto con seriedad. 
 
    He estado en ocasiones como esta muchas veces antes, y no me cuesta representar el papel que me toca: un cliente que sabe lo que quiere y que demanda un buen trabajo, eso es todo. 
 
    —Soy yo, pero lo lamento, estoy a punto de cerrar. 
 
    Imagino lo que ha debido molestarle que me dejara caer a última hora, a cualquiera en su situación le pasaría, pero presentarme sin clientela delante forma parte también de mi plan. 
 
    —No me llevará mucho tiempo, se lo aseguro —observo. 
 
    La veo dudar por un momento, hasta que al fin acaba cediendo. 
 
    —Usted dirá —manifiesta volcando su peso sobre una pierna. 
 
    —Tengo una casa a la venta y quiero contratarla. 
 
    —Lo lamento, pero yo no vendo casas. 
 
    —No necesito que la venda, sino que me ayude a convertirla en una buena venta. 
 
    —¿Qué necesita exactamente? 
 
    —Verá. Se trata de una villa de seis dormitorios. Es una vivienda de lujo y está en un lugar magnífico, aunque aún no he conseguido ninguna oferta por ella. 
 
    —¿Ha probado a bajar el precio? 
 
    «Ahí está la bruja que esperaba». 
 
    —El precio es el adecuado —aseguro con templanza—. Tan solo necesita un cambio en la decoración, nada más.  
 
    —Lamento decirle que tengo demasiado trabajo y que ahora me será imposible… 
 
    —Le pagaré lo que me pida —la interrumpo. Ahora más que nunca necesito que todo salga según lo planeado. 
 
    Ella guarda silencio un instante antes de responder. Supongo que estará haciendo números mentalmente para sablearme. 
 
    —¿Y dónde está esa villa? 
 
    «El dinero siempre abre puertas». 
 
    —En Mal Pas-Bon Aire —respondo. 
 
    —Un lugar selecto. 
 
    —Lo es. Por eso necesito a la mejor, y tengo entendido que usted lo es. 
 
    Mi último comentario logra el efecto que esperaba. No hay nada como un poco de adulación para llevar a tu rival hasta donde deseas. 
 
    —Verá, señor… 
 
    —Junquera —informo. Es mi segundo apellido, con el que me siento a salvo y que casi nadie conoce. 
 
    —Vera, señor Junquera, debo de ser sincera con usted. Tengo demasiados encargos ahora mismo y no creo poder ayudarle. 
 
    —Ponga usted una fecha, no me importa, siempre que esté todo resuelto en un plazo máximo de dos meses. Tengo que vender esa casa y necesito su ayuda. Por favor —añado para intentar convencerla, a costa de mi propio orgullo. 
 
    —No sé qué decirle. 
 
    —Diga que sí —la aliento. 
 
    Al menos la estoy haciendo dudar y eso logra animarme. Hasta que ella, de un modo natural y sin ser consciente de lo que es capaz de provocar con ello, se lleva la mano a la nuca. El gesto hace que su olor me alcance con una fuerza arrolladora, y al instante siento amenazada mi confianza. Es una mezcla entre jazmín y madera que por poco me desarma; un aroma que, una vez más, me evoca a tiempos pasados, a mi infancia concretamente. Temo que me descubra embobado mirándola, y sé lo que tengo que hacer para que eso no ocurra. 
 
    —Tengo que irme —anuncio para evitar cometer un fallo que acabaré lamentando a posteriori—. No me dé una respuesta ahora. Volveré en una semana, a esta misma hora. —Miro el reloj, son las nueve de la noche en punto—. Tiene hasta entonces para pensarlo. Buenas noches. 
 
    —Adiós —la escucho tras de mí. 
 
    Ni siquiera espero a su respuesta. Salgo escopetado escuchando la voz de mi conciencia que no deja de repetirme las palabras de Mateo cuando me advertía de que esto no era una buena idea. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    LUANA 
 
    Han pasado varios días desde mi encuentro con Lucifer y aún sigo enfadada. Me faltan palabras para describir la desfachatez y la poca vergüenza que tuvo de presentarse en la tienda haciéndose pasar por otra persona, por un cliente que, al parecer, quiere vender una mansión. Una mansión que ha logrado a base de estafar a la gente y de lucrarse a costa de truncar sus vidas. 
 
    Me costó mantener el tipo durante su visita. Esperaba que sacara el tema del contrato, que me ofreciera más dinero o que intentara convencerme para firmarlo, tal y como había hecho su perrito guardián. Por eso me quedé en silencio en más de una ocasión. No podía creer hasta dónde era capaz de llegar aquel hombre con tal de salirse con la suya. Se atrevió a venir a mi tienda y a mentirme en mi puñetera cara sin importarle más que su propio interés. La gente sin escrúpulos no conoce límites, son capaces de cualquier cosa, incluso de engañar, manipular, robar... Personas que lo han tenido todo en la vida, que no conocen el esfuerzo ni lo duro que es salir adelante, gente que, en su mayoría, fueron malcriados en su infancia y que, al llegar a la edad adulta, creen que todo es suyo, que todo les pertenece, sin importarles si con sus actos pueden dañar o no a alguien.  
 
    Su visita acabó afectándome, y estos días he estado con un humor de perros. Leticia estaba en lo cierto, la tormenta aún estaba por venir, y ahora puedo afirmar que la tengo justo encima. Como desayunamos juntas, es la primera y la única hasta hoy en conocer lo que pasó, y por eso ha organizado la quedada de chicas de esta noche en su casa, aprovechando que los chicos estarán en casa de Miguel Ángel viendo un partido de fútbol. 
 
    Las tres nos trasladamos a la salita después de cenar. La anfitriona nos ha preparado unas copas, y es allí donde pongo al día a Toñy sobre mi encuentro con el diablo. 
 
    —¿Y cómo sabes que es él? —me cuestiona en cuanto acabo de contarle el relato. 
 
    —Eso mismo le pregunté yo —interviene Leticia. 
 
    —Las dos sabéis que mi oído no me ha fallado nunca, ¿por qué iba a hacerlo ahora? 
 
    —En eso lleva razón. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? —me demanda Toñy tras aceptar lo mismo que Leticia. 
 
    —Esa es la gran pregunta del millón —responde aquella por mí. 
 
    —No lo sé —admito haciendo círculos sobre la escarcha del vaso con la yema del dedo pulgar. 
 
    —¿Tienes la balanza inclinada hacia algún lado más que al otro?  
 
    —Sí, al de odiarlo con todas mis fuerzas. 
 
    —Ya sabes a qué me refiero. 
 
    —Claro que lo sé, Toñy —admito—. No he hecho otra cosa esta semana que darle vueltas al asunto. Y, por si fuera poco, no dejo de ver su logo por todas partes. Vaya donde vaya siempre me cruzo con carteles morados con el diamante dorado encima del nombre de su puñetera empresa. Está por toda Alcudia. ¡Es exasperante! 
 
    —Eso me pasó a mí al quedarme embarazada. Veía carritos de bebé por todas partes. 
 
    —Y a mí cuando quise comprarme el coche —comenta Leticia—. Siempre me cruzaba con el modelo que me gustaba, es… como una señal.  
 
    —Es que es una señal —asegura Toñy convencida. 
 
    —Pues a mí la señal me tiene harta —confieso—. Nunca había odiado tanto los diamantes como ahora. 
 
    —Si ahora los ves más que antes, es porque debes aceptar su oferta. 
 
    —¿Lo crees de verdad? —cuestiono sin dar crédito. 
 
    —Completamente —responde Toñy tajante. 
 
    Me cuesta creer que, sabiendo lo que sabe, opine que es una buena idea. 
 
    —No pienso trabajar para él. ¡Ya lo que me faltaba! —mascullo subiendo los pies descalzos al sofá para hacerme un ovillo. 
 
    —Yo estoy con ella —anuncia Leticia para mi sorpresa. 
 
    Las dos me miran, y yo hago lo mismo con ellas sin ocultar mi cara de asombro. 
 
    —¡Cambiad de camello, anda! —bufo dando un trago a mi cubata. 
 
    —Llevas tiempo preguntándote qué puedes hacer para pagarle con su misma moneda —argumenta Toñy—. Piénsalo por un momento. Si le das la vuelta y pones la balanza a tu favor, no lograrás cargarte su empresa ni nada parecido, pero al menos podrás sacarle una buena pasta.  
 
    —Y el dinero nunca viene mal —la secunda Leticia. 
 
    —¿En serio os estáis replanteando esa locura? ¿Cómo podéis pensar que puedo trabajar para el ser que más odio? 
 
    —¿Tus padres qué opinan? —me demanda Toñy. 
 
    —Ellos no saben nada. 
 
    —Perfecto, así no podrán fastidiarte el plan. 
 
    —No puedo creer lo que estoy oyendo —me quejo echándome la mano que me queda libre a la frente. 
 
    —Nosotras te ayudaremos —asegura Leticia. 
 
    —¡Parad, parad, que os estáis viniendo demasiado arriba y os vais a dar un buen tortazo en la caída! No pienso trabajar para él. Solo de pensar que tengo que volver a verlo me provoca urticaria. 
 
    —Si está tan bueno como dice esta —suelta Toñy señalando a Leticia—, seguro que acabará provocándote otra cosa. 
 
    Creo que nunca me he arrepentido tanto de algo como de haberle dado ese dato a Leticia en uno de nuestros desayunos. Recuerdo que se puso como una loca a buscarlo en internet para ver si era cierto lo que le había contado, pero no halló nada, y la única imagen con la que se quedó fue con la que yo le había contado.  
 
    —Por ahí sí que no. Basta. Hablemos de otra cosa.  
 
    He pasado una semana de mierda y lo último que necesito es ver cómo mis amigas se convierten en un ogro de dos cabezas, enfrentándose a mí para agarrarme y arrastrarme al lado oscuro.  
 
    —Es broma, tonta.  
 
    —Menos mal, me habíais asustado. 
 
    —Lo de aceptar su oferta iba en serio —aclara. 
 
    —No pienso seguir escuchándoos —advierto al borde de levantarme y largarme a mi casa.  
 
    —Luana, abre los ojos —me detiene Toñy al ver mis intenciones—. Llevas años queriendo vengarte de ese tío y cuando te llega la oportunidad ¿la desaprovechas sin más?  
 
    —La idea de vengarme resulta tentadora, no voy a negarlo —admito acomodándome de nuevo. 
 
    —Y la de sacarle un buen pellizco —añade. 
 
    —Eso también. Pero, a ver, que yo me aclare. Según vuestra opinión, si acepto, ¿cómo puedo vengarme haciendo mi trabajo? —les demando a ambas. 
 
    —¿Recuerdas las trastadas que le hacíamos de pequeñas a la directora del colegio? 
 
    Su comentario nos dibuja una sonrisa a las tres. Durante años tuvimos a la pobre directora entretenida buscando a los responsables de todas nuestras fechorías, aunque nunca llegó a conseguirlo. 
 
    —Como para olvidarlo —ensalzo. 
 
    —Pues haz lo mismo con él —me propone sin titubeo alguno en su voz. Sé que está hablando en serio porque en sus ojos hay un brillo especial, uno que solo muestra cuando algo la emociona de verdad. 
 
    —¿Creéis que es buena idea? —cuestiono. 
 
    —La mejor, sin duda —responde Leticia. 
 
    Ver a las dos ponerse de acuerdo y tan firmes logra que acabe replanteándomelo por un segundo. 
 
    —¿Y cómo lo hago? —planteo. 
 
    —Parece mentira que precisamente tú nos hagas esa pregunta —se mofa Toñy—. Tú siempre has sido la más ingeniosa del grupo para las jugarretas. 
 
    —Eran otros tiempos —me justifico—. Desde lo que le pasó a María todo ha cambiado y, apenas recuerdo a aquella Luana. 
 
    —¡Pues ya va siendo hora de rescatarla! 
 
    —No sé si quedará algo —reconozco en un susurro plagado de añoranza. 
 
    —Eso es como montar en bici, nunca se olvida. 
 
    —Tía, tienes que hacerlo. Es tu momento —me anima Leticia—, y nosotras estaremos ahí para lo que necesites. 
 
    Se las ve tan seguras de lo que dicen que, antes de cambiar de tema y seguir con la noche de chicas, acabo prometiéndoles que me lo pensaré.  
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    Durante el fin de semana no dejo de darle vueltas a lo que las chicas me han propuesto, y por las noches apenas logro conciliar el sueño. Su apoyo y confianza son lo que más me empuja a aceptar trabajar para Lucifer, pero no puedo evitar pensar en lo que eso supondría. Tener cerca a alguien a quien odias tanto no debe ser nada fácil y, de hacerlo, tendré que ocultarle que sé quién es en realidad. Es demasiado esfuerzo y temo meter la pata en algún momento, puedo equivocarme, salirme del papel y acabar soltándole una de las mías, o que me pille fulminándolo con la mirada. Eso si no lo ahogo antes. Aceptar su oferta sería reprimirme, y aún no tengo claro que pueda hacerlo.  
 
    Los chicos aún no están al corriente, y el lunes Fran se presenta a su hora habitual como si nada con el ramo en la mano. No me ha vuelto a contar nada de Antonio, así que doy por hecho que su relación sigue en el mismo punto donde la dejó una semana atrás. 
 
    A veces olvido lo mucho que me quieren y me conocen mis amigos, y a mediodía me sorprenden los seis presentándose en la tienda. Al parecer Fran me ha notado más rara de lo normal esta mañana, y no ha dudado en confabularse con el resto a mis espaldas para organizar una comida para todos en el puerto. En el restaurante de siempre les cuento la tesitura en la que me encuentro y todos me dan su opinión. Unanimidad es la palabra que mejor definiría sus respuestas. Todos, incluso Miguel Ángel, que es el más serio de los seis y el más metódico, me hace saber que está con el resto y que debo aceptar el trabajo de Uriarte. Los cinco coinciden en que me vendrá bien el dinero, y no han dejado de hacer hincapié en lo profesional que soy y en la oportunidad que tengo para demostrárselo.  
 
    Agradecida por su apoyo y orgullosa por tenerlos en mi vida, regreso a la tienda por la tarde. Concentrarme en el trabajo no es tarea sencilla, sobre todo porque los chicos continúan alentándome en el grupo de wasap, pero esta vez soltando todo tipo de burradas que, en su mayoría, sobrepasan lo ilegal.  
 
    [image: ] 
 
    Tres puntos… Silenciar notificaciones… 8 horas. 
 
    No necesito advertir a Anabel de que me avise cuando llegue Lucifer. Este me dijo que tenía hasta las nueve de la noche para darle una respuesta, y doy por hecho que vendrá a esa hora. A falta de diez minutos para el cierre, salgo a la tienda y la invito a marcharse. El corazón me va a mil, y sé que ha llegado el momento. Aún no tengo una decisión tomada en firme, pese a las opiniones y el posterior cachondeo de la pandilla, aunque confío en mi instinto, y es a él a quien le dejo la responsabilidad final.  
 
    En apenas un par de minutos el sensor de la puerta vuelve a sonar. Es él, tan impoluto y majestuoso como solo el verdadero demonio podría presentarse. 
 
    —Buenas tardes, bienvenido a Luana’s Home —lo saludo mientras lo veo caminar hacia mí. Como dicen los chicos, ante todo soy una profesional, y quiero asegurarme de que le quede bien claro. 
 
    —Buenas tardes. ¿Ha pensado en mi oferta? 
 
    Directo al grano, eso me gusta, aunque ni en un millón de años se lo reconocería. 
 
    —Aún me quedan unos minutos para que se cumpla el plazo que me dio —me mofo mirando el reloj antiguo que hay a mi derecha, una reliquia que conseguí en un rastro a un precio inmejorable, y que siempre que preguntan por él respondo que no está a la venta, por el cariño que le tengo. 
 
    —No juegue conmigo, señorita —bufa de mala gana. 
 
    «Lógico, en el infierno no debéis saber ni lo que es un chiste». 
 
    —No juego con usted, caballero, es solo una broma.  
 
    Tener amigos del género masculino desde la infancia me ha enseñado a utilizar el comodín de la broma cuando alguien se molesta por lo que digo, ese al que los hombres suelen recurrir para capear un temporal y resolver un conflicto cuando saben que han metido la pata. 
 
    —¿No le gustan las bromas, señor Junquera? —demando al ver su cara de asombro tras mi respuesta. 
 
    —¿Podríamos hablar de la oferta, por favor? 
 
    Se nota a la legua lo nervioso que esto le pone. Hay algo distinto en él a la semana anterior, y me divierte saber que soy yo la que tiene la sartén por el mango. 
 
    Vuelvo a mirar el reloj en silencio. Él me mira inquieto, y puedo notar la tensión de su cuerpo y cómo mi actitud empieza a agotar su paciencia. Recuerdo entonces las palabras de las chicas y su aliento para llevar a cabo mi venganza. Ellas insistieron en que podía hacerlo si volvía a sacar a la Luana que fui años atrás. Yo no lo creí posible, hasta este momento en que me doy cuenta de lo agradable que me resulta ser yo la que domine el cotarro. Me regodeo y alargo la situación todo lo que puedo hasta que la aguja grande llega a las doce, marcando las nueve en punto de la noche. Solo entonces, me vuelvo hacia él dispuesta a comunicarle mi decisión. 
 
    —La acepto, señor Junquera.  
 
    —Me alegra oírlo —responde tras un pequeño suspiro que no pasa desapercibido para mí. 
 
    —Con una condición —añado. 
 
    Ver su cara de asombro me reconforta y me anima a seguir. 
 
    —¿Qué condición? 
 
    —Vera, señor Junquera, como sabe, trabajar para usted supondría atrasar encargos que ya tengo concertados con otros clientes, lo que conllevaría una pérdida económica importante.  
 
    —Ya le dije que le pagaría lo que me pidiera. 
 
    —Lo sé —admito con templanza—. Pero no se trata solo de dinero. Mi profesionalidad y mi palabra están por encima de cualquier cifra, señor Junquera, y no puedo faltar a mi compromiso con ellos. 
 
    —¿Qué propone entonces? 
 
    —Usted me habló de dos meses que, lamentablemente, coinciden con el inicio de la temporada más fuerte de toda la isla. Así que, teniendo en cuenta ese hecho, y que ya tengo encargos cerrados, me temo que necesitaré más tiempo. 
 
    No es cierto, con uno tengo más que suficiente, pero me divierte ver el modo en que le cambia la cara con mi propuesta. 
 
    —¿Cuánto? —inquiere. 
 
    —Al menos tres meses y medio. 
 
    Durante su corto silencio me da tiempo a imaginarlo decidiendo con qué método asesinarme, y cómo yo esquivo cada una de sus balas. 
 
    —Aún no ha visto la vivienda —advierte. 
 
    —La veré encantada. Pero usted me habló de seis dormitorios y… 
 
    —Tres meses —insiste. 
 
    —Tres meses y una semana —le aprieto. 
 
    —Ni un solo día más —farfulla. 
 
    —Me parece bien. Ahora le diré mis condiciones —añado.  
 
    —¿Aún hay más? 
 
    «Y lo que te queda, chato». 
 
    —Una vez que me diga qué estilo y qué quiere exactamente que haga en esa casa, tendré carta blanca y seré yo quien tome las decisiones. —Por un momento me parece ver que duda, y decido proseguir para terminar mi exposición o, mejor dicho, para no meter la gamba y acabar de apretarle las tuercas—. Usted me dijo que había venido a mi tienda porque era la mejor, ¿no es así? 
 
    —Así es. 
 
    —Y doy por hecho que esa decisión se debe a que usted es exigente. 
 
    —Mucho. 
 
    —Entonces comprenderá que para ser el mejor en algo es necesario que nadie entorpezca nuestro trabajo y que se nos conceda la libertad de poder llevarlo a cabo. ¿No está de acuerdo, señor Junquera? —Sé que acabo de darle donde más le duele. Soy yo precisamente la que está entorpeciendo su proyecto negándome a venderle el bajo. Pero ha sido él quien ha venido hasta mí con la osadía de mentirme en mi propia cara, y he de reconocer que pagarle con su misma moneda resulta mucho más reconfortante y divertido de lo que había pensado en un principio—. ¿Señor Junquera? —insisto al ver que no dice nada.  
 
    Ahora me lo imagino en su infierno caminando de un lado otro, rodeado de grandes columnas de fuego, sacudiendo la cola y soltando todo tipo de improperios. 
 
    —Sí, estoy de acuerdo con usted, nadie debe inmiscuirse en nuestro trabajo —escupe sin ocultar su enfado. 
 
    Es como un volcán a punto de estallar, y me mola ser yo la mecha que lo ha despertado, al mismo tiempo que el tapón que le impide soltar toda la lava que es evidente que retiene. 
 
    —Perfecto. Tenemos un trato, señor Junquera —concluyo alargándole la mano, con una sonrisa que me cruza la cara. 
 
    Él acepta mi ofrecimiento y se acerca para sellar el trato sin apartarme la mirada. Pero en cuanto estrecha mi mano entre la suya, la curva de mis labios remite y me tenso en respuesta. Literalmente está ardiendo, justo lo que cabe esperar del demonio en persona. El contacto logra estremecerme y me apresuro a apartar la mano con la mayor rapidez que me es posible sin faltar a la cortesía. 
 
    —Necesitaré un adelanto y conocer la dirección de la vivienda —carraspeo de camino al mostrador para tomar nota y, de paso, aumentar la distancia entre ambos. 
 
    «En menuda me estoy metiendo». 
 
    —Por el adelanto no hay problema —aclara sin moverse lo más mínimo—. En cuanto a la dirección, no la necesita. Vendré mañana a esta hora a buscarla y la llevaré personalmente. 
 
    «¿Cómo? ¿En el «Luci-móvil»? ¿Contigo? Antes muerta». 
 
    —Prefiero ir en mi furgoneta, pues en ella tengo todo lo necesario. Habrá que tomar medidas, echar fotos… 
 
    —Mañana a esta hora —mantiene inquebrantable. Esa voz indiscutible va a ser mi perdición, me lo veo venir—. Buenas noches, Luana —añade antes de marcharse. 
 
    Cuando desaparece, no tengo claro si debo expulsar aire o inhalarlo, alegrarme por mi hazaña o maldecirme por mi desacierto. Lo único que tengo claro es que acerté en catalogarlo como Lucifer, el diablo, el demonio y no sé cuántas cosas más, porque este hombre no es de este mundo, al menos del que yo conozco. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    LUANA 
 
    Aún no sé en qué estaba pensando para aceptar su oferta; me gusta chincharlo, sí, pero hacerlo supone pasar tiempo con él y eso es lo que menos me apetece en el mundo. Las chicas, en cambio, celebran la noticia como si les hubiera dicho que me ha tocado la lotería. Se han pasado el día mandando wasap al grupo privado que tenemos solo las tres y no dejan de soltar burradas, sobre todo Toñy, que hasta ha propuesto venir a la tienda para hacerse pasar por una clienta y así poder verlo. No ha sido fácil convencerlas para que no se presenten, bastante tengo con la que me espera con Lucifer para tener que añadirlas a ellas por allí cuchicheando. Son malísimas disimulando, son las típicas que se giran cuando les pides que no miren, y no me fío. 
 
    A las nueve en punto de la noche me despido de Anabel y cierro la tienda repasando mentalmente todo lo que llevo en el bolso. Me he preparado a conciencia para hacer bien mi trabajo, y me he echado el medidor láser, la libreta donde suelo apuntar mis anotaciones y el móvil para hacer fotos. Termino y me doy cuenta de que ni se ha dignado a aparecer. Miro a ambos lados de la acera y no hay ni rastro de él. Una vocecilla en mi interior me provoca dejándome caer que tal vez esta sea una más de sus tretas. Lo medito durante unos segundos, los suficientes para analizar la situación. No tiene mucho sentido venir a buscarme haciéndose pasar por otra persona para luego dejarme tirada. Aunque, claro, se trata de Lucifer, el diablo, el… 
 
    «¡Dios!», grita la dichosa vocecilla en cuanto las dos lo vemos en la acera de enfrente, apoyado en el lateral de un coche negro, un Mercedes 4x4 último modelo, con las lunas traseras tintadas y con unas ruedas que deben costar más que una cómoda francesa. De no ser porque se trata del demonio, hasta lo hubiera visto atractivo con ese porte y todo vestido de negro. 
 
    Cruzo la calle y camino hacia él recordando todo lo que nos ha hecho a mi familia y a mí. A cada paso siento la necesidad de armarme de valor, de contenerme para no acabar soltando una de las mías y no descubrirme ante él.  
 
    «Debes ser profesional y no demostrar que sabes quién es». 
 
    Casi lo logro, de no ser porque, al llegar, el muy sinvergüenza me recibe con una sonrisa que casi me convierte en piedra. 
 
    —¿Preparada? 
 
    No soporto verlo tan radiante, y no se me ocurre otra cosa que fastidiarlo. 
 
    —Uy, la verdad es que no, he olvidado el medidor láser. Ahora vuelvo —me despido y me giro para regresar tras mis pasos. 
 
    Sé que me está mirando el culo, así que me tomo mi tiempo en cruzar la calle, volver a abrir la tienda y adentrarme en la trastienda. No he olvidado nada, pero al menos lo estoy haciendo esperar, tal vez así borre esa estúpida sonrisa de su cara y me haga más fácil mi trabajo. 
 
    Cuando regreso al cabo de un rato veo que ha surtido efecto mi idea. Su cara refleja un «¡ya está bien!», que él omite y que yo no dudo en celebrar.  
 
    —Ya estoy. Cuando quiera —anuncio sin ocultar la curva de mis labios, triunfadora del primer asalto,  
 
    Rodeo el coche y, para mi sorpresa, él lo hace conmigo. No entiendo a qué viene eso, hasta que él se encarga de sacarme de dudas. Lucifer se adelanta y me abre la puerta del copiloto. Es la primera vez en mi puñetera vida que alguien me hace algo así, y solo puedo susurrar un escueto y simple «gracias».  
 
    «Relaja, tía, que esto no es más que un cebo».  
 
    Mi vocecilla tiene toda la razón, este debe ser un método más de señuelo del rey del averno para engatusar a sus presas, para después persuadirlas y que no vean venir su posterior ataque, ese en el que las acaba fulminando.   
 
    Al adentrarme en el coche, doy gracias por mi ventaja de saber quién es él en realidad, porque no tardo en averiguar que he acertado de lleno. La galantería no solo es una de sus tretas para dominar a sus posibles víctimas, también lo es la sugestión por medio del olfato. Aquí dentro hay una endiablada mezcla entre olor a coche nuevo, tapicería de cuero y perfume masculino, capaz de dominar al enemigo más fuerte y resistente de todos. El embriagador aroma me penetra hasta el cerebro y, por un instante, siento la necesidad de regresar a la realidad y de centrarme en lo que estoy haciendo. 
 
    —Gracias por aceptar el trabajo —deja caer, mientras conduce con su mano izquierda sobre el volante y el antebrazo derecho sobre el reposabrazos que hay entre ambos, creando una imagen de lo más sexi.  
 
    «Claro, tía, es el diablo, ¿qué esperabas? ¿Qué fuera con las dos manos pegadas al volante y echado hacia adelante?». 
 
    —De nada —gruño sabiendo que el trayecto se me va a hacer interminable, y eso que la selecta urbanización de Mal Pas-Bon Aire, al norte de Alcudia, está a tan solo diez kilómetros—. ¿Puedo abrir la ventanilla? —pregunto de pronto, con una necesidad imperiosa de hacerlo cuanto antes. 
 
    —¿Tiene calor? —demanda sorprendido. 
 
    «Infierno, calor… Todo va de la mano». 
 
    —Es que me gusta el aire fresco —miento. Fuera hace un frío de narices, pero necesito pensar en otra cosa y eliminar este maldito olor de mis fosas nasales. 
 
    —Como quiera —responde—. El botón lo tiene en la puerta. 
 
    «¿No me digas?». 
 
    No sé si me fastidia más que me tome por tonta o tener que soportar este olor durante más tiempo. Vale, sí lo sé, el olor. 
 
    En cuanto presiono el botón, la baja temperatura que entra del exterior me golpea en la cara como si fueran cuchillas. Aunque no me importa, cualquier sensación es mejor que la de sentirme con un pie enganchado en la red de Lucifer. 
 
    —La casa que voy a mostrarle lleva un tiempo a la venta y necesito que ese plazo termine cuanto antes —comenta sin perder la vista de la carretera. 
 
    No parece muy por la labor de tener un trayecto en silencio, para mi desgracia. 
 
    —Habla como si quisiera quitársela de en medio —advierto intentando que no me rechinen los dientes. Ni por todo el oro del mundo dejaría que viera que estoy temblando. 
 
    —Mantenerla solo me supone pérdidas, si es a lo que se refiere. 
 
    «Bueno saberlo». 
 
    —Lamento oír eso —finjo—. Esperemos que los cambios que tiene pensados para ella solucione su problema. 
 
    —¿Lleva mucho tiempo dedicándose a la decoración? —me pregunta de pronto. 
 
    —Toda mi vida.  
 
    —¿Y desde cuándo tiene la tienda? 
 
    «Desde que no te importa y hasta que me salga de las narices, para que no puedas salirte con la tuya». 
 
    —Desde hace cinco años —contesto—. Ella es todo cuanto me queda en la isla y la razón de mi existencia. 
 
    Vale, admito que tal vez me he sobrepasado con el melodrama, pero en el fondo todo cuanto he dicho es cierto, y tengo curiosidad por conocer su fría respuesta al respecto. 
 
    —No parece ser de las que la frivolidad sea su máxima en la vida. 
 
    «Mi máxima en la vida es joderte tu plan, aunque ahora me conformaría con darte un buen puñetazo para ir calentando». 
 
    —¿Usted considera la pasión una frivolidad? 
 
    —Supongo que no. 
 
    —Estamos de acuerdo entonces. ¿Puedo preguntarle a qué se dedica, señor Junquera? 
 
    «A engañar y estafar, aunque eso no lo admitirás, ¿eh, Luci?».  
 
    —Me dedico al mundo inmobiliario. 
 
    —¿Es usted de la isla? 
 
    —No. Soy de Bilbao. 
 
    «Ese dato ya lo conocía». 
 
    —Hermosa tierra. 
 
    No sé qué he dicho para molestarlo, pero el resto del trayecto lo hacemos en silencio, algo que agradezco y mucho, pues doy fe de lo complicado que resulta hablar como si nada cuando cada milímetro de tu cuerpo no deja de tiritar. 
 
    Mal Pas-Bon Aire es un núcleo residencial situado al norte de Alcudia. Se trata de un lugar selecto que cuenta con su propio puerto deportivo, el Marina de Bonaire. Sus playas son rocosas, a excepción de la Playa de San Pere, y sus viviendas pueden llegar a cifras desorbitadas. Yo he estado en un par de ellas por trabajo, aunque ninguna es como la que Lucifer acaba mostrándome. 
 
    Nada más adentrarnos en la parcela me doy cuenta de que el chalet es muy distinto a los del resto de la calle, o tal vez de la urbanización. Derrocha ostentosidad allá por donde la mire. Las enormes columnas de la entrada, encargadas de dar la bienvenida, o de espantarte, nunca se sabe, son la primera prueba de que se trata de una construcción jactanciosa pasada de moda que no encaja con el resto de construcciones que hay por el barrio.  
 
    Empiezo a pensar por qué no encuentra comprador y omito hacer cualquier comentario al respecto, hasta que entramos y Lucifer enciende las luces. 
 
    —¡Joder! —se me escapa al comprobar que dentro es aún peor.  
 
    —¿Por dónde desea empezar? —me demanda frente a la enorme escalera que hay en el hall. 
 
    «Por largarme». 
 
    —Por donde usted quiera, señor Junquera.  
 
    Me he subido a su coche y he accedido a que me trajera a una casa abandonada sin preguntarle si quiera su falso nombre de pila, así que elegir una zona u otra de la casa me parece lo de menos. 
 
    —Empezaremos por el salón, entonces. 
 
    Lo acompaño hasta allí y nada más entrar mi vocecilla suelta una palabrota de las gordas. Había dado por hecho que la casa estaría vacía, y ahora entiendo por qué no ha recibido ninguna oferta por ella. Más que un salón, este espacio parece un museo por la cantidad de enormes y robustos muebles de estilo colonial que contiene. Algunos de ellos están tapados con sábanas blancas, lo que me indica que deben de ser los más importantes de la casa. Por el aspecto de los que sí veo, me doy cuenta de que son de un alto valor, aunque están tan pasados de moda que ya nadie quiere muebles así. 
 
    Abstraída por la calidad de la madera, me acerco al aparador que hay junto a la mesa del comedor y lo acaricio bajo su atenta mirada. Mi gesto no ha debido gustarle a juzgar por cómo tuerce el gesto, lo que me da la pista para saber cuál será mi siguiente paso.  
 
    Durante los siguientes minutos me dedico a tocarlo todo, hablándole de la calidad de la madera, de los distintos tipos de barniz y tallados, y de multitud de datos más que no vienen a cuento y que logran incomodarlo lo suficiente para hacerlo saltar. 
 
    —¿Le importaría ir al grano? No necesito saber toda esa información —masculla.  
 
    La vista se me va a las inflamadas venas de su cuello, y sé que debo explayarme aún más. 
 
    —Tal vez por eso no logra venderla —me atrevo a decir—. Ha ocurrido en más de una ocasión y créame si le digo que es por no estar en armonía con la casa. Fíjese en este lugar, está lleno de historia, y debe hermanarse con ella, cerrar los ojos, respirar profundo e inhalar el feng shui que se respira en este salón. 
 
    «Si los seguidores del grupo de Facebook del feng shui me escucharan, me denunciaban por calumnias». 
 
    —Hágalo —lo animo. 
 
    —¿Hacer el qué? 
 
    —Cierre los ojos. 
 
    —¿Para qué voy a cerrarlos? 
 
    —¿Quiere vender la casa o no? 
 
    —Sí, claro. 
 
    —Entonces, confíe en mí —insisto. 
 
    El muy idiota lo hace. 
 
    —Tome aire y respire profundo. ¿Nota el alma de la casa? —Aquí no hay más que humedad y olor a cerrado, pero verlo haciendo exactamente lo que le he pedido bien merece la pena reprimir la risotada que tengo en el borde de la garganta—. ¿A que ahora lo siente? ¿A que puede percibir el feng shui de la estancia? 
 
    —Si usted lo dice —dice sin mucho convencimiento. 
 
    —Inhale con más fuerza y lo notará. Ya verá. 
 
    El tipo casi se me ahoga en mitad del salón por el ataque de tos que le entra. 
 
    —Tosa, tosa, expúlselo todo. Ese es su chacra, indicándole que aún no está en armonía con la casa. Pero, tranquilo, que a partir de ahora todo irá rodado. —No me resulta fácil reprimir la risa, lo reconozco, pero de haber sabido que me lo pasaría tan bien, habría aceptado a la primera sin dudarlo—. —Eso es, perfecto —lo animo—. Ya está preparado para el siguiente paso. 
 
    —¡No joda que todavía hay más! 
 
    —Hemos conseguido un equilibrio, y ahora debemos conseguir la simbiosis perfecta. 
 
    —La próxima vez vengo con mascarilla —anuncia soltando alguna que otra tos más. 
 
    —La casa le ha hablado, ahora le toca usted hablarle a ella. 
 
    —¿Quiere que le hable a unas puñeteras paredes? ¿Me está hablando en serio? 
 
    —Verá, señor Junquera, fue usted quien contrató mis servicios y el que está interesado en vender esta casa, no yo. Pero si no respeta mi trabajo y no está de acuerdo, podemos dejarlo aquí y… 
 
    —No, no, está bien, de acuerdo. Dígame, ¿qué debo hacer? 
 
    —No volver a quejarse como un crío y confiar en mí —defiendo con la firme decisión de putearlo—. Debe entender que las viviendas tienen alma y mucho que decir, y debe saber escuchar esta casa, del mismo modo que ella debe escucharla a usted. Pero solo lo logrará si se centra y hace lo que le digo. ¿Está dispuesto? 
 
    —Lo estoy, pero, ¿podemos acelerar el proceso un poco? 
 
    —Veo que no me ha entendido. Creo que será mejor dejarlo aquí. 
 
    Me encamino hacia la puerta con un dramatismo que ni yo me lo creo, y él me coge del brazo para detenerme. El contacto me eriza la piel, ahora que estaba logrando entrar en calor. 
 
    —Disculpe, Luana. Haré lo que me pida, le doy mi palabra. 
 
    Esas últimas nueve palabras suenan a música celestial. Las retendría en mi memoria de por vida, de no ser porque su portador es el mismísimo demonio, y no me fío ni un pelo de lo que dice. 
 
    Tras mi primera hazaña y adelantar el marcador a un claro 2-0 a mi favor, decido putearlo un poco más. No necesito hacerlo todo el primer día, aunque resulta reconfortante verlo inquieto persiguiéndome por toda la casa, mientras yo me tomo mi tiempo en medirlo todo a conciencia, incluso rincones en los que no tengo pensado hacer nada. 
 
    Al cabo de dos horas, cuando ya su paciencia está al límite y mis pies doloridos, doy por acabada mi tarea. 
 
    —Ya he terminado —le anuncio guardando mis cosas en el bolso.  
 
    —Veo que es muy concienzuda en su trabajo. 
 
    —Gracias. Aunque aún no me ha dicho qué estilo va a querer y qué debo hacer con el mobiliario que hay aquí. 
 
    —Haga lo que quiera, tiene carta blanca, pero vayámonos ya. 
 
    —Me parece bien. 
 
    El camino de vuelta lo hacemos en absoluto silencio. Para mí que lo he dejado agotado, y eso me consuela. Pero, para mi desgracia, la temperatura ha bajado, y corro el riesgo de acabar congelada de forma literal al bajar de nuevo la ventanilla. Solo cuando me deja en la puerta de mi tienda, a petición propia, Lucifer vuelve a dirigirme la palabra. 
 
    —Tenga, aquí tiene las llaves de la vivienda —anuncia entregándome un buen manojo—. Y aquí tiene mi número de teléfono y mi correo electrónico —añade dándome una tarjeta. 
 
    El muy caradura ha tenido en cuenta incluso esa parte y se ha molestado en imprimir una tarjeta con datos falsos. 
 
    —Gracias. Pero necesitaré un adelanto para empezar. 
 
    —Por supuesto. ¿Cuánto necesita? 
 
    —Unos diez mil euros estaría bien. 
 
    —¿Tanto? 
 
    —Cada uno sabe poner el precio a su trabajo, señor Junquera, y le aseguro que no es una cantidad muy alta, teniendo en cuenta todo lo que hay por hacer en esa casa. Además, creo recordar que fue usted quien me dijo que me daría lo que le pidiera, ¿no es así? 
 
    —De acuerdo —claudica sin ocultar lo mucho que le fastidia el tema económico, o tal vez sea porque tengo memoria, quién sabe—. Envíeme un correo con sus datos. Después la llamaré para que me ponga al corriente —remata saliendo del coche para no darme opción a réplica. Lo veo pasar por delante del capó y aguardo hasta que llegue hasta mi puerta para abrírmela—. Buenas noches, Luana. 
 
    Me cuesta descifrar lo que oculta su tono de voz al pronunciar su última frase, aunque de lo que estoy segura, es de que sus ganas por marcharse son proporcionales a las mías por llegar a casa y contarles a las chicas lo que ha pasado. 
 
    —Buenas noches, señor Junquera —me despido inhalando una vez más su olor al pasar por su lado. 
 
    Sí, lo sé, en el fondo soy una masoquista. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    URIARTE 
 
    Por la noche apenas puedo pegar ojo y a la mañana siguiente me levanto con un humor de perros. Ni siquiera me apetece salir a correr, y opto por irme directo a la oficina.  
 
    A media mañana tengo la desagradable sensación de haber perdido horas en el trabajo. No logro concentrarme al ver el nombre de Luana Gadea en el puto expediente y lo acabo cerrando de mala gana. Decido llamar a Mateo para que venga a mi despacho, debo consultarle sobre las obras de los chalets que tenemos en marcha, y sé que su visita me servirá para distraerme.  
 
    —El señor Uriarte no puede recibir visitas —escucho a mi secretaria al otro lado de la puerta. 
 
    Acto seguido, Mateo entra en el despacho. 
 
    —Esa mujer es idiota —ladro en cuanto lo veo aparecer. ¿Cómo puede negarle la entrada a mi socio y amigo? 
 
    —¿Por hacer bien su trabajo? —me cuestiona sentándose frente a mí, al otro lado de mi mesa. 
 
    —¿A esto llamas tú hacer bien el trabajo? ¿Es que no sabe diferenciar entre visitas y tú? 
 
    —Por lo que veo, alguien se ha despertado con el pie izquierdo esta mañana.  
 
    —No me toques los huevos y dime cómo van las obras de las villas —le pido cogiendo los expedientes y abriéndolos sobre la mesa, enterrando así el de Luana. 
 
    —Van según lo esperado. ¿Desde cuándo no te pasas a verlas? 
 
    —Esas construcciones son cosa tuya, y con lo del proyecto del centro comercial, demasiado, la verdad. 
 
    —¿Y por qué no vamos hoy? Así sales de estas cuatro paredes y, de paso, le das un respiro a tu secretaria. 
 
    —¿Y tú por qué te pones de su parte? 
 
    —Lo estaría de la tuya si supiera qué te pasa. 
 
    —A mí no me pasa nada —mascullo. 
 
    —Claro. Solo te falta echar fuego por la boca, pero si dices que no te pasa nada, entonces yo… —Mateo acaba su frase mostrando las palmas de sus manos en señal de rendición. 
 
    ¡Cómo detesto cuando hace eso!  
 
    Que alguien te conozca tanto te hace vulnerable y se convierte en un arma de doble filo. Está bien que esa persona te apoye y te diga lo que necesitas en el momento adecuado, es una de las grandes ventajas de una relación, adelantarse incluso a lo que el otro quiere o necesita para sorprenderlo. En contraposición, sin embargo, está el hecho de dejar expuesto tu punto débil, lo que te convertirte en un blanco fácil y al otro en posesión de un arma demasiado poderosa, que puede acabar contigo si cae en las manos equivocadas. 
 
    En el caso de Mateo, no temo traición alguna por su parte, pero sí me molesta que me conozca hasta el punto de saber cómo me encuentro sin tan siquiera conocer el motivo o sin haber dicho una sola palabra al respecto. 
 
    —Si tuviera ese poder, te aseguro que más de uno acabaría achicharrado —defiendo, imaginándome convertido en un puto monstruo del tamaño de Godzilla[4], arrasando toda una ciudad. 
 
    —Joder, por lo que veo es algo serio. Cuéntame, ¿qué ha pasado? 
 
    —¡Esa mujer me exaspera! —me quejo frotándome la sien con ambas manos. 
 
    —Es buena chica y hace bien su trabajo. 
 
    —No me refiero a mi secretaria, sino a la bruja. 
 
    —¿La propietaria? ¿Luana? 
 
    —La misma. 
 
    —Eso iba a preguntarte. ¿Cómo te fue? 
 
    Mateo está al corriente de mi primer encuentro con ella en la tienda y sabe mejor que nadie a qué tipo de mujer me enfrento. Conoce al dedillo cuál es mi propósito al acercarme a esa mujer y el verdadero objetivo de un plan tan masoquista como el mío, por eso doy por sentado que entenderá lo que pasó anoche en el chalet y decido sincerarme con él. 
 
    Pero conforme le narro los hechos, me doy cuenta de que he cometido un error. Espero que se ponga de mi parte y le cuento que casi me congela de camino a la villa, del tiempo que me tuvo esperando, y las dos horas que me tuvo yendo de un sitio a otro. Veo que ni siquiera se esfuerza en ocultar la risa y le hago hincapié en lo loca que está y en el modo en que me trató, para que comprenda lo molesto que me siento por tener que soportar un trato como el suyo por salvar el proyecto. Aunque al llegar a la escena de los espíritus y no sé qué más chorradas en la que casi me ahogo, el muy cabrón acaba descojonándose en mi puta cara. 
 
    —¿Se puede saber qué cojones te hace tanta gracia? —ladro con un mosqueo de narices. No solo no está de mi parte, sino que además se lo está pasando en grande a mi costa.   
 
    —Ahora ya entiendo tu mala leche —aclara entre carcajadas. 
 
    —Te estoy diciendo que esa mujer nos va a dar problemas, ¿y tú te estás descojonando? ¡Vete a la mierda! —gruño empujando uno de los expedientes, para evitar levantarme y darle un buen puñetazo, que es lo que realmente me apetece. 
 
    Que mi mejor amigo se esté riendo en mi propia cara, en mi puñetero despacho y aun sabiendo cómo estoy, tan solo tiene una culpable: Luana. Ella es la responsable de mi desgracia, la que ha provocado todo esto y la que nos está arrastrando a un callejón sin salida.  
 
    Estoy molesto conmigo mismo por no ser capaz de encontrar otra forma de salvar el proyecto. Confié en mi instinto y tenía la certeza de que, acercándome a ella y haciéndome pasar por un cliente, conseguiría conocer sus puntos débiles. Lo tenía todo estudiado y planeado al dedillo, e incluso había impreso unas pocas tarjetas de presentación que me proporcionaban la coartada perfecta. Pero jamás imaginé que todo eso acabaría convirtiéndome en el hazmerreír de mi mejor amigo.  
 
    En el fondo sé que no le falta razón. De haber sido al revés, yo también estaría partiéndome de risa como lo está él. La única verdad de todo esto es que, por sacar el proyecto adelante, por intentar que la bruja acceda a vendernos la tienda, le estoy concediendo el poder de reírse de mí y de agriarme el carácter. Me tiene cogido por los huevos, y es ese hecho el que realmente me saca de mis casillas. 
 
    —Vale, lo siento, tío —advierte Mateo cuando por fin deja a un lado el cachondeo—. Pero reconoce que es gracioso lo que te hizo. 
 
    —No te hará tanta gracia cuando veas que no firma el contrato. 
 
    —¿Por qué piensas que no lo hará? 
 
    —Joder, Mateo, ¿no has escuchado todo lo que te he dicho? Y ahórrate la parte en la que esto te parece un chiste o te mandaré a ti a tratar con ella en mi nombre —advierto. 
 
    —¡Ah, no, a mí no me metas! —se defiende. 
 
    —¡Pues haz el favor de centrarte, joder! No creo que esa mujer firme, ahora ni nunca. No está bien de la cabeza, te lo aseguro. Primero fue su forma de tratar a los clientes, vale, lo acepto. Después vino el tener que convencerla, algo que no fue sencillo, he de decir. Pero el colmo llegó anoche cuando me dejó bastante claro que le falta un tornillo. Tendrías que haberla visto hablando de chacras y no sé qué chorradas. No quiero ni imaginar el estropicio que va a hacerme en el chalet que, para postre, me va a costar un ojo de la cara. 
 
    —Siento tener que decírtelo, pero la idea fue tuya. Y, sinceramente, creo que no estás viendo la situación con perspectiva. 
 
    —¿Con qué perspectiva quieres que mire que una loca nos eche por tierra años de trabajo? Dime —le demando sintiendo cómo la impotencia no deja de torturarme. 
 
    —A ver, según lo veo yo, te estás acercando a ella para conocer su punto débil, ¿no es cierto? 
 
    —Sabes que sí, ¿a qué viene esa pregunta? 
 
    —Tal vez su punto débil sea lo paranormal y lo esotérico.  
 
    —¡No me jodas, Mateo! ¿Ahora tengo que aprender sobre fantasmas? Bastantes hay ya por el mundo como para tener que estar preocupándome por los que no se ven. 
 
    —Uriarte, no se trata de algo personal, ni siquiera es algo que vas a hacer por ti, sino por el proyecto, piénsalo. 
 
    Por un segundo me detengo a analizar sus palabras, pero en cuanto me imagino en una habitación en penumbra con velas, alrededor de una mesa acompañado de gente con batas frente a una güija, los pelos se me ponen de punta. 
 
    —No, ni hablar. No pienso hacer nada de eso. 
 
    —El plan es perfecto. Te acercas, ella descubre que ambos compartís la misma afición y… ¡bum! ¡Premio! La información es poder, amigo mío, no lo olvides. 
 
    —¿Y no podemos contratar a un detective? ¿Tengo yo que meterme en ese mundo en el que ni creo y que me parece ridículo?  
 
    —Tú ya estás dentro y sé que conseguirás mucho más de lo que lo haría un detective. Acércate a ella, conoce sus gustos, sus aficiones, qué suele hacer… 
 
    —Vamos, que me haga amigo de una bruja loca que puede acabar cocinándome en una olla. 
 
    Sus carcajadas me atraviesan el cerebro, aunque esta vez, hasta yo acabo contagiándome. 
 
    —Deja de reírte, mamón. 
 
    —Es que te he imaginado hecho trocitos dentro de esa olla —se mofa. 
 
    Prefiero su visión, en la mía hay mujeres vestidas de blanco danzando y soltando frases en latín alrededor de una hoguera como parte de una maldición.  
 
    Tras la conversación, ambos volvemos al trabajo. Mateo se marcha del despacho y yo me quedo frente al ordenador para ver el correo, algo que suelo hacer nada más llegar a la oficina, y que esta mañana aún no he hecho.  
 
    Entre los emails que tengo sin leer, de contratistas y del Colegio Oficial de Arquitectos, hay uno en la bandeja de entrada de la noche anterior que llama mi atención. Sin darle opción a que mi cerebro escoja entre todos ellos, de modo instintivo pulso el ratón y abro el de la bruja. Tal y como acordamos, en él me facilita sus datos y el número de cuenta para hacerle la transferencia de los diez mil euros que, amablemente, me recuerda que debo ingresarle por adelantado. 
 
    «Diez mil hostias las que yo me daba», pienso molesto conmigo mismo. 
 
    En cierto modo, no puedo quejarme. Soy un hombre de negocios, y no cierro ningún acuerdo si sé que no obtendré beneficio a cambio. El pago por su trabajo forma parte del plan. Está calculado al detalle, y con él pretendo matar dos pájaros de un tiro. Aunque no lograra mi principal objetivo de la firma, algo en lo que prefiero no pensar de momento, la venta de la villa que va a redecorar me proporcionará un buen pellizco, siempre y cuando la bruja sepa hacer bien su trabajo y logre que se venda pronto. Al menos así los gastos que ella me genere estarán cubiertos. Eso es lo que me alienta a seguir adelante, porque de que vaya a hacerme amigo de ella y meterme en el mundo esotérico, no lo veo claro.  
 
    Voy a ser sincero. Puede que tal vez me precipitara a la hora de decidirme a llevar a cabo esta locura, pero cualquiera en mi situación lo hubiera hecho. No encontraba otra solución, estaba desesperado, y cuando mi hijo me dio la idea, me aferré a ella como lo haría un náufrago a un tronco en aguas turbulentas. 
 
    Fue en la tarde del sábado. Recuerdo que estábamos jugando a un juego de mesa de los que tanto le gustan en el porche trasero de casa. Yo estaba ausente, apenas lograba concentrarme y él, tras corregirme varias veces por mover la ficha equivocada y no sé cuántas cosas más, acabó deteniendo el juego para preguntarme. 
 
    —Papá, ¿qué te pasa? No te estás enterando de nada. 
 
    —Nada, cariño. Cosas del trabajo. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    Pese a su corta edad, es un niño demasiado inteligente y supo ver que algo no iba bien. 
 
    —Un problemilla con el proyecto, nada más. 
 
    —¿Qué problemilla? 
 
    Recuerdo que me quedé mirándolo. Aún puedo ver el rostro de su madre en él, y esa tarde lo vi con más claridad que nunca. Aquello me hizo desear con todas mis fuerzas que ella estuviera allí con nosotros; estaba seguro de que hubiera sabido aconsejarme qué hacer en un caso como este. Pero la realidad era que ella se había marchado, y que ahora debía encontrar una solución por mí mismo. 
 
    —Eres demasiado joven, hijo. No te preocupes. ¿A quién le toca? —le pregunté cogiendo el dado, porque de seguro sería mi turno. 
 
    —Todos me tratáis como un niño, y yo ya soy mayor —se enfurruñó cruzándose de brazos y dejándose caer sobre el respaldo de la silla. 
 
    Aquello me desarmó y opté por contárselo. Total, no iba a darle demasiados detalles, pero él vería que lo tomaba en serio y eso era más que suficiente. 
 
    —Una mujer no quiere reunirse con nosotros para sacar el proyecto adelante. 
 
    Él lo conoce desde muy pequeño y le encanta ver la maqueta cada vez que viene a verme al despacho. Conoce cada departamento y cada planta, y sabe lo importante que es esa construcción para mí. 
 
    —¿Y por qué no quiere? —demandó curioso, dejando atrás su momentáneo enfado. 
 
    —No lo sé —admití—, y tampoco sé qué hacer para convencerla. 
 
    —¡Pues qué suerte tiene! Porque yo siempre tengo que hacer lo que tú quieres. 
 
    —Eso es porque soy tu padre, porque sé qué es lo mejor para ti y porque te conozco —justifiqué removiéndole el pelo. 
 
    —Entonces está claro que a ella no la conoces.  
 
    Su respuesta activó algo en mí. 
 
    —¿Qué has dicho? —pregunté sintiendo cómo mi mente comenzaba a trabajar a mil por hora. 
 
    —¡Jolín, papá, hoy estás empanado! Que digo que, si la conocieras, le pasaría como a mí. Todo el mundo hace lo que tú quieres, y no te enfades conmigo, pero es que eres un mandón.  
 
    —¡Eso es! —grité entusiasmado—. La clave es conocerla para conocer su punto débil —añadí poniendo voz a mis pensamientos. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Pero no puedo hacerlo siendo yo o se negará a hablar conmigo. Aunque puede que si me convierto en otra persona…, tal vez ella… 
 
    —Pues yo no me entero de ná. 
 
    —¡Hijo, eres el mejor! —celebré levantándome para llegar hasta él y abrazarlo para izarlo. 
 
    —Papá, ¿qué haces? Bájame. 
 
    —Acabas de salvar la empresa, hijo. No imaginas lo orgulloso que estoy de ti y lo mucho que te quiero —declaré estrechándolo con fuerza mientras giraba sobre mis pies. 
 
    —Yo también te quiero, papá, pero hoy estás muy raro. 
 
    Quién me iba a decir a mí que sería él quien me diera la idea para convertirme en el señor Junquera. Había estado dándole vueltas cuando la solución la tenía delante de mis propias narices. Tan solo debía acercarme a ella para conocerla, solo así sabría qué ofrecerle, y de qué modo, para que accediera a venderme el bajo, parte esencial y que tanto necesitamos para sacar el proyecto adelante.  
 
    Pero en mi plan, ese que surgió gracias a mi hijo y que preparé de manera concienzuda el resto del fin de semana para que todo saliera a pedir de boca, no entraba una bruja creyente de lo paranormal que se reiría de mí y que me sableará diez mil putos euros sin apenas haber empezado. 
 
    Me obligo a regresar al presente con la vista puesta en la pantalla de mi ordenador mientras termino de leer su correo. Me siento molesto, no voy a negarlo, y estoy a punto de volver a la bandeja de entrada para abrir los demás correos, cuando me doy cuenta de que abajo, en letra pequeña, el email de la bruja aún continúa. 
 
    Señor Junquera, sé que puede localizar mi teléfono a través de internet, pero permítame que se lo dé personalmente para que pueda llamarme, tal y como me indicó que haría para conocer mi progreso en el chalet.  
 
    Debo decirle al respecto que agradezco la confianza que ha depositado en mi trabajo. Esa vivienda tiene un potencial enorme, y le aseguro que cuando le entregue las llaves no la reconocerá.  
 
    Buenas noches, señor Junquera. 
 
    PD: Por cierto, aún no sé su nombre de pila. 
 
    Nadie en su sano juicio leyendo este amable y cortés correo presagiaría que esta mujer es el enemigo número uno y la causante de todos mis males. Sé que es una profesional, y me consta que es buena en su trabajo, lo que me deja tranquilo y me garantiza que he dejado la casa en buenas manos. Pero sigue sin cuadrarme y no deja de desconcertarme el hecho de que esté loca, lo que pone en serio peligro mi plan, pues uno nunca sabe qué esperar de alguien así.  
 
    No tengo claro si es mi sexto sentido o mi instinto suicida el que me lleva a responderle sin tan siquiera meditarlo con antelación.  
 
    De: Junquera 
 
    Para: Luana 
 
    Estimada Luana, 
 
    Gracias por enviarme su número de cuenta y de teléfono. En breve le haré la transferencia. Hágame saber, por favor, cuando la reciba. 
 
    Aprovecho para recordarle que dispone de solo tres meses y seis días para llevar a cabo su trabajo. 
 
    Atentamente, 
 
    Sr. Junquera (de nombre Julio). 
 
    PD: Por cierto, usted tampoco me ha dicho su apellido. 
 
    Nada más enviarlo me quedo mirando la pantalla a la espera de una respuesta. No pienso hacerle ninguna transferencia hasta que no lo haga y me diga cómo se apellida. Lo conozco de sobra, lo tengo tatuado en la puta memoria, pero se supone que no debo saberlo, y no está bien hacer un pago tan importante con tan solo un nombre de pila. La bruja se ha reído de mí, soy consciente de ello, aunque eso no impide que yo también pueda divertirme un poco a su costa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    LUANA 
 
    —¡Este tío es imbécil! 
 
    —¿Qué pasa, jefa? —me demanda Anabel al escucharme. 
 
    —Nada, nada, un correo de un cliente. Me voy al despacho —anuncio encaminándome hacia la trastienda. 
 
    Ha esperado hasta las doce del mediodía para contestarme el email; está claro que su vida de rico-estafador nada tiene que ver con la del resto de los mortales o con la mía, que llevo en pie desde las siete de la mañana. Resoplo con todas mis fuerzas y me armo de valor antes de sentarme frente a mi mesa para responderle. El muy sinvergüenza sigue en su papel, del ahora Julio, cuando yo sé perfectamente que su nombre es Pablo, alias Lucifer, Luci para los amigos. Aunque, bueno, lo de amigos es decir demasiado porque ese hombre no debe conocer ni siquiera su significado. Alguien como él debe estar solo rodeado de timadores y estafadores como él.  
 
    En su correo no solo lleva la cuenta atrás del plazo que me ha dado, sino que también me pregunta por mi apellido, algo que ya conocen de sobra él y su perrito faldero, el tal Mateo quien, por cierto, no ha vuelto a llamarme.  
 
    «Se os ha olvidado esa parte», pienso con una maléfica sonrisa en los labios. 
 
    Me acomodo en la silla, releo su email y comienzo a teclear el móvil. 
 
    De: Luana 
 
    Para: Señor Junquera 
 
    Asunto: Reforma chalet Mal Pas 
 
    Señor Junquera, de nombre Julio, estaré encantada de avisarle en cuanto reciba el dinero, momento en que me pondré en marcha con su proyecto. 
 
    Atentamente, 
 
    Luana (de apellido Gadea). 
 
    Omito el «aunque eso usted ya lo sabe» y le doy a «enviar». ¡Hala! Ya tenemos la farsa en marcha, ahora tan solo es cuestión de esperar. 
 
    Paso el resto del día mirando el móvil por si hay algún correo nuevo en la bandeja de entrada. Me he preparado varias respuestas para darle unos buenos zascas en toda regla, aunque los pocos emails que me entran solo son de proveedores o de empresas con publicidad que envío a la carpeta de spam.  
 
    No vuelvo a saber nada de él hasta el día siguiente, momento en que su dinero entra en mi cuenta. Sé que apenas es una pequeña cantidad, comparado con todo lo que ha estafado a mi familia, pero no puedo evitar sentir cierto regocijo y un hormigueo en el estómago que me recuerda lo bien que sienta la venganza. 
 
    He pensado en ella durante años, y aún más desde que apareció en la tienda para ofrecerme el trabajo. Al principio no entendí cuál era su juego, y lo único que parecía tener sentido era que él quisiera acercarse a mí para convencerme de vender. Por suerte, yo tenía una baza en la manga, y revertir su plan a mi favor resulta reconfortante y realmente divertido.  
 
    A mediodía, y sin intención alguna de avisar a Lucifer de que he recibido la transferencia, cierro la tienda y me voy a comer con los chicos. Están deseosos por saber más de la historia, y les prometí que les contaría todo con pelos y señales en cuanto nos viéramos de nuevo, por eso Miguel Ángel ha vuelto a reservar mesa en el restaurante del puerto. 
 
    Mientras degustamos uno de mis platos favoritos, calamares con sobrasada, las chicas no se reprimen y empiezan a preguntarme por lo mío con el señor del averno. Los chicos, como no podía ser de otro modo, se unen a la conversación en cuanto escuchan que el tema es demoníaco.  
 
    —Hoy me ha llegado el dinero del adelanto —les informo. 
 
    —¿Cuánto? —quiere saber Diego. 
 
    —Lo que le pedí: diez mil euros. 
 
    —¡Así se hace, campeona! —me felicita alzando su copa, para celebrarlo con un brindis en grupo. 
 
    —¿Y qué vas a hacer con él? —me pregunta Miguel Ángel. 
 
    —Dejarlo donde está.  
 
    Tengo claro cuál será su destino, y no tocarlo de momento para ver cómo engorda mi cuenta del banco es parte del proceso.  
 
    —Al menos, nos pegaremos una juerga para celebrarlo, ¿no? —propone Fran. 
 
    —Antes de lo que os pensáis. Eso sí, me tenéis que hacer un favor a cambio. 
 
    —Ya sabía yo que no podía ser tan fácil —argumenta Diego. 
 
    —Voy a necesitaros para vaciar el chalet. 
 
    —El museo, querrás decir —apunta Leticia. 
 
    —Cierto, y por eso me niego a que una empresa de mudanzas se lleve buena parte del adelanto. 
 
    —Y por eso nos utilizas a nosotros —se queja Fran. 
 
    —¡Ay, qué dolor me ha entrao en la espalda de pronto, colega! —se burla Diego, echándose una mano a los riñones y agarrándose con la otra al hombro de Miguel Ángel.  
 
    —¡Joder, debe ser un virus, porque a mí también! —se le une aquel, fingiendo un inexistente daño. 
 
    Mientras reímos por su teatrillo, recuerdo que, desde que abrí la tienda, he hecho proyectos importantes de decoración y reforma, pero ninguno de la envergadura del que ahora tengo entre manos.  
 
    —Esa casa es enorme —les aclaro—, y preciso de todas las manos que me sean posible para sacar parte del mobiliario que hay allí dentro. Ya he planeado qué muebles voy a restaurar, cuáles voy a dejar en la tienda y cuántos voy a donar para el rastro. Tengo muchísimo trabajo por delante y la firme intención de dejarlo con la boca abierta, para que vea lo mucho que amo mi trabajo y el por qué defiendo la tienda por encima de cualquier otra cosa. 
 
    —¿Y qué le vas a dejar en el chalet? —me pregunta Fran. 
 
    —Por supuesto, lo más barato y pasado de moda que tenga.  
 
    —A eso se le llama vengarse —celebra Diego divertido. 
 
    —Podrías dejarle muebles de cartón —apunta Toñy, y su idea es alabada por el resto. 
 
    —No me tientes… 
 
    —Algo tendrás que hacerle —sugiere Fran. 
 
    A veces creo que ellos tienen más sed de venganza que yo misma. 
 
    —Se me ocurren unas cuantas cosas, pero para eso necesito primero vaciar la casa. Me vais a ayudar, ¿verdad? 
 
    —Que sí, tonta —responde Miguel Ángel. 
 
    —Habla por ti, cabrón, que yo sigo con un dolor aquí que no veas —finge Diego. 
 
    —Qué pena —suelto por encima de las risotadas—, porque pensaba invitaros a cenar y celebrar una fiesta en el chalet al terminar. 
 
    —¡Camarero —llama su atención levantando el brazo—, caña aquí, que me acabo de curar y tengo que celebrarlo! 
 
    ¿Se les puede querer más? Yo creo que no. 
 
    [image: ] 
 
    Pasada la hora del cierre, Anabel ya se ha marchado y yo sigo en la trastienda adelantando algo de trabajo atrasado. Estoy dándole la segunda capa de imprimación al tercer cajón de la mesilla que compré en el rastro, cuando en la radio suena You’re the Devil in disguise[5], de Elvis Presley. Me gusta esta emisora, y en especial su programa «música para el recuerdo», porque ponen las mejores canciones de pop y rock de todas las épocas. La letra dice algo así como que aparenta ser un ángel cuando en verdad ha descubierto que es el diablo disfrazado. Eso me hace recordar a cierta persona y comienzo a tararearla. Sin darme cuenta, enseguida me veo canturreándola y, al llegar al segundo estribillo, ya estoy cantándola a viva voz. Me vengo tan arriba que hasta me levanto para imitar al rey del rock doblando la rodilla derecha hacia la izquierda cuando, de pronto, siento el móvil vibrándome en el bolsillo de la bata. Aún llevo los guantes cuando lo saco y veo que se trata de un correo electrónico del mismísimo Lucifer. 
 
    «A este le han llegado las ondas y ahora me escribe para cortarme el rollo». 
 
    —Pues ahora te aguantas, que estoy muy ocupada —le hablo al móvil antes de guardarlo de nuevo para continuar con mi particular concierto. 
 
    Solo cuando termina la canción y me tomo unos segundos para reponerme y dejar que mi agitada respiración se calme, me siento y le concedo el beneplácito de leer su email.  
 
    De: Julio Junquera 
 
    Para: Luana Gadea 
 
    Buenas noches, Luana. 
 
    Espero no importunarla a estas horas, pero le escribo para preguntarle si ha recibido ya la transferencia, tal y como acordamos. No me ha dicho nada al respecto y, según mi secretaria, el dinero debe de estar ya en su cuenta. 
 
    Quedo a la espera de sus prontas noticias. 
 
    Atentamente, 
 
    Julio Junquera 
 
    Tiene razón, acordamos que le escribiría, tal y como me recuerda en su correo, pero básicamente no me ha dado la gana de hacerlo.  
 
    Aguardo hasta llegar a casa, tomarme algo ligero, darme una rápida ducha y ponerme el pijama para responder y darle las «buenas noches» a mi manera. Tengo las llaves de uno de sus chalets, me he subido en su «Luci-móvil» y se ha permitido la licencia de joderme la vida, así que, se acabaron los formalismos. 
 
    De: Luana 
 
    Para: Julio 
 
    Buenas noches, Julio. 
 
    Siento decirle que sí me ha importunado. Estaba dormida y el sonido del móvil me ha despertado, así que mañana miraré la cuenta del banco y le daré una respuesta. 
 
    Atentamente, 
 
    Luana. 
 
    PD: Dele las gracias a su secretaria y salúdela de mi parte. 
 
    Le doy al botón de enviar con una sonrisa que casi me parte la cara en dos y me acuesto. Lo hago imaginándome la suya al verlo, y me recreo dibujándola en mi mente con un cabreo de narices, imagen con la que me quedo dormida y relajada como hace tiempo que no conseguía.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    LUANA 
 
    Han pasado varios días y ya ha llegado el momento de regresar a la mansión y ponerme en marcha con el proyecto de Lucifer. Tras mi último email, él no volvió a responderme, y fui yo quien le escribió al día siguiente para confirmarle que había recibido el dinero. Me contestó para agradecérmelo y ya no he vuelto a comunicarme con él. 
 
    Tengo las instrucciones necesarias para comenzar con la remodelación del chalet que tiene a la venta. De día es aún más extravagante de lo que me pareció en un principio; el sol brilla sobre el Mediterráneo y sus rayos penetran con fuerza a través de los ventanales de la vivienda. Es una casa enorme, aunque, a mi parecer, carece de gusto arquitectónico y mucho más en lo concerniente a decoración.  
 
    He aparcado en la misma puerta de la parcela para facilitarme el trabajo. He traído las dos mesillas que estaba restaurando para aprovechar el viaje y, con la ayuda de mi preciada carretilla, las bajo por la rampa de la furgoneta y las llevo hasta el recibidor de la vivienda. No tardo mucho en descargar los dos muebles, aunque al parecer, sí lo suficiente para que se cuele en la parcela un gato enorme de color blanco con manchas naranjas.  
 
    «Mierda». 
 
    No me gustan los gatos porque van mucho a su bola, se suben a todas partes y son verdaderos expertos en cargarse tapicerías para limarse las uñas. Y aún menos cuando son el tamaño de este, que parece más bien un tigre. 
 
    —Te dan bien de comer, por lo que veo —refunfuño colocándome bajo el marco de la puerta para impedir que se cuele—. Venga, vete, lárgate. 
 
    El bicho se me queda mirando como si con él no fuera la cosa, sin inmutarse lo más mínimo. Debe estar preguntándose qué hace una humana loca moviendo los brazos. 
 
    —No me mires así —me defiendo—. Yo no soy la intrusa, así que, si no vas a ayudar, que me da que no, haz el favor de largarte.  
 
    Hablarle no sirve de nada. De hecho, no tarda en demostrarme lo mucho que pasa de mí, sorteándome para adentrarse hacia el interior de la casa como si fuese el dueño. 
 
    «Chulo y sordo; este es macho, fijo». 
 
    —¡Manolo, Manolo! —escucho a un niño en la puerta de la parcela. Estaba abierta para que saliera el tigre, y en lugar de eso he conseguido que el crío se colara. 
 
    Debe tener unos seis o siete años como mucho. Es monísimo, tiene cara de pillo y el pelo rubio dorado. 
 
    —¡Hola! ¿Has visto a Manolo? 
 
    —Aquí no vive nadie, cielo —le advierto. 
 
    —Lo sé, pero es que a Manolo le gusta esta casa y suele colarse. 
 
    «¡Niños correteando por el chalet, ya lo que me faltaba!». 
 
    —Pues no lo he visto. Pero se me ocurre algo —le propongo—: yo te aviso si veo a tu amigo y, a cambio, tú le dices que durante los tres próximos meses procure no colarse. Es el tiempo que voy a estar por aquí. Después puede hacer lo que quiera. ¿Trato hecho? 
 
    —¿Por qué llevas una bata? ¿Eres médico? —me pregunta obviando todo cuanto acabo de decirle. 
 
    —No, es mi uniforme de trabajo —aclaro. 
 
    —¿Vas a trabajar aquí? 
 
    Creo que he acertado de lleno en los años que debe de tener, porque a esa edad suelen preguntarlo todo. 
 
    —Sí —le respondo. 
 
    —¿Y qué vas a hacer? 
 
    —Voy a decorar la casa. 
 
    —Hala, ¡qué guay! —celebra con una sonrisa que acaba conquistándome. Al sonreír le salen dos hoyuelos en las mejillas, cerca de la comisura de la boca, que son para comérselos—. ¿Puedo ayudarte? 
 
    —Tendría que pensarlo, sobre todo porque no me gusta trabajar con personas que no conozco —respondo divertida arrugando el morro. 
 
    —¡Me llamo Iker! —se apresura a responder. 
 
    —Encantada, Iker. Yo me llamo Luana. 
 
    —¡Qué nombre más raro! 
 
    «Igual, ya no me caes tan bien». 
 
    —Aunque mi abuelo también tiene un nombre raro —añade. 
 
    —¿Sí? ¿Y cómo se llama? 
 
    —Norberto, aunque en casa lo llamamos Nor. 
 
    «Sí que lo es. Vale, estamos empatados». 
 
    —¿Nunca te han dicho que lo raro siempre es lo mejor? —le dejo caer con tono orgulloso. 
 
    —Mi abuela opina lo mismo.  
 
    —¿Tu abuela vive por aquí? 
 
    —Sí, vivimos dos casas más abajo. 
 
    Por un momento acabo preocupándome, un niño de su edad no debe ir por ahí dando tanta información a un desconocido conforme están los tiempos. 
 
    —¿Podrías presentármela? Es que acabo de acordarme de que no he traído mi escoba y necesitaré una —me invento. 
 
    —¿Eres bruja? 
 
    Su pregunta me arranca una carcajada. 
 
    —No, tranquilo, solo la quiero para barrer; me dan miedo las alturas —añado en tono cómplice. 
 
    —Vale —acepta.  
 
    Cuando me dispongo a cerrar la puerta de la casa para acompañarlo hasta la suya, el gato sale tan tranquilo. 
 
    «Joder, el tigre, me había olvidado de él». 
 
    —¡Manolo, sabía que estarías aquí! —grita el niño agachándose para cogerlo. 
 
    —Espera, ¿él es Manolo? 
 
    «¿Quién demonios le pone Manolo a un puñetero gato?». 
 
    —Sí, es mi mejor amigo.  
 
    —Pues ya sabes lo que tienes que decirle a tu amigo —le recuerdo—. Venga, vamos a conocer a tu abuela antes de que Manolo vuelva a colarse. 
 
    La casa donde viven los abuelos de Iker nada tiene que ver con la que tengo que decorar. Al igual que las del resto de la calle, su villa es moderna, luminosa y realmente espectacular, algo que se aprecia ya desde fuera, donde me quedo aguardando hasta que la mujer sale a nuestro encuentro. Lo hace con una amable sonrisa, y con los mismos hoyuelos de Iker. Es una mujer de estatura media, pelo rubio, delgada, y que debe rondar sobre los cincuenta y pocos años. 
 
    —Buenos días. Disculpe si mi nieto la ha molestado —comenta al salir. 
 
    —Todo lo contrario, es un niño encantador y muy bien educado —aclaro. Me ha salvado de las garras del tigre, así que solo puedo sentirme en deuda con él—. Me llamo Luana —me presento ofreciéndole la mano. 
 
    —Yo Paqui, mucho gusto —anuncia respondiendo a mi gesto. 
 
    —Abuela, ha venido a trabajar a la casa vieja —interviene Iker. 
 
    «No le falta razón para llamarla así». 
 
    —¿Va a hacer obras? —me pregunta la mujer. 
 
    —No, solo voy a encargarme de redecorarla. 
 
    —Bueno saberlo, a ver si se vende de una vez por todas. 
 
    Su comentario logra llamar mi atención. Sé que se trata de una casa oscura y con poco gusto, pero que ella también esté deseando que alguien la compre me hace sospechar que tal vez en ella ocurriera algo siniestro, puede que demasiado tenebroso para preguntarlo en un primer encuentro. 
 
    —No me encargo de la venta —aclaro—, aunque puedo asegurarle que, en lo que a mí concierne, pondré todo de mi parte para hacerle un buen lavado de cara y convertirla en otra casa. 
 
    —Eso sería fantástico. ¿Quiere pasar a tomar algo? 
 
    —Es muy amable y se lo agradezco, pero debo seguir con mi trabajo. Solo he venido a presentarme y a acompañar a este grandullón —comento mirando a Iker. 
 
    —Abuela, ha venido para pedirte una escoba. 
 
    «Tiene buena memoria el puñetero». 
 
    —Ah, por supuesto, pasa, puedes llevarte la que quieras. 
 
    —Yo… no hace falta, de verdad. 
 
    —Anda ya, mujer, pasa, si es solo un momento. 
 
    Ante la insistencia de los dos, no me queda más remedio que aceptar su invitación. Una vez dentro, y ya desde la entrada, puedo apreciar que es una vivienda moderna de concepto abierto, de esas que tanto me gustan.  
 
    Paqui resulta ser la amabilidad en persona y, después de darme a elegir entre las tres escobas que tiene en la zona del lavadero, una habitación completamente equipada que ya quisiera yo para la casa de mis sueños, la mujer insiste en invitarme a un café. 
 
    —Es lo menos que puedo hacer por haber acompañado a Iker. 
 
    Doy por hecho enseguida que ella ha captado el motivo de mi visita, y finalmente accedo a quedarme. 
 
    —Está bien, pero solo si me acompaña con ese café —planteo. 
 
    —Faltaría más.  
 
    La cocina está unida al salón por una mesa enorme de comedor. Es un diseño muy moderno y que me encanta, sobre todo cuando me siento a la isla junto al pequeño, y compruebo por mí misma lo agradable que es poder charlar entre los tres mientras el aromático café cae en las tazas. Siempre he querido un ambiente así, en el que poder compartir conversaciones con mi familia y amigos, sin tener que sentirme apartada por quedarme sola en la cocina preparando cualquier comida o bebida.  
 
    —Abuela, cuando terminéis, ¿puedo irme con ella a ayudarla? —le pregunta al cabo de un rato. 
 
    Paqui, que está de pie frente a nosotros, me dedica una rápida mirada antes de responderle. 
 
    —No, hijo. ¿No la has oído? Tiene que trabajar, y los niños no deben entorpecer el trabajo de los mayores. 
 
    —¡Pero yo ya soy mayor! —se enfurruña. 
 
    —La verdad es que no me vendría mal un poco de ayuda. Tengo que mover algunos muebles y necesitaría a alguien fuerte para echarme una mano. 
 
    —Yo soy fuerte, ¿a que sí, abuela?  
 
    La mujer no tiene más remedio que rendirse ante la mirada de su nieto. El mocoso sabe cómo conquistar a su corta edad, y no quiero ni imaginar de lo que será capaz dentro de unos años. 
 
    —Sí, cariño —le responde. 
 
    —¿Puedo ir entonces? Por favor, por favor. 
 
    Paqui lo mira y, tras dar un último sorbo a su café con hielo, se dirige a mí. 
 
    —¿Seguro que no será una molestia para ti? 
 
    —Ninguna, se lo aseguro.  
 
    —Pero tutéame, mujer, que me sale una pata de gallo cada vez que no lo haces. 
 
    Esta mujer es tan adorable como su nieto. 
 
    —Como quieras. —Sonrío—. Tengo guantes y una bata de sobra en la furgoneta; no son de su talla, aunque seguro que podemos hacer un apaño. Eso sí —añado mirándolo a él—, acepto el trato con una condición.  
 
    —¿Cuál? 
 
    —Que Manolo no se cuele en la casa mientras yo esté aquí. 
 
    —Me temo que de eso tengo que encargarme yo —comenta Paqui divertida al captar a la primera mi aversión hacia los felinos—. Ese gato va por libre, pero tranquila, que me aseguraré de que no salga de aquí. 
 
    —Gracias —asiento con complicidad. 
 
    —Cualquier cosa que necesites, ya sabes dónde encontrarme. 
 
    —Lo mismo digo. 
 
    De vuelta a la mansión, desecho la idea de que algo macabro o tenebroso haya pasado en la casa; de ser así, Paqui no hubiera permitido que Iker me acompañara, y eso acaba tranquilizándome.  
 
    La bata que llevo de repuesto le llega al niño hasta los tobillos, y sus dedos no rellenan los guantes, pero él no se queja en ningún momento y no duda en ayudarme a cuanto le pido. 
 
    —Vamos a empezar por la planta de arriba, ¿te parece? —le planteo cuando termino de abotonarle la bata. 
 
    —Vale. ¿Qué vamos a hacer? 
 
    Su pregunta me hace sonreír. Se ha ofrecido a ayudarme sin tener la menor idea de dónde se metía. 
 
    —Tenemos que pintar las habitaciones y limpiar la casa entera. —La cara de Iker se transforma y yo me echo a reír a carcajada limpia—. Es broma, solo vamos a subir estas dos mesillas y mover unos pocos muebles. 
 
    —Uf, menos mal. 
 
    Tenía pensado comenzar por el dormitorio principal, pero puede que sea demasiado para Iker, y decido hacerlo por una de las habitaciones contiguas. 
 
    —¿Hay que mover todo esto? —cuestiona asombrado cuando le digo que debemos vaciarlo. 
 
    —Tranquilo, solo hay que sacarlo al pasillo. 
 
    —¿Vas a montar una habitación en el pasillo? 
 
    Su inocente pregunta, sumada a la imagen que proyecta con mi indumentaria de trabajo, me hacen sonreír. 
 
    —No, es para tenerlo todo apilado y preparado para cuando vengan los chicos a ayudarme a vaciar la casa. 
 
    —¿Tienes hijos? 
 
    —¡No! —respondo al instante. Con el ajetreo que tengo en mi vida no me veo capaz de tener ni siquiera una mascota—. Los chicos son mis amigos —le aclaro—. Ellos me echarán una mano para sacar todo esto. 
 
    —¿Y a dónde lo llevarás? 
 
    «Buena pregunta». 
 
    —Tengo distintos lugares pensados. Mira, esa cómoda, por ejemplo, irá a mi tienda. 
 
    —¿Tienes una tienda? 
 
    —Sí, la más bonita de toda la isla. 
 
    —¿Y vas a venderlo todo? 
 
    «No me des ideas». 
 
    —No. Algunos los donaré, otros los llevaré para restaurarlos. 
 
    —¿Qué es eso? 
 
    —Ven conmigo —lo animo de vuelta al recibidor—. ¿Ves estas dos mesillas? —Él asiente y yo saco mi móvil del bolsillo para mostrarle las fotos que les hice antes de restaurarlas. Si hay algo que adoro de mi profesión son las imágenes del «antes» y el «después»—. Así es como eran. 
 
    —No son las mismas. 
 
    —De eso se trata, Iker. Restaurar un mueble es cambiar y renovar su aspecto para que parezca otro muy distinto y poder darle así una segunda vida. 
 
    —¡Hala! ¡Qué chulo! ¿Puedo hacerlo yo también? 
 
    —Esto es algo que lleva tiempo en aprender, pero, si quieres, puedo contarte más cosas mientras seguimos arriba, ¿te parece? 
 
    Él acepta mi proposición y juntos regresamos a la primera planta. Iker es un «mini yo» y me recuerda a mí cuando tenía su edad. Me encanta ver la pasión que pone en cada cosa que hacemos, está ávido por aprender sobre mi profesión, y me cose a preguntas durante un buen rato. Es un niño muy inteligente y educado, que no pone una sola pega a todo lo que le pido. Bien es cierto que solo hacemos cosas que requieren muy poco esfuerzo, aunque su actitud y lo voluntarioso que es, terminan por conquistarme. 
 
    Tengo grandes ideas para esta casa, pese a estar sobrecargada, para mí es como un lienzo en blanco, el sueño de cualquier decorador, y no dudo en contárselo cuando llegamos a la siguiente habitación. 
 
    —Pues yo aquí pondría una consola y una tele gigante —comenta cuando le explico que ese cuarto en concreto tengo pensado convertirlo en un vestidor. 
 
    —Es un buen plan —admito—, aunque me temo que los compradores no serán tan divertidos como tú y querrán un vestidor.  
 
    —Los vestidores son aburridos. 
 
    —¿Quién te ha dicho eso? —defiendo con una exagerada mueca, sabiendo que son el paraíso y el templo de cualquier mujer. 
 
    —Mi padre tiene uno y es aburrido. 
 
    «¡Hombres!». 
 
    Me imagino lo sobrio que debe de ser, la mayoría de los hombres no suelen poner atención al buen gusto, y mucho menos a la decoración. 
 
    —Eso es porque no se lo he decorado yo —comento guiñándole un ojo. 
 
    —¿Lo harías?  
 
    —Por supuesto que sí. 
 
    —Sería guay. ¿Y qué le harías? 
 
    —Convertirlo en algo divertido. 
 
    —No creo que le gustara —admite alzando los hombros.  
 
    —¿Tan serio es tu padre? 
 
    —A veces sí —confiesa con tristeza—. Es bueno y nos quiere a mis abuelos y a mí, pero trabaja mucho y siempre está hablando de normas. 
 
    Me apena escucharlo porque yo tengo la suerte de tener al mejor padre del mundo. 
 
    —¿Y tu madre qué opina? 
 
    —Nada. Ella murió de cáncer cuando yo era pequeño. 
 
    El corazón se me encoge de tal forma que acaba oprimiéndome el pecho. 
 
    —Dios mío, no imaginas cuánto lo siento —susurro sintiendo la necesidad de abrazarlo. 
 
    No tenía la menor idea, y no puedo ni imaginar cómo ha debido de ser su vida, tan pequeño, y sin una madre que lo arrope, que lo guie y lo quiera como lo hace la mía. Solo de pensarlo se me pone el vello de punta y la congoja se posa en mi garganta. 
 
    —Yo apenas me acuerdo de ella —confiesa—, pero mis abuelos y mi padre me cuentan cosas para que no la olvide. 
 
    —Eso es precioso. 
 
    —Ya, pero no me acuerdo y hacen que la eche de menos —admite compungido. 
 
    Puedo acoger su dolor y me coloco a su altura para poder abrazarlo, incapaz de contenerme. 
 
    —Lo siento, Iker, no he debido preguntarte. Perdóname. 
 
    Sé que he metido la pata hasta el fondo, pero también es cierto que nuestra conversación nos ha acercado mucho más de lo que me esperaba. Tras el abrazo, evito cualquier tema relacionado con su familia y me las ingenio para contarle cosas divertidas; volver a ver esos hoyuelos que le salen al reír logra calmarme y, al acabar la tarde, sé que nos hemos hecho amigos. 
 
    —¿Cuándo vas a volver? —me pregunta de camino a su casa mientras lo acompaño. 
 
    —No lo sé. Si quieres, puedo avisarte. 
 
    —¡Sí!  
 
    —Pero ya será cuando la vacíe y saque los muebles monstruosos, ¿te parece? 
 
    Hemos hablado e inventado historias sobre ellos que nos han hecho reír a los dos. 
 
    —Sí, mejor. 
 
    —Pasad, que ahora mismo no puedo salir —nos invita su abuela a través del telefonillo una vez que llegamos. 
 
    Ya en el interior de la vivienda, la encontramos atareada frente al fuego con un delantal puesto de color lila. 
 
    —¿Ya habéis terminado? —nos pregunta en cuanto llegamos hasta la cocina. 
 
    —Ha sido muy divertido, abuela. Luana es guay. 
 
    La mujer sonríe y se dirige a mí sin dejar de remover lo que tenga en la olla. 
 
    —Gracias por acceder a quedarte con él.  
 
    —Las gracias tengo yo que dároslas a vosotros. Ha sido el mejor ayudante que podía tener. Por cierto, te traigo la escoba. Al final no nos ha hecho falta. 
 
    —No era necesario que la trajeras, podías habértela quedado allí por si la necesitas en otro momento. 
 
    —Para el próximo día vendré más equipada. Y hablando de equipación —añado mirando a Iker—, puedes quedarte la bata hasta que te traiga la tuya. 
 
    —Oh, no, de eso nada —interviene su abuela devolviéndomela ya doblada. 
 
    —Está bien, de todas formas, le he prometido una de su talla, es lo menos que puedo hacer para agradecerle su ayuda —aclaro.  
 
    —¿Estás segura? Si entorpece tu trabajo o… 
 
    —Descuida. Puede venir cuando quiera, pero después de vaciar la casa, así será un sitio más seguro. 
 
    —Gracias —susurra regalándome una sonrisa. 
 
    —Es un placer. 
 
    Iker insiste en acompañarme hasta la puerta cuando me despido de Paqui. Es una familia encantadora, y me ha bastado una tarde para saber que me he enamorado de ellos.  
 
    El niño me hace saber lo bien que se lo ha pasado cuando, al pasar por el salón, me doy cuenta de algo en lo que hasta ahora no había reparado. Este espacio es inmenso y necesitaría mucho más tiempo para visualizarlo todo, pero junto al sofá, hay una mesita con un jarrón y varios portarretratos, y una foto que llama mi atención. Atraída como un imán, me centro en la imagen y siento cómo el corazón se me desboca al instante. Noto los latidos bombeándome el cuello y solo pienso en largarme cuanto antes. 
 
    —Somos mi padre y yo —me confirma Iker al verme mirando la foto en la que Lucifer lo levanta por las axilas en un jardín con césped, que no tardo en reconocer como el delantero por el juego de sillas de jardín que hay en la entrada. 
 
    Miro el reloj para disimular y me despido de él todo lo rápida que puedo. Apenas puedo respirar, necesito algo de aire, y tomo una bocanada nada más pisar la acera. De todas las personas que hay en el mundo he tenido que enamorarme de la familia de mi mayor enemigo. Dudo por un momento lo que mis ojos acaban de ver, me cuesta creer que alguien como él esté rodeado de personas tan encantadoras como lo son Paqui e Iker. Pero sé lo que he visto, y no puedo evitar pensar que si ha sido él quien me ha enviado al niño y ha sido capaz de utilizarlo para vigilarme, voy a necesitar mucho más que su dinero para poder vengarme de él.  
 
    Hacer bien mi trabajo para demostrarle lo importante que es para mí mi negocio no es suficiente. Debo darle su merecido, demostrarle que no todo el mundo acaba rindiéndose a sus pies. Había sentido la rabia dentro, pero nunca como lo estoy sintiendo ahora. La Luana que desapareció cuando murió María, la séptima integrante del grupo, acaba de renacer con sed de venganza. La he mantenido oculta durante todo este tiempo porque esa parte de mí era divertida, atrevida, descarada y valiente. La muerte de mi amiga, sumada a la obligación del negocio y lo que les ocurrió a mis padres, me sumergió en una forma de vida mucho más austera, calmada y responsable de lo que yo nunca fui. Creí que era la mejor forma de sobrellevar todo lo que se me había echado encima, que así era el modo en que debía hacer las cosas. Pero hoy he sido realmente consciente y he logrado despertarla como jamás creía que conseguiría. Ahora sé que vuelvo a ser esa Luana, y sé que nada ni nadie va a detenerme. 
 
    Me aseguro de cerrarlo todo y en cuanto me subo a la furgoneta saco el móvil para escribirle un mensaje a los chicos. 
 
    [image: ]

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    URIARTE 
 
    Ir a nuestra sede en Valencia siempre me deja con mal cuerpo, y suelo tardar días en recuperarme. En esta ocasión ha sido incluso peor que las anteriores; la presión por sacar el proyecto adelante está acabando con mi paciencia, y decido regresar a la isla antes de lo previsto.  
 
    Conduzco mi coche desde la Estació Marítima en dirección a Alcudia pensando en una única cosa: Luana. Ella es la clave, la portadora de la llave que abre la puerta que me falta. Su tienda es la única propiedad que nos falta de toda la manzana, y es primordial que acepte vendérnosla. Sin esos metros, todo cuanto he luchado y trabajado no servirá de nada. Sé que mi plan de acercarme a ella es descabellado, pero necesito que salga adelante porque, hasta ahora, no está dando el resultado que esperaba.  
 
    Tal vez me he equivocado a la hora de enfocar mi estrategia y he errado al creer que podría conocerla más por el mero hecho de encargarle la decoración del viejo chalet. Accedí a cuanto me pidió para asegurarme que acabaría aceptando mi proposición, y en la teoría resultaba plausible, pero acabé dándole carta blanca y no tiene mucho sentido estar supervisando su trabajo continuamente. Hacerlo me convertiría en un incordio, más que en un posible amigo, lo cual no es propio de mí, ni lo es de Julio, el papel que me he creado.  
 
    Lo único que sé a ciencia cierta es que han pasado casi dos semanas y aún no he sabido nada de ella. Ni un mensaje, ni una llamada, nada. Esa mujer es demasiado hermética y no me está dando la oportunidad o la excusa para conocerla, ni siquiera para acercarme algo más a ella. Eso no hace más que ralentizar mi plan; un plan que, además de ir demasiado lento, ya me ha costado diez mil putos euros.  
 
    Pienso en ello cuando me entra una llamada al móvil. Miro la pantalla del coche y veo que es María José, nuestra agente inmobiliaria que opera en toda la isla, y la encargada de vender algunas de nuestras propiedades. 
 
    —Dime, María José. 
 
    —Uriarte, siento molestarte tan tarde, pero tengo una noticia importante que darte, y necesitaba hablarlo contigo. 
 
    —Tú dirás. 
 
    —Se trata del chalet antiguo de Mal Pas. 
 
    En cuanto lo menciona, la bruja regresa a mi mente. 
 
    —¿Qué pasa con él? 
 
    —Sé que me advertiste en tu email que no podía mostrarlo hasta dentro de tres meses, motivo que desconozco, por cierto, pero tengo una clienta potencial que está muy interesada en verlo. Creo que puede ser la definitiva. 
 
    María José está en lo cierto, dentro de mi plan estaba el avisarla para que no fuera al chalet y evitar así que se encontrara con la bruja. Solo Mateo y yo estamos al corriente de lo que ocurre, y necesito que siga así. 
 
    —No es el mejor momento —advierto imaginándome la casa patas arriba y a saber qué cosas más. 
 
    —Pero, Uriarte, lo que esta clienta está buscando concuerda con esa casa. 
 
    —¿No puedes concertar una visita para después? 
 
    —Tiene que regresar a Alemania la semana que viene y quiere dejarlo todo cerrado antes de irse. 
 
    —¿Estás llevando la negociación tú personalmente? 
 
    —La mujer apenas habla español y me está echando una mano Rainier. 
 
    Rainier es un agente alemán que contratamos por la cantidad de clientes germanos que tenemos en la firma, y porque María José es incapaz de aprender el idioma. 
 
    —Déjame pensarlo. Ahora te llamo. 
 
    Finalizo la llamada y lo medito durante un rato. No sería bueno desperdiciar una oportunidad así, sobre todo cuando se trata de una vivienda cuya arquitectura es solo para una cartera reducida de clientes. Lleva tiempo en el mercado y apenas ha recibido visitas. Si lo que ella dice es cierto, podría quitármela de en medio y pillar un buen pellizco. Pero también está el hecho de que, si la vende, ya no tendré una excusa para acercarme a la bruja, todo mi plan se iría al traste, y mi sueño de sacar el proyecto adelante se iría con él.  
 
    Golpeo el volante de impotencia, sabiendo que me tiene cogido por los huevos, que por su culpa no puedo ni siquiera hacer bien mi trabajo. La maldigo mientras conduzco unos kilómetros más hasta que me calmo, y me veo preparado para devolverle la llamada a María José y comunicarle mi respuesta. Ella no se toma muy bien la noticia de mi prohibición de visitar la casa hasta nueva orden, no conoce el verdadero motivo de mi negativa, y no puedo reprocharla por ello.  
 
    —Si lo que quieres es que la quite del mercado, dímelo —defiende molesta. 
 
    —No quiero que lo hagas —admito—, pero por ahora me mantengo en la orden que te di. Cuando te dé luz verde, podrás mostrarla y venderla. Por ahora, hay que esperar. Habrá otro cliente que la quiera, ya lo verás. 
 
    Mi convicción logra calmarla y me despido de ella antes de colgar. Es muy buena en su trabajo, la contraté porque es la mejor en lo que hace, pero lo que hay en juego es mucho más importante que la venta de una casa, y me reafirmo en que he tomado la decisión correcta. 
 
    Continúo conduciendo por la oscura Ma-13[6] de camino a Alcudia, cuando el recuerdo decide acompañarme de copiloto. Han pasado cuatro años y todavía puedo ver la imagen de la madre de Iker a mi lado mientras recorríamos juntos esta misma carretera. Odio dejarme vencer por la reminiscencia, y no porque piense que esté mal recordarla, sino porque al hacerlo me doy cuenta del hueco que dejó. He podido avanzar y superar su muerte, pero ver su rostro cada día en el de nuestro hijo no lo hace más fácil. Él es en realidad la verdadera razón por la que lucho y me levanto cada mañana, por la que dedico cada minuto de mi tiempo para garantizarle un futuro, aunque eso conlleve no poder dedicarle todo el que se merece. Por suerte mis suegros me ayudan en esa tarea. Su dedicación es plena, y sé que no viviré lo suficiente para agradecerles todo cuanto están haciendo por nosotros.  
 
    De forma autómata selecciono el nombre de mi suegro en la agenda y activo la llamada. 
 
    —Dime —me contesta al tercer tono con un tono de voz bajo. 
 
    —¿Te he despertado? 
 
    —No, es que acaba de quedarse dormido. Espera, que me salgo de la habitación. —Norberto es la persona más amable y servicial que he conocido en toda mi vida. Es un hombre de baja estatura, pero con un corazón que no le cabe en el pecho—. Ya estoy —me anuncia al cabo de un rato—, ¿qué tal va todo? 
 
    —Como siempre —admito dejando salir una bocanada de aire—, aunque esta vez no me he quedado en el hotel y me he vuelto para casa. 
 
    —¿Estás en Mallorca? 
 
    —Sí, acabo de pasar por Santa María, así que no creo que tarde. Aunque, por lo que veo, no voy a pillar a Iker despierto. 
 
    —Me temo que no. Hoy no ha parado y después de la ducha, él mismo ha pedido irse a la cama. Espera un momento —me pide tras escuchar de fondo la voz de mi suegra—. Tengo que bajar no sé qué al sótano —me informa tras hablar con ella. 
 
    —Dime al menos qué tal ha pasado el día. 
 
    —Muy bien. Según me han contado él y Paqui ha estado toda la tarde en la… eja… bles…  
 
    —¡No te oigo! —le grito.  
 
    Debe haber llegado al sótano porque allí no hay cobertura.  
 
    —…iga nueva… ana… ata…  
 
    La llamada se corta sin que me haya enterado de nada. Es tan diligente que ni se lo ha pensado dos veces para hacerle el recado a su mujer, aunque ello conlleve dejarme con un palmo de narices. Sonrío al imaginármelo, y también porque sé que, en el fondo, y pese a todo, soy un puto afortunado.  
 
    Hasta que mi mente vuelve a jugarme una mala pasada y me recuerda que todo puede cambiar por culpa de la bruja. Es en ella en quien pienso cuando, a la altura de Consell, escucho un ruido extraño que me obliga a parar en el arcén. La luz del indicador es bastante clara y me bajo para comprobarlo después de ponerme el chaleco reflectante.  
 
    —¡Joder! —gruño al ver que he pinchado una de las ruedas traseras del coche.   
 
    Apenas pasa nadie por la carretera, lo que me permite colocar el triángulo de emergencia sin miedo a que algún loco me lleve por delante. Dudo si llamar o no al seguro para que me mande una grúa, pero estoy a media hora de camino, y decido cambiarla yo mismo porque estoy seguro de que acabaré antes.  
 
    Enseguida me arrepiento de mi decisión. No hay farola alguna, y cambiar una rueda con una sola mano, mientras me alumbro con la linterna del móvil con la otra, no es tarea fácil.  
 
    Un camionero pasa por mi lado y el muy cabrón me pita. De buena gana saldría tras él, de no ser porque estoy aquí agachado, manchándome las manos y la camisa nueva de grasa, mientras maldigo el día de mierda que llevo. Sigo en mi batalla particular entre el móvil y las tuercas de la rueda, cuando una furgoneta ralentiza la velocidad y se detiene unos metros delante de mi coche.  
 
    «Al menos sigue habiendo gente generosa en el mundo», pienso mientras me incorporo para agradecerle el detalle, limpiándome las manos con un trapo viejo que he encontrado en el maletero.  
 
    Tal vez sea un mecánico o alguien que entienda de coches, aunque cualquiera que pueda sujetarme el móvil me vendrá bien, dadas las circunstancias. Las luces de sus intermitentes me nublan la vista y no logro ver bien de quién se trata. Pero cuando está a escasos metros de mí, me doy cuenta de que hubiera preferido que fuese el camionero.  
 
    —¿Quiere que le eche una mano, señor Junquera? 
 
    Sí, es ella, la bruja. Y sé que lo es porque tanta casualidad no es normal y solo puede ser fruto de un maldito embrujo. 

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    LUANA 
 
    ¡No puede ser! De todos los habitantes que hay en Mallorca he tenido que cruzarme con él.  
 
    He venido a Consell porque había quedado a última hora con un vendedor, con el que colaboro a menudo, para traerle unos muebles que tenía en el almacén. Este sábado vamos a vaciar la planta de arriba del chalet, y necesitaba hacer algo de espacio.  
 
    Mi visita se ha alargado más de lo previsto, estoy cansada, hambrienta, y me muero por llegar a casa. Pero al incorporarme en la autovía he visto un triángulo de emergencia en el arcén y lo he hecho despacio, pendiente y alerta de cuanto hubiera. Era un coche negro grande que, al parecer, había pinchado, aunque toda la vista se me ha ido al hombre que estaba agachado frente a la rueda izquierda trasera. Los faros de mi coche lo alumbraban, y he podido comprobar que se trataba del mismísimo Lucifer. La idea de pitarle en señal de ánimo, o la de dejarlo sordo al pasar por su lado, ha sido la primera que me ha rondado por la cabeza. Seguir mi camino y dejarlo allí tirado era una opción muy tentadora, sin embargo, aún lo era más la de pararme y mofarme en su puñetera cara. Así que he optado por la segunda.  
 
    —¿Quiere que le eche una mano, señor Junquera? —le pregunto cuando llego hasta él, después de colocarme mi chaleco reflectante que guardo en la bandeja de la puerta. 
 
    —¿Qué hace aquí? —me suelta de mala gana. Supongo que soy la última persona que esperaba encontrarse, a juzgar por la mezcla entre espanto y contrariedad que atisbo en su cara. 
 
    Es la primera vez que lo veo sin chaqueta, y debo admitir que está mejor de lo que pensaba, aunque por el modo en que me ha respondido, no pienso darle el beneplácito de mirarlo ni una sola milésima de segundo. 
 
    —Pensaba ayudarlo, pero si no me necesita… —respondo con la firme intención de girarme. 
 
    —¡Espere! Es que, no esperaba verla por aquí, eso es todo. 
 
    «Ni yo verte así de sexi. ¡Rápido, Luana, borra ese pensamiento de tu puñetera cabeza a la voz de ya!». 
 
    —¿Qué ha pasado? —pregunto centrándome en los bajos del coche para no seguir haciendo la idiota. 
 
    —He pinchado una rueda. 
 
    —¿No tenía nada mejor que hacer? —me mofo. Sé que tiene el mismo humor que una castaña, y por eso precisamente lo hago. 
 
    —No es el mejor momento para bromas, ¿no cree? 
 
    —Es cierto, había olvidado que no le gustan —miento—. ¿Quiere que le eche una mano?  
 
    «Lo de echártela al cuello, mejor lo omito». 
 
    —Con que me alumbre es suficiente, gracias —espeta cuando me ve en busca de la llave de tuercas. 
 
    —¿Cree que no sé cambiar una rueda? 
 
    «No tengo ni pajolera idea, pero me mola hacerme la ofendida». 
 
    Pese a que nuestros móviles apuntan hacia el suelo, puedo ver a la perfección el modo inquisitivo con el que me mira. 
 
    —Alúmbreme —ordena con esa voz a la que aún no logro acostumbrarme. 
 
    Mientras él se agacha para terminar la faena y yo me quedo de pie con la linterna del móvil, aprovecho que no me ve para mirarlo. La presión que ejerce con los brazos y la tensión de las mangas estiradas, logran que la camisa se ciña a sus bíceps, marcándolos y dejándolos al descubierto. Esa parte del cuerpo de un hombre me parece de lo más sexi, y no dudo en recrearme para contemplarlo con la luz indirecta que le llega.  
 
    —¡A la rueda, no a mi pie! —me riñe. 
 
    Vale, lo reconozco, se me ha ido un poco la mano al bajar la vista por su espalda hasta ese trasero que no puede evitar esconder debido a la postura. 
 
    —¿Le han dicho alguna vez que es un gruñón? —me encaro. A estas alturas, que se moleste o no es lo que menos me preocupa del mundo. 
 
    —En más de una ocasión. 
 
    Al menos lo admite. 
 
    —¿Y no piensa hacer nada? 
 
    —Sí, seguir escuchándolo. 
 
    Imagino que debe de estar disfrutando con esta forma de responderme, pero lo que él no sabe es que soy yo la que realmente va a disfrutar cuando lleve a cabo cada una de las putadas que tengo planeadas para vengarme de él. 
 
    —Es bueno que tenga paciencia, estoy segura de que le vendrá bien… en la vida. 
 
    —La paciencia no es una de mis virtudes, precisamente. 
 
    —¿Y cómo lo llamaría usted entonces? 
 
    —Pasotismo. 
 
    —¿Me está diciendo que pasa de lo que yo le estoy diciendo? —me hago la ofendida. 
 
    —No —se detiene para mirarme—. Digo que hago oídos sordos de lo que no me concierne o no va conmigo. 
 
    Él vuelve a lo suyo y yo a la carga. 
 
    —O sea, que se hace el sordo cuando le dicen una verdad a la cara. 
 
    Mi último comentario no le hace mucha gracia y se levanta para colocarse frente a mí. 
 
    —Su opinión no tiene por qué ser la verdad, ¿no le parece? —me encara con una firmeza que, por un segundo, casi me hace olvidar quién es en realidad. 
 
    —Si cree que su verdad está por encima de la de cualquier otro, entonces, además de gruñón, es usted altivo. 
 
    —Y usted una mujer insufrible. 
 
    —¡Anda, eso nunca lo había escuchado! Aunque imitando su modo de proceder, debo comunicarle que me lo acabo de pasar por el arco del triunfo. 
 
    —Limítese a alumbrarme y déjeme concentrarme —masculla volviendo a colocarse frente a la rueda de repuesto.  
 
    —Claro, es hombre, faltaría más. 
 
    —¿Qué quiere decir con eso? —me inquiere girando el cuello de nuevo hacia mí. 
 
    Todo el mundo sabe que los hombres no pueden hacer dos cosas al mismo tiempo, excepto la de beber cerveza y rascarse los huevos. 
 
    —Pensaba en voz alta, nada más. Pero usted siga, no se desconcentre porque yo esté aquí.  
 
    Al instante se me ocurre una cosa y busco en el móvil la canción Cómo pudiste hacerme esto a mí[7]. Subo el volumen a tope y la avanzo a ojo hasta donde creo que debe estar el estribillo. 
 
    Sé que te arrepentirás. 
 
    La calle desierta, noche ideal… 
 
    —Uy, me llaman, deme un segundo. —Detengo la música y finjo hablar con alguien, asegurándome que la luz de la linterna del móvil le dé directo en la cara—. Hola —saludo al aire de la manera más sensual que puedo—. Aún estoy a media hora… Qué tonto —añado con una risa tontorrona. 
 
    —¿Le importaría alumbrar para otro lado mientras habla? —masculla tapándose con la mano para no quedarse ciego. 
 
    —Perdón, ¿qué dice? —me hago la sorprendida. Tiene un cabreo de narices, y yo me lo estoy pasando pipa. 
 
    —Que vaya a hablar a otro lado, o apague la puta linterna. 
 
    —Uy, perdón —me excuso de modo dulce antes de girarme. 
 
    «Un poco más y me transformo en una gominola». 
 
    Cuando acabo mi inexistente conversación con mi también inexistente interlocutor, vuelvo a mi anterior posición. 
 
    —¿Era su novio? —gruñe al coger la rueda pinchada y colocarla a un lado del asfalto. 
 
    —Yo no lo llamaría así. Es solo… un cliente especial —me invento. 
 
    —¿Es así como trata a sus clientes? 
 
    —Es obvio que a algunos sí. ¡Espere, no me dirá que usted también quiere que…! 
 
    —¡Por supuesto que no! —responde ofendido—. No necesito que me dé un trato como el que le acaba de dar a ese hombre.  
 
    —Estamos de acuerdo entonces. 
 
    —Aunque me pregunto qué pasaría si lo hiciera —añade con un tono mucho más conciliador. 
 
    —Para eso tendría que pagarme mucho más —bromeo. 
 
    —¿Más? ¿Acaso no tiene suficiente con los diez mil euros que le he pagado por adelantado? 
 
    «Me has robado a mi familia, y eso no tiene precio, Lucifer». 
 
    —Si le soy sincera, y para todo lo que tengo pensado hacer, la respuesta es no. 
 
    —Tal vez si me hubiera informado al respecto, entendería mejor su posición, ¿no cree? 
 
    —¿Qué quiere saber? 
 
    —¿Qué tal todo? —me pregunta girando el cuello para mirarme. 
 
    —Quiero que sea una sorpresa, aunque me parece justo. Al menos, puedo adelantarle que este sábado iremos a vaciar la planta de arriba. 
 
    —¿«Iremos»? 
 
    —Sí, mis amigos vendrán a ayudarme. 
 
    —¿No puede llamar a una empresa de mudanzas? 
 
    —No me fío de las empresas para determinados traslados. Pero si a usted le parece mal… 
 
    —Esto ya está —anuncia incorporándose. 
 
    Me quedo en mi sitio limitándome a ver cómo recoge todo y lo guarda en el maletero. Mi trabajo es alumbrar, ¿no? Pues eso. 
 
    —No ha quedado mal —comento como si entendiera algo de ruedas. 
 
    Él me mira en respuesta, pero no dice nada. Cuando cierra el maletero, se acerca a mí y me agarra de la muñeca para bajar la luz de la linterna que, sin querer, tenía apuntándolo a él. 
 
    —Ha sido muy amable al ayudarme, Luana. Le debo una. 
 
    Su cambio de actitud me pilla por sorpresa. Está claro que es el dios del averno, porque el modo en que me está mirando derretiría hasta la mismísima Antártida.  
 
    —No ha sido nada —balbuceo al sentir cómo su magnetismo es capaz de dejarme sin aliento. 
 
    —La acompaño hasta su coche. 
 
    —No es necesario, ya me voy. 
 
    Pero su mano aún sujeta mi muñeca y me impide dar un solo paso.  
 
    —La veré el sábado —susurra invadiendo mi espacio. 
 
    —¿Cómo dice? ¿El sábado? ¿Por qué? —A estas alturas ya no sé si estoy en la autopista o a las puertas del infierno, al que me va a arrastrar como no logre concentrarme. 
 
    —Quiero echarles una mano. Es mi casa, y es lo menos que puedo hacer, ¿no le parece? 
 
    —Sí, sí, claro. 
 
    —Vaya usted delante, que yo iré detrás para asegurarme de que llega bien a Alcudia. Buenas noches, Luana.  
 
    —Buen viaje, Julio. 
 
    De camino a mi coche, siento cómo la culpa me invade y me arrepiento de haber parado. He metido la pata, y sé que ha sido hasta el fondo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    LUANA 
 
    El viernes por la mañana mi móvil está que echa humo. Les he contado a los chicos todo lo que me pasó con Uriarte y que tendremos compañía el sábado, y no dejan de mandar mensajes. Esperaba que me llamaran de todo por mi error, pero para mi sorpresa, los cinco se han tomado la noticia como algo positivo.  
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
    [image: ] 
 
    [image: ]Me despido de ellos con una sonrisa en la cara. Menos mal que los tengo a ellos, porque no me perdería ratos como este por nada del mundo. 
 
    A media mañana dejo a Anabel a cargo de la tienda y conduzco hasta Mal Pas. Me he echado pegatinas de varios colores para marcar el mobiliario que debemos vaciar. Cada color representa el lugar al que irá destinado, lo que ahorrará tiempo a la hora de cargar y descargar la furgoneta en el momento de la mudanza. También he traído conmigo la cinta de carrocero, con ella delimito los espacios y me ayuda a visualizar lo que tengo en mente. Necesito ir avanzando, le conseguí sacar a Lucifer tres meses y una semana para darle el cambio a la casa, pero ya han pasado quince días, y mi objetivo es terminarlo cuanto antes para tratar con él lo menos posible y llenar de una forma rápida mi cuenta corriente. 
 
    Esta vez he traído mi propia escoba y mis artículos de limpieza para adecentar los huecos que han quedado bajo los muebles que Iker y yo movimos. ¡Dios mío, Iker! Esa dulzura de niño es un Uriarte. Por sus venas corre sangre del ser que más detesto en el mundo, y todavía no sé muy bien si he llegado a asimilarlo. No logro entender cómo él y Paqui, con lo adorables y generosos que son, pertenecen a la misma familia. Me niego a creer que Lucifer tenga un lado bueno, no cuando ha estafado a tanta gente y ha dejado a tantas personas en la calle sin hogar. Hay algo raro en todo esto, aunque de momento prefiero centrarme solo en él para poder llevar a cabo mi venganza. No afectará en nada ni al niño ni a sus abuelos, lo que me anima a seguir adelante con mi plan sin sentirme culpable.  
 
    El primer sitio al que me dirijo es al dormitorio principal. La tarde que estuve aquí con Iker descubrí que bajo una sábana se escondía nada más y nada menos que un escritorio Louis XV, de estilo Boulle[8]. Es una pieza única, que solo he visto antes en revistas especializadas o por internet en importantes subastas. Al examinarlo de cerca, compruebo que debe ser del Siglo XVIII al menos; está en perfecto estado y su calidad es realmente extraordinaria. Una pieza así puede llegar a alcanzar cifras astronómicas en el mercado de antigüedades, y me resulta extraño que nadie haya reparado en ella. 
 
    Llevo los guantes puestos, pero me desprendo de uno porque necesito tocarlo, acariciarlo con la yema de mis dedos para sentir cada textura, cada relieve dorado y cada curva de esta impresionante obra de arte. En los extremos superiores, hay dos ángeles tallados en bronce con un baño de oro, al igual que el resto de ornamentos que cubren la pieza. En la parte de arriba hay doce pequeños cajones en la zona frontal, y en la parte inferior hay otro grande con una cerradura, cuya llave, por desgracia no tengo.  
 
    Un mueble así no puede estar incompleto para poder conseguir un buen precio por él, y comienzo a buscar la llave por el resto de cajones. En el último encuentro una vieja llave de hierro, que no tardo en probar. Siento el corazón acelerado, y aún más cuando introduzco la llave y escucho el sonido de la cerradura al girar. ¡Ahora sí que está completo! 
 
    Por supuesto, el cajón está vacío y no hay nada en su interior, aunque me imagino a alguien del pasado guardando en él documentación importante, un tratado quizás, firmado con una pluma de ganso mojada en tintero. Me vuelvo a colocar el guante para intentar moverlo y separarlo un poco más de la pared. Quiero verlo por todos los ángulos, admirarlo tal y como se merece una pieza así. Es entonces cuando descubro algo que, por nada del mundo, esperaba encontrarme, y menos en la parte trasera. Levanto la persiana y corro la cortina para verlo bien de cerca. Es un sobre pegado con cinta adhesiva, lo que me hace sospechar que no tiene el mismo tiempo que el escritorio. 
 
    «Tía, tienes carta blanca, así que todo lo que encuentres es para ti», me recuerda mi vocecilla. 
 
    —Ya, pero, ¿y si es una carta privada? —me pregunto dando voz a mis pensamientos. 
 
    No lleva remite, ni siquiera algo escrito que indique qué esconde en su interior. Está claro que debió ser importante para la persona que lo guardó, porque solo alguien que quiere ocultar algo lo dejaría en un lugar tan escondido e inesperado como lo está este. Intrigada, decido finalmente saciar mi curiosidad.  
 
    Lo despego con mucho cuidado, tomándome mi tiempo para no estropearlo, no sé cuánto tiempo lleva aquí ni si el pegamento de la cinta puede acabar dañando el mueble o la carta en cuestión. Por suerte no ocurren ninguna de las dos cosas, y me hago con el sobre sintiendo los fuertes latidos bajo mi pecho. Me siento como una delincuente, una ladrona de secretos que está a punto de romper un hechizo. 
 
    «Para que ahora sea una factura de la luz».  
 
    ¡Maldita vocecilla! 
 
    Dejo el sobre en el escritorio y salgo en busca de una silla. Están todas en el pasillo, y me muero por sentarme frente al mueble para disfrutar como se merece el momento ceremonial que estoy a punto de vivir. Pero cuando encuentro una que dejé en lo alto de la escalera, escucho voces al otro lado de la puerta principal y cómo alguien está a punto de abrirla. 
 
    Corriendo, regreso al dormitorio para esconder la carta. Estoy demasiado nerviosa y no sé qué hacer. No quiero volver a dejarla donde estaba por miedo a que alguien la encuentre, y acabo guardándola en el cajón principal del escritorio, asegurándome de cerrarlo con llave, justo a tiempo de volver a cubrirlo con la sábana antes de que las voces lleguen hasta el dormitorio. 
 
    —¿Qué está haciendo aquí? —me inquiere de malos modos una mujer de mediana edad, menuda y con curvas, que al parecer tiene tanta altanería como el tamaño de sus enormes pechos, y tan poca educación como su escasa altura. A su lado, la acompaña una mujer rubia, casi albina, que se asombra al igual que yo del grito que me acaba de dar al entrar en la habitación—. ¿Cómo se le ocurre limpiar en horario de visitas? 
 
    Que me confunda con una limpiadora por llevar bata no es lo que más me molesta, sino su forma arrogante y despectiva de dirigirse a mí, sin tan siquiera molestarse en presentarse como es debido. Hay pocas cosas que no soporte en esta vida. Una: la soberbia y el despotismo en las personas. Y dos: que cualquiera de ellas me toque las narices. 
 
    —No debería arrimarse ahí, acabo de echar lejía —miento para verla dar un respingo, algo que acaba sucediendo para mi regocijo. 
 
    —Siento que haya tenido que ver este desastre, le aseguro que la casa no suele estar así —se disculpa ante la mujer que la acompaña, que deduzco debe ser su clienta, en un inglés bastante chapucero. 
 
    Ella le responde que no debe preocuparse también en un inglés bastante mediocre, aunque con un indudable acento alemán, por lo que no me es difícil adivinar que aquí, la Cruella de Vil[9], no tiene ni pajolera idea del idioma germano. 
 
    —Explíqueme qué es todo esto y por qué necesita sacar todos los muebles al pasillo para limpiar —me exige la arpía sin reparar en que su visita está igual de sorprendida que yo, y que esta no es forma de tratar a nadie. 
 
    —No me ha quedado más remedio que hacerlo. Estaba todo lleno de sangre, no imagina toda la que había sobre la alfombra, así que he tenido que desinfectarlo a fondo —respondo en un perfecto y claro alemán. 
 
    —¿Eso es cierto? —me pregunta la clienta, también en su idioma. 
 
    —Completamente —miento.  
 
    La mujer, estupefacta, se echa las manos a la boca y se vuelve hacia la tetona. 
 
    —No me interesa esta casa. 
 
    —Si aún no la ha visto. Déjeme enseñarle las hermosas vistas que… 
 
    —Quédesela usted si tanto le gusta. Yo me marcho —suelta justo antes de alejarse y dirigirse escaleras abajo. 
 
    La altanera no sale tras ella, y en su lugar decide quedarse para descargar su ira contra mí. 
 
    —No sé qué le has dicho, pero me has hecho perder una comisión de miles de euros, así que coge tus bártulos y tus cacharros de limpieza, y lárgate. No quiero volver a verte por aquí. 
 
    Si por lo menos hubiera sido educada, habría averiguado que el motivo de mi presencia es precisamente ayudarla a conseguir esa comisión.  
 
    —Mire, en eso coincidimos —la encaro mirándola a los ojos, sin amilanarme lo más mínimo, consciente de que voy a desatar a la fiera—, yo tampoco quiero volver a verla merodeando por aquí. 
 
    —No sé quién te has creído que eres, pero te aseguro que esto no va a quedar así —me amenaza intimidante acercándose a mí.  
 
    Cuanto más tranquila me muestro, más logro enfadarla. 
 
    —No lo sabe porque ni siquiera se ha molestado en preguntarlo. Y en cuanto a «esto» —añado aludiendo a su amenaza—, se va a quedar exactamente aquí, porque no hará nada hasta dentro de tres meses exactamente. 
 
    «Queda un poco menos, pero a ella no le importa el plazo que acordé con Lucifer». 
 
    Al ver el modo en que toma aire y lo retiene, temo que acabe explotando y salpicándolo todo. 
 
    —¿Qué va a pasar en tres meses? —inquiere. 
 
    —Que terminaré mi trabajo y podrá traer a los clientes que quiera. Mientras tanto, le aconsejo que no vuelva a presentarse sin avisar. 
 
    —Eso no va a pasar, porque me encargaré personalmente de que te despidan. 
 
    —¡Le deseo suerte! 
 
    —¿Me estás vacilando? 
 
    —No, es solo que me apena que no esté al corriente, pues fue su propio jefe quien insistió en que aceptara el trabajo. 
 
    —¿Quién coño eres? 
 
    —Alguien que podría haberle respondido mejor si usted hubiera sido más amable. Pero como no es el caso, ahora salga de aquí, si no quiere que ese precioso vestido que lleva acabe estropeado por la lejía. 
 
    Por fin la veo marcharse de la habitación, y pienso en ir tras ella para asomarme a lo alto de la escalera y asegurarme que también lo hace de la casa. Sin embargo, no me hace falta, y ella misma me lo confirma dando un portazo que ha debido de oírse incluso al otro lado de la isla.  
 
    Orgullosa, me dispongo a regresar a lo mío cuando noto mi móvil vibrar en el bolsillo trasero de mi pantalón. 
 
    —Dime, Anabel. 
 
    —Jefa, ven cuanto antes, ha llegado un autobús lleno de turistas y tengo la tienda llena. 
 
    —En diez minutos estoy ahí.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    URIARTE 
 
    Nunca me hubiera ofrecido a ayudar en una mudanza, para eso están las empresas, pero cuando la bruja me comentó que la haría con sus amigos, supe que debía aprovechar la oportunidad. Conocer a las personas que la rodean y el círculo donde ella se mueve es entrar en su vida por la puerta grande, un verdadero regalo que no podía rechazar porque es lo que he estado esperando desde que comencé con mi descabellado plan. Por eso no dudé en ofrecerme en cuanto me lo dijo. El encuentro en la autopista fue algo extraño, no voy a negarlo, aunque me sirvió de gran ayuda, y no pienso desaprovecharlo. 
 
    Sé que últimamente no estoy siendo un buen modelo de padre, los últimos días han sido una verdadera locura, y no he podido estar con Iker. Tampoco con mis suegros, con los que apenas he cruzado unas pocas palabras en dos días. Mi regreso de la sede de Valencia me ha mantenido de reunión en reunión y no he podido ni siquiera comer con ellos un solo día. Hoy tampoco me ha sido posible, Mateo y yo debíamos visitar una de las obras por un problema con el contratista, y cuando he vuelto a casa ellos ya no estaban. En su lugar, me he encontrado una nota en la cocina en la que me indicaban que habían ido a llevar a Iker al cumpleaños de un amigo. Lo único que espero es que todo esto merezca la pena, y es por eso por lo que me estoy esforzando tanto, y lo que me lleva a continuar con mi plan y presentarme en el chalet. 
 
    La bruja me había confirmado en un escueto mensaje que estarían allí sobre las cuatro de la tarde. Detesto la impuntualidad, pero por motivos de trabajo acabo presentándome pasados treinta minutos de la hora acordada.  
 
    Su furgoneta está aparcada en la puerta; el vinilo con el nombre de Luana’s Home en dorado en ambos laterales la delata, logo que dos noches atrás no pude ver y que ahora puedo observar con claridad. 
 
    Tras el descubrimiento, decido llamar al timbre, y es ella misma la que me abre la puerta de la parcela. Lleva el pelo recogido, como siempre, y una bata blanca que le cubre hasta la zona alta de la rodilla. Me alegra ver que es una profesional, tal y como me había advertido Mateo, aunque supongo que no es ese el motivo por el que ambos nos quedamos de pie mirándonos en silencio. Esta mujer es un misterio para mí, y cada gesto o movimiento suyo me hacen estar en alerta. 
 
    —¿Puedo pasar? —pregunto de un modo cortés, pese a que es ella la que está en mi casa. 
 
    —Llega tarde —me reprocha. 
 
    —No he podido llegar antes. Estaba en una reu… 
 
    —¡Es broma, hombre! Pase, los chicos están dentro. 
 
    «Juro que esta mujer va a acabar conmigo». 
 
    —Chicos, os presento a Julio Junquera —me anuncia Luana a nuestra llegada a la planta de arriba—. Ellos son Diego, Fran y Miguel Ángel —los nombra señalándonos uno a uno. 
 
    —Mucho gusto —asiento estrechándoles la mano. 
 
    En mi profesión he conocido a todo tipo de gente y, con el paso del tiempo, he aprendido a reconocer a un hombre con tan solo un apretón de manos. Puede parecer algo insignificante que muchos pasan por alto, pero no es mi caso. El modo en que lo haga, la presión que ejerza o hacia dónde dirija su mirada al hacerlo son claves para forjarme una idea de cómo es la otra persona en realidad. Fue una de las cosas que aprendí de mi padre y que, a día de hoy, sigo confirmando. 
 
    El primero al que saludo es Diego, un tipo atlético con cara pícara, de cuyo apretón de manos deduzco que es alguien de fiar. Fran, el más alto de los tres y al que le saco todavía unos centímetros, es el segundo al que estrecho la mano y que, al instante, sé que es gay. El último al que saludo es Miguel Ángel, el único calvo, y al que saco en claro al momento que es el más fuerte y seguro de los tres. Su mirada no me pasa desapercibida, y sé que debo andarme con ojo con él. 
 
    Todos ellos son más o menos de mi edad, y no puedo evitar preguntarme cuál de los tres es el cliente de la bruja, ese que la llamó y al que ella concede un trato especial. Mentalmente hago un recuento y apuesto por Diego, pues Fran está descartado y Miguel Ángel lleva anillo de casado. 
 
    —Señor Junquera —me nombra Luana a mis espaldas.  
 
    En cuanto me giro, veo que hay dos mujeres más, una a cada lado de ella. Al parecer no solo ha traído testosterona a mi puta casa, y eso consigue aliviarme un poco. 
 
    —¡Qué callado te lo tenías, pájara! —le cuchichea la rubia, al tiempo que le da un suave golpe en el costado en señal de advertencia. 
 
    —¡Joder con el Junquera! —la secunda la otra mujer, que está al otro lado. 
 
    Sus comentarios me hacen sonreír, aunque al ver el modo en que ellos las miran, enseguida mis labios vuelven a su posición inicial y decido que es mejor guardar las distancias. 
 
    —Ellas son Toñy y Leticia —las presenta Luana. 
 
    —Mucho gusto —las saludo con una simple inclinación de cabeza.  
 
    —Bueno, vamos al lío, que el tiempo se nos echa encima —anuncia Miguel Ángel, sin duda, el cabecilla de los seis.  
 
    Me uno a ellos y, durante poco más de una hora, entre todos bajamos muebles hasta llenar la furgoneta. Para mi sorpresa ha sido mucho más ameno de lo que me esperaba, aunque apenas he podido hablar con ninguno de ellos, y aún menos con Luana. 
 
    —Ya se puede echar el primer viaje al almacén para descargarlos —nos anuncia cerrando las puertas traseras de la furgoneta.  
 
    —Yo estoy baldao —se queja Miguel Ángel, apoyándose sobre el hombro de Toñy, un gesto que, unido al anillo que ambos llevan en el dedo, me deja claro que son pareja. 
 
    —Iré yo —me ofrezco para poder estar más tiempo con ella y evitar que algún otro, y en especial Diego, se me adelante. 
 
    —No es necesario —responde ella, para mi sorpresa—. Puede ayudarme otro a descargarlos.  
 
    —Son mis muebles, así que iré yo. ¿Algún inconveniente a eso?  
 
    Los cinco niegan con la cabeza y ella acaba subiéndose a la furgoneta con el gesto torcido.  
 
    Me despido de todos ellos con un breve gesto con la mano y me acomodo en el asiento del copiloto con el motor ya encendido. 
 
    El trayecto comienza con su ventanilla bajada y en absoluto silencio, el mismo que parece empeñarse en que haya entre los dos. 
 
    —Quiero darle las gracias de nuevo por su ayuda la otra noche en la autopista —digo para romper el hielo, una palabra acorde con la temperatura que empieza a haber aquí dentro. 
 
    Siempre he sido de la creencia de que las mujeres son frioleras, sobre todo en invierno, que suelen ir con los pies helados a todas partes. Bien es cierto que estamos en primavera, pero este año el invierno se ha alargado más de lo habitual, y aún es pronto para tener calor, como parece que siente ella.  
 
    —Ya me las dio, no tiene de qué preocuparse —alega. 
 
    —¿Puedo hacerle una pregunta personal? 
 
    —Claro. Otra cosa es que yo le responda. 
 
    «Buena respuesta». 
 
    —¿Hay algo entre usted y Diego? 
 
    En cuanto termino la frase, ella gira el cuello para mirarme. 
 
    —¿Le interesa mi vida privada? 
 
    —Usted la compartió conmigo mientras yo cambiaba la rueda, ¿recuerda? 
 
    De vuelta a la carretera, ella se toma unos segundos antes de contestar. 
 
    —Me parece bien que sepa algo más de mis amigos, teniendo en cuenta que va a pasar el resto de la tarde con ellos. 
 
    —Estoy de acuerdo —admito. 
 
    —La respuesta a su pregunta es «no». Diego es el novio de Leticia, Toñy y Miguel Ángel están casados, y Fran es… 
 
    —Gay. 
 
    —Iba a decir que es el soltero del grupo como yo, pero ¿cómo lo sabe? —me cuestiona. 
 
    —No ha sido muy difícil averiguarlo, si le soy sincero. 
 
    Ella sonríe por primera vez desde que nos hemos subido a la furgoneta. 
 
    —Será mejor que él no se entere de que lo sabe —me advierte. 
 
    —¿Puedo preguntarle por qué? 
 
    —Lo siento, esta pregunta sí que es personal y no puedo respondérsela. 
 
    —Tengo más, así que no me importa. 
 
    —¿Puedo yo hacerle a usted una? 
 
    —Dispare. 
 
    —¿Por qué está tan interesado en mi vida privada?  
 
    «Cuidado, Uriarte», me advierto. 
 
    —Conozco la vida privada de cada una de las personas que trabajan para mí. 
 
    —¡No lo dirá en serio! —se mofa. 
 
    —Sí. 
 
    —¿De todos? —insiste. 
 
    —Sí, ¿por qué?  
 
    —Es usted un «Sálvame[10]» —responde a carcajadas. 
 
    —Para mí es importante saber de quién me rodeo —gruño al ver que me ha comparado con un programa dedicado a noticias del corazón y a meterse en la vida privada de la gente. 
 
    —Y saber con quién se acuestan también. 
 
    —No se burle de mí, Luana. No me meto en la cama de nadie, si es eso lo que le preocupa. Pero sí me parece primordial saber por qué momento de sus vidas están pasando, conocer su estatus, o sus gustos y prioridades, así como saber hasta qué punto llega su lealtad. 
 
    —Es usted un adicto al control, está claro. 
 
    —Sabía que lo entendería.  
 
    —Ya hemos llegado. ¿Preparado? 
 
    —Siempre. 
 
    En el lateral del edificio hay una puerta de garaje que, en realidad, es el almacén de su tienda. Conozco la distribución de cada vivienda y cada bajo de la manzana al dedillo, y sé que comunica con el comercio a través de la trastienda. He visto los planos demasiadas veces y he tenido que medir y alzar sobre ellos para crear mi proyecto. Aunque todos esos datos, como es obvio, los reservo para mí. 
 
    Con la ayuda de una carretilla automática, descargamos la furgoneta antes de lo previsto, y antes de que me dé cuenta, ella misma me advierte que debemos regresar al chalet. 
 
    —¿Qué hay tras esa puerta? —le demando con la firme intención de retenerla todo lo posible. 
 
    —Es la trastienda y mi verdadero lugar de trabajo. 
 
    —¿Puedo verlo? 
 
    —Los chicos nos están esperando —advierte. 
 
    —Será solo un momento, se lo prometo.  
 
    Pese a que al principio se muestra reticente, ella acaba cediendo, y la veo sacar el manojo de llaves del bolsillo. Se dispone a abrir la puerta cuando, de pronto, escucho un ruido sobre ella y, sin pensarlo, me abalanzo para agarrarla y apartarla todo lo rápido que puedo. Unos tablones que había colgados sobre el marco de la puerta ceden de la pared y acaban estrellándose contra el suelo, levantando una densa nube de polvo. 
 
    —¿Estás bien? —pregunto mirándola a los ojos, sosteniendo su inerte cuerpo. Tiene los suyos entreabiertos, pero no logra decir nada—. ¿Te han llegado a golpear? —mascullo con una extraña sensación de angustia que empieza a oprimirme el pecho.  
 
    Creía haber llegado a tiempo, pero al ver que ella no responde, empiezo a temerme lo peor y la abrazo con fuerza para asegurarme de que no se caiga si pierde el conocimiento. Yo soy el único responsable de que ella esté así, por querer alargar el tiempo a su lado he estado a punto de terminarlo para siempre, y sé que jamás me lo perdonaré si le ocurre algo; no es así como quiero que salgan las cosas y me niego a aceptarlo.  
 
    Necesito saber que está bien y la acerco para examinar su cabeza, con cuidado de no moverla. Es entonces cuando su aroma llega hasta mí, arrastrándome hacia ella con la misma fuerza que un tornado arrasa una ciudad. Compruebo que no tiene herida alguna y me dejo llevar por la corriente que ella ejerce sobre mí, guiando mi vista hacia su rostro. Mis ojos viajan hasta su lunar, ese que descubrí el primer día que la vi y que siempre intento esquivar cada vez que estoy con ella, para después aterrizar en su boca, apetitosa, y que imagino suave y delicada en mi mente. 
 
    —Dios, eres preciosa —susurro sin darme cuenta de que le estoy poniendo voz a mis pensamientos. 
 
    Llevo demasiado tiempo sin tener a una mujer en mis brazos, y menos aún a una tan terca, misteriosa y valiente como lo es ella. Me he estado negando todos estos años a revivir lo que tuve en el pasado y no me he permitido estar con ninguna otra mujer. Pero su cercanía me ha hecho darme cuenta de que ella es capaz de despertar una necesidad que, hasta ahora, había conservado dormida y que me había obligado a ocultar para mantenerme a salvo.  
 
    —No me ha dado —anuncia de pronto, con la mirada fija en mí. 
 
    Sé que me ha pillado, y eso me hace sentir como un idiota. 
 
    —Esos tablones han podido matarla. La próxima vez lleve más cuidado —farfullo poniéndola de pie, asegurándome de que mantiene el equilibrio por sí sola, antes de soltarla. 
 
    —Gracias, me ha salvado la vida. 
 
    —Debería supervisar sus enseres, ¿no cree? —mascullo apartando a un lado los tablones y, de paso, evitar cualquier contacto visual con ella. 
 
    —La verdad es que no sé cuánto tiempo llevan ahí.  
 
    —Será mejor que volvamos —advierto sacudiéndome las manos de polvo cuando termino. 
 
    —¿No quería ver la trastienda? 
 
    —Lo que quiero es acabar cuanto antes. Yo conduciré, deme la llave —le exijo de malos modos alargando el brazo. Sé que me estoy comportando como un capullo, pero prefiero esto un millón de veces antes de que vuelva a pillarme. 
 
    —Puedo conducir. 
 
    —Y yo salvar el mundo, pero ninguna de las dos cosas va a suceder esta tarde. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    LUANA 
 
    ¿«Salvar el mundo»? ¡Este tío es idiota!  
 
    «Sí, un idiota que está más bueno que el chocolate y que te ha dicho que eres preciosa».  
 
    ¡Jodida vocecilla! 
 
    Debo ser masoquista o tener algún gen suicida porque, a diferencia de las anteriores ocasiones, decido no bajar la ventanilla en el camino de vuelta. Solo son diez minutos de trayecto, los mismos que, me temo, vamos a quedarnos en silencio sin comentar lo sucedido. 
 
    «Te ha tuteado y te ha dicho que eres preciosa», vuelve a recordarme mi endiablada vocecilla, avivada por el mutismo que ambos guardamos.  
 
    «Y yo te recuerdo que es el dueño del infierno y que sabe bien cómo embaucar y engañar a las mujeres», la encaro para que me deje tranquila y me hable de otra cosa. 
 
    «¿A las mujeres? ¿Ya lo ves como un hombre?», se mofa la muy puñetera. 
 
    «Es un hombre, así que es normal que lo vea como tal», me defiendo. 
 
    «Claro, y ahora me dirás que no te sientes halagada, y que no sientes curiosidad por saber qué pasaría si te dejaras llevar, en lugar de fingir que no te gusta». 
 
    «No me puede gustar alguien a quien odio, y no siento ninguna curiosidad, si es lo que te preocupa». 
 
    «Eso no te lo crees ni tú. Porque, de ser así, habrías bajado la ventanilla». 
 
    ¡Dios, cuánto la odio! Al final acabo bajándola, prefiero pasar frío antes que seguir escuchándola.  
 
    De vuelta en el chalet, ambos retomamos la faena junto a los chicos, y yo logro por fin centrarme en el trabajo. Queda mucho por hacer, y preveo que habrá que echar, al menos, un par de viajes más.  
 
    El segundo lo hacen Diego y Miguel que, alentados por las chicas, se ofrecen a descargarlos en el almacén. Me divierto al ver la cara que ponen al marcharse, aunque no tanto al encontrarme a Uriarte solo en el dormitorio principal. 
 
    —Ese aún no voy a llevármelo —le informo al verlo frente al escritorio que, por voluntad propia, ha destapado. 
 
    Es el único mueble que queda por sacar al pasillo, porque tengo claro cuál será su destino, y porque aún sigue custodiando el misterioso sobre que escondí. 
 
    —Había olvidado que esto estaba aquí —admite con voz pausada sin apartar la vista de él. 
 
    Su comentario llama mi atención, y decido acercarme despacio. Es una pieza única que él ha sabido apreciar. Aunque, al llegar a su lado, me doy cuenta de que su admiración por el escritorio es distinta a la mía. Hay añoranza en su mirada, y el modo en que lo mira denota nostalgia, como si fuese conocedor de su historia, y no puedo evitar sorprenderme por el hallazgo. 
 
    —¿Lo había visto antes? —le demando curiosa. 
 
    —Bastante, si le soy sincero. 
 
    No es la respuesta en sí, sino la melancolía que hay en su tono de voz la que me hace ser consciente de lo que ocurre. 
 
    —Esta era su casa, ¿verdad? 
 
    —Sí —admite. 
 
    Ahora entiendo por qué quiere venderla. Él no tiene apego ni siquiera por lo más sagrado, que es la familia, y por eso no ha dudado en utilizar a la suya conmigo, como tampoco duda en deshacerse de esta casa y de todo lo que pueda evocarle cualquier tipo de sentimiento.   
 
    —Era de alguien importante para mí —añade en un susurro, acariciando una de sus esquinas—. Su lugar favorito era frente a este escritorio, donde pasaba largas horas escribiendo cosas que nunca llegué a saber.  
 
    Se me contrae el estómago por la rabia que me provoca su intento de manipularme. Pretende hacerme creer que un mueble es capaz de despertar sentimientos en él, algo que demostró no tener cuando dejó a decenas de familias sin hogar, incluyendo la mía.  
 
    —No se preocupe, el lugar que tengo pensado para él es el idóneo —anuncio armándome de valor mientras lo vuelvo a cubrir con la sábana. 
 
    —Sé que le dije que podía hacer cuanto quisiera con el mobiliario, pero este escritorio va a ser una excepción. Espero que lo entienda. 
 
    —Me temo que eso no va a poder ser. 
 
    —¿Por qué? —demanda contrariado. 
 
    —Porque está vendido —miento. 
 
    —Pero si está aquí. 
 
    —Usted y yo también, aunque eso no significa que no tengamos compromisos fuera de este cuarto, ¿no cree?  
 
    —Eso me da a entender que solo lo ha apalabrado o, como mucho, habrá cobrado una señal por adelantado. 
 
    —Al contado y hasta el último céntimo de lo que vale —vuelvo a mentir. 
 
    —¿Y en cuánto lo ha vendido? 
 
    —No revelo mis tratos con mis clientes, como supongo que usted tampoco lo hará con los suyos. 
 
    —Pues siento decirle que, mientras esté en mi casa, este escritorio es mío —me rebate destapándolo de nuevo. 
 
    Sin pensármelo le quito la sábana de las manos y vuelvo a cubrirlo. 
 
    —Y yo siento recordarle que cuando se da una palabra, se está obligado a cumplirla. 
 
    —En todo acuerdo hay excepciones —insiste destapándolo una vez más. 
 
    «Como se cargue uno de los ángeles del escritorio, me va a oír». 
 
    Sin apartar la vista, le quito de nuevo la sábana de las manos de un solo tirón y vuelvo a cubrirlo, pero esta vez interponiéndome entre ambos para evitar así cualquier daño que pueda ocasionarle con tanto viaje. Sé que le duele el dinero, así que decido jugármela. 
 
    —Hágame una oferta —lo encaro mirándolo directamente a los ojos. 
 
    —¿Me está pidiendo dinero por un mueble que es mío? 
 
    —Técnicamente no lo es —le aclaro. 
 
    —¡Hay que joderse! —gruñe echándose las manos a la nuca. 
 
    —Échele la culpa al capitalismo, no a mí. La oferta y la demanda son las que deciden aquí. 
 
    Uriarte me mira desconcertado durante unos segundos, hasta que por fin logro salirme con la mía. No estoy dispuesta a perder la pieza más valiosa, y aún menos a que se lo lleve y no pueda averiguar qué esconde el sobre misterioso el que, por cierto, no puedo sacar del cajón porque, por desgracia, he olvidado traer la llave. 
 
    —Está bien. ¿Cuánto le han pagado? 
 
    —Una fortuna. 
 
    —¿Cuánto? —inquiere con esa voz ronca que imprime seguridad y que es capaz de convertir mi sangre en lava. 
 
    —Nueve mil euros —respondo, basándome en el precio que sé que podría alcanzar en una subasta. 
 
    —El lunes a primera hora los tendrá. Y ahora sigamos, que aún queda mucho por hacer —gruñe antes de volverse y salir de la habitación como solo el diablo es capaz de hacer, arrasando y devastando todo a su paso.  
 
    Al cabo de unos segundos, cuando mis pies logran levantarse del suelo tras la estela que ha dejado Lucifer al marcharse, salgo en busca de las chicas. Me muero por contarles lo que acaba de pasar y, de paso, echarme un poco de agua en la cara para aliviar la combustión que siento por dentro. 
 
    Encerradas en el baño, las pongo al día procurando que fuera no puedan oírnos.  
 
    —Le has sacado un buen pellizco, deberías estar contenta —me alienta Leticia. 
 
    En esa parte llevan razón, pero no les había contado lo de la carta todavía, y lo hago ahora para que sepan por qué me siento así. 
 
    —Por eso no hay problema. Mañana volvemos con la llave y asunto arreglado —confirma Toñy.  
 
    Estaba tan molesta que he sido incapaz de verlo con la misma claridad que ellas.  
 
    —Tenéis razón —admito. 
 
    —Estate tranquila —añade Toñy—. Vas a poder darle su merecido esta noche; lo mejor está aún por llegar. 
 
    Sus palabras de aliento son justo lo que necesitaba para reencontrarme con él y seguir adelante con la mudanza sin ningún otro contratiempo. 
 
    Cuando por fin terminamos, ya ha anochecido, y hago un pedido de pizzas y cerveza a domicilio para saldar mi promesa de invitarlos a cenar en agradecimiento. A todos nos hubiera gustado hacerlo en el porche trasero, junto a la piscina, pero la temperatura aún sigue siendo demasiado fría, y hemos optado por quedarnos en el salón, en la zona de los sofás.  
 
    Lucifer ha intentado hacerse cargo de la cuenta, alegando que quería ser un buen anfitrión, pero cuando ha llegado el repartidor, los chicos se han encargado de entretenerlo para que no saliera. A nuestra vuelta, con la cena en la mano, los encontramos hablando sobre trabajo. 
 
    —Y tú, Julio, ¿a qué te dedicas exactamente? —le pregunta Miguel Ángel al cabo de un rato. 
 
    Todos ellos lo tutean desde que llegó, compartir tantas horas de esfuerzo les ha dado pie para hacerlo, aunque yo prefiero seguir manteniendo las distancias; me siento más segura. 
 
    —Soy agente inmobiliario —contesta tras tragar su último bocado. 
 
    —Y por eso quieres vender esta casa —apunta Diego. 
 
    —Entre otras. 
 
    Estamos sentados en círculo alrededor de la mesa de centro, lo que nos permite vernos unos a otros. 
 
    —Pues menos mal que tienes a Luana, porque falta tiene de un buen cambio —comenta Toñy. 
 
    —Sí, he contratado a la mejor —responde Lucifer desviando su mirada hacia mí, que está frente a mí. 
 
    «Si cree que va a ablandarme con piropos, las lleva claras». 
 
    Yo sigo comiendo como si conmigo no fuera la cosa, y él opta por preguntarles a los chicos acerca de sus profesiones. Miguel Ángel le cuenta que, junto con Toñy, son dueños de una empresa de material de oficina, Diego y Leticia les hablan de su tienda, y Fran de su trabajo en la floristería. Yo, simplemente, me limito a escucharlos. 
 
    —¿Y sois todos de aquí? 
 
    —Sí, de toda la vida —responde Leticia—, aunque Luana estuvo a punto de marcharse. 
 
    Ella me hace una señal, y sé que por fin comienza la diversión. 
 
    —¿Puedo preguntar por qué? —indaga Lucifer dando un trago a su bote de cerveza. 
 
    —Estuve a punto de marcharme cuando mis padres perdieron nuestra casa y se vieron obligados a irse de la isla. Fue por culpa de un promotor. Usted se mueve en ese mundo, así que supongo que lo conocerá, se llama Pablo Uriarte. 
 
    Al escuchar su nombre se atraganta y comienza a toser. Miguel Ángel y Diego, que están a ambos lados, le dan palmadas en la espalda. 
 
    —No lo… conozco… Perdón…, se me ha… metido… por el otro… —justifica como puede, mientras todos observamos la escena. 
 
    —¿Se encuentra bien, señor Junquera? —me mofo fingiendo que me importa que la cerveza se le haya ido por la nariz. Por mí como si le entra por las orejas. 
 
    —Sí, estoy bien —responde alzando las manos, pidiéndoles a Diego y Miguel Ángel que cesen sus golpes. 
 
    —Debe tener algún tipo de alergia, porque es la segunda vez que lo veo toser en este salón. —Los chicos contienen la risa y yo disfruto viendo la oscura mirada que me dedica—. Como le iba contando —añado—, ese hombre nos destrozó a mi familia y a mí. 
 
    —¿Qué pasó? —me pregunta fingiendo que no lo sabe, lo que me da pie a desahogarme. 
 
    —Es un manipulador y un impresentable que se dedica a ir jodiendo la vida de los demás —aseguro con firmeza—. Estafa a la gente ofreciendo tratos que luego no cumple, cuya letra pequeña esconde el verdadero fraude, apropiándose de viviendas por una cantidad muy inferior a su valor en el mercado. —Siento su mirada clavada a fuego sobre la mía, pero por primera vez en mucho tiempo, me siento arropada y segura de lo que estoy haciendo, y decido seguir adelante—. Me extraña que no haya oído hablar de él —añado—, trabajando como lo hace en el sector inmobiliario. 
 
    —Pues lo cierto es que no —me rebate, pese a que sé lo que mis palabras han provocado en él, porque desde mi posición puedo ver la fuerza con la que aprieta uno de sus puños, hasta emblanquecer los nudillos. 
 
    —Mejor para usted. No le conviene hacer tratos con gente así, ¿no le parece? 
 
    —Creo que voy a irme ya, aún tengo cosas por hacer —anuncia mirando su reloj. 
 
    —No, hombre, que ahora nos vamos a tomarnos unos golpes por ahí —lo anima Diego, sabiendo que no vamos a ir a ninguna parte con estas pintas. 
 
    —Se ha hecho tarde, mejor para otro día.  
 
    —Te tomo la palabra. 
 
    «Bueno, tampoco te pases, Dieguito». 
 
    —Ha sido un placer, chicos —se despide al fin. 
 
    Lo veo marcharse y siento que le he ganado esta partida. Ha sido placentero darle un escarmiento y desquitarme como lo he hecho. Ha sido toda una lección para que aprenda que somos gente amable, pero también para que sepa que no nos amilanamos ante lo que nos venga. Me prometí a mí misma vengarme por todo lo que nos había hecho y, aunque no dispongo de sus medios, no pararé hasta conseguirlo.  
 
    Celebro nuestro triunfo cuando él, de pronto, se detiene bajo el marco de la puerta y se gira de nuevo hacia nosotros.  
 
    —Por cierto, el domingo que viene voy a sacar el barco a navegar y estáis invitados. Y en cuanto a lo que queda por sacar de esta planta, no os preocupéis, esta misma semana haré que una empresa de mudanzas se encargue de todo. La llamaré para darle los detalles —añade mirándome a mí—. Buenas noches.  
 
    «Definitivamente, a este tío le va la marcha». 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    URIARTE 
 
    —Lo sabe —gruño caminando de un lado a otro en el porche trasero. Arriba están todos están durmiendo, y he salido para no hacer ruido. 
 
    —¿Qué es lo que sabe y quién?  
 
    —¡Joder, Mateo! Luana, ¿quién va a ser? 
 
    —Espera, ¿Luana Gadea? ¡No jodas! ¿Y cómo te ha descubierto? 
 
    —No lo sé exactamente, pero vente mañana a primera hora y te lo cuento todo. Te invito a desayunar. 
 
    —Tío, mañana es domingo. 
 
    —Lo sé, pero no quiero hablarlo por teléfono y tienes que ayudarme en algo. A primera hora —insisto antes de colgar. 
 
    [image: ] 
 
    Apenas he pegado ojo en toda la noche. No he dejado de darle vueltas a todo lo que Luana me soltó en el chalet, y a mi posterior conversación con mi hijo y mis suegros.  
 
    Recuerdo que los tres estaban en el salón cuando llegué. Iker estaba viendo una serie de dibujos animados, Paqui leyendo en su sillón, y mi suegro ojeando el móvil. El niño vino a saludarme en cuanto entré por la puerta, y no me soltó hasta que lo dejé dormido en su cama. Llevábamos días sin vernos, y no paró de contarme todo lo que había hecho, incluyendo su encuentro con Luana.  
 
    En cuanto escuché su nombre me puse en alerta, pese a lo emocionado que se mostraba Iker al hablar de ella. Me contó que había estado ayudándola, que le iba a regalar una bata de su talla, porque la que tenía era demasiado grande, y que le había mostrado algunas cosas sobre su trabajo, cosas que ella le había prometido enseñarle cuando viniera al chalet. Mi suegra no hizo más que corroborar cada una de sus palabras, asegurándome que Luana era una chica encantadora, que tuvo el gesto de acompañarlo para presentarse cuando Iker le propuso quedarse con ella.  
 
    Les pedí que me lo contaran todo con pelos y señales y, al acabar, mi suegro me comentó que ya me había dicho algo por teléfono. Fue entonces cuando recordé que se quedó sin cobertura al bajar al sótano la noche que pinché la rueda en la autopista. 
 
    Todo empezaba a cuadrar. Su actitud, su forma de tratarme y, sobre todo, que me soltara todo aquello delante de sus amigos. Mateo tenía razón, la había subestimado. Mi plan no estaba saliendo como esperaba, y puede que fuese la idea más absurda del planeta, pero ni en mil años hubiera imaginado que ella, una mujer tan encantadora y amable a ojos de mi hijo y mi suegra, fuese capaz de fingir y de utilizar a mi familia para hacerme daño. Estaba claro que su único plan era vengarse de mí acercándose a lo que más quería, comportándose con ellos con la amabilidad que a mí me negaba, para engatusarlos y manejarlos a mis espaldas. Bien es cierto que, en la versión que ellos me contaron, fue Iker quien se acercó al chalet en busca de Manolo, pero aquello no fue más que una oportunidad que ella aprovechó para poder atacarme desde dentro.  
 
    Al acabar su relato, les dejé bien claro que no quería que Iker volviera a pisar el chalet. No se tomaron muy bien la noticia, sobre todo el niño, pero me inventé que en las próximas semanas vendrían pintores y electricistas, y que la vivienda no era un lugar seguro. Preferí esa opción antes que prohibirles cualquier trato con la bruja, algo que me hubiera obligado a tener que dar más explicaciones de las que deseaba y que, de seguro, Iker no hubiera entendido y me hubiera reprochado en el futuro. 
 
    Para mi siguiente paso necesitaba a Mateo. Reaccioné invitándolos al barco en cuanto supe que ella me había descubierto, y medité hasta altas horas de la madrugada cómo debía hacerlo.  
 
    [image: ] 
 
    Mateo se presenta a primera hora en casa, tal y como le pedí anoche. No tiene buena cara, y enseguida me aclara que el bebé les ha vuelto a dar una noche de perros. 
 
    —Vente conmigo, tenemos que traernos algo —le indico señalando hacia la puerta. 
 
    Mateo accede sin reproche alguno, hasta que, una vez frente al escritorio del chalet, le informo que tenemos que trasladarlo hasta mi casa. 
 
    —¿Quieres matarme o qué? ¿Sabes lo que pesa esto? 
 
    —Sí, por eso sé que no puedo hacerlo solo. Venga, coge de ahí —le pido señalándole el extremo izquierdo del mueble. 
 
    —Podrías haberme dado antes algo de desayunar, cabrón —se queja sin moverse de donde está. 
 
    —Tienes razón, pero no me fío de la bruja. 
 
    —Para tu información he venido porque me dabas comida gratis y porque estoy deseando escucharlo. 
 
    —Desayuno doble y en el Bonaire, pero solo si nos llevamos esto ya —lo tiento porque sé lo mucho que le gusta comer en ese restaurante, y porque necesito sacar esto cuanto antes. 
 
    —No sé cómo lo haces, pero siempre te sales con la tuya. 
 
    Trasladar el escritorio hasta mi casa no resulta una tarea fácil, aunque logramos dejarlo en uno de los dormitorios vacíos sano y salvo al cabo de un buen rato.  
 
    Ya en el restaurante, sentados a una mesa repleta de comida que me va a costar un ojo de la cara, le cuento a Mateo todo lo que he descubierto sobre la bruja y lo pongo al corriente de la nueva situación, incluyendo el hecho de que la empresa adquiriera la que fuese su casa familiar. 
 
    —Ahora entiendo por qué no quiere vender. 
 
    —Nos odia. Me odia —corrijo. 
 
    —Y yo odio tener que hacer esto, pero… te dije que no era una buena idea hacerte pasar por otro. 
 
    —Esperaba que lo dijeras. Aunque, para tu información, he de decirte que me reafirmo en que es nuestra mejor y única baza. 
 
    —Uriarte, esto se te está yendo de las manos. 
 
    —Mateo, ahora más que nunca sé que no debo dejarlo. 
 
    —Explícate. 
 
    —Aunque lo que Iker y Paqui me contaron corroboraba mis sospechas, supe que la bruja lo sabía en el momento en que me atacó delante de todos. Y fue precisamente lo que me alentó a seguir con el plan. Su amigo Fran, mientras bajábamos un somier, me habló de lo mucho que les gusta navegar, así que aproveché esa información para invitarles el domingo que viene al barco. 
 
    —¿Qué? ¿Estás loco? ¿Te quejas de que esa mujer está entrando en tu vida y tú mismo le abres las puertas para hacerlo? 
 
    —Las de Julio, no las de Pablo —aclaro con firmeza. 
 
    —Estás jugando con fuego y acabarás quemándote. 
 
    —A estas alturas me da igual quemarme, te lo aseguro. De todos modos, supe que cabía esa posibilidad en el momento que decidí embarcarme en esta locura, pero soy hombre de palabra, ambos lo sabemos. 
 
    —Una palabra que te has dado a ti mismo y que puedes rescindir en cualquier momento. 
 
    —Mateo, no puedo quitarme la máscara de golpe y reconocer quién soy en realidad ni lo que estoy haciendo. Ahora no tendría sentido. 
 
    —Ya, supongo que hacerlo te dejaría en mal lugar —admite. 
 
    —Exacto. Por eso necesito llegar hasta el final de todo esto y ver hasta dónde ella es capaz de aguantar. 
 
    —Solo para estar seguros… ¿te has planteado que quizás conoció a Iker por casualidad? 
 
    —Has oído todo lo que te he contado. Sé sincero, si estuvieras en mi situación y ella hubiera entrado en tu puta casa a tus espaldas, ¿lo creerías? 
 
    —La verdad es que no. 
 
    —Porque no fue fruto de la casualidad, Mateo. Vale, puede que el modo en que se conocieron sí lo fuera, pero el querer engatusar y utilizar a mi hijo después fue decisión propia, y algo que, como padre, no puedo consentir. 
 
    —Tienes toda la razón y estoy contigo en esto. Yo no sé de lo que sería capaz por mi hijo. 
 
    —Todo —aseguro—. Por eso precisamente estoy decidido a seguir adelante. Me embarqué en esto para llegar hasta ella, conocerla y conseguir que aceptara firmar el acuerdo. Y, después de lo que ha hecho, no pienso detenerme ante nada ni nadie.  
 
    —Entonces, ¿qué tienes pensado exactamente? 
 
    —De momento he entrado en su círculo, que es un gran paso. Sé que no es a ella a la única a la que tengo que ganarme, por eso voy a darles una fiesta que no olvidarán.  
 
    —No imaginas lo que daría por estar allí. 
 
    —No tienes que dar nada porque tú estarás también —le informo para su sorpresa. 
 
    —¿En serio? Espera, ¿y si me reconoce? 
 
    —Te recuerdo que tenemos la ventaja de que ella no sabe que lo sabemos. La partida ha subido de nivel, así que te toca subirte al barco conmigo, y nunca mejor dicho.  
 
    —No sé, tío. No tengo muy claro que pueda hacerlo, soy como un puto libro abierto —apunta no muy convencido señalándose la cara. 
 
    —Te aseguro que no es difícil, solo tienes que meterte en el papel. Y, si tienes alguna duda, estaré ahí para lo que necesites. 
 
    —¿Y quién se supone que debo ser? —demanda con el ceño fruncido. 
 
    —Mi mejor amigo y mi socio en la agencia inmobiliaria.  
 
    —Vale, es un tema que manejo. ¿Y de nombre? 
 
    —Escoge el que quieras, pero que sea fácil de recordar, no vayamos a meter la pata. 
 
    —Solo se me ocurre el de mi hijo.  
 
    —Jose me parece perfecto —comento antes de darle un último trago a mi taza de café y colocarla sobre el plato—. Y ahora que ya tenemos esa parte, me toca pedirte un favor. 
 
    —¿Hay más? 
 
    —Quiero que invites también a tu mujer, y que ella, a su vez, traiga a una amiga. No quiero estar en desventaja. 
 
    —¡Eh, para el carro! Dudo mucho que Laura quiera entrar en este juego. 
 
    —No es un juego, Mateo, te recuerdo que hablamos del futuro de la empresa. 
 
    —Lo sé, tío, pero ya sabes cómo son las mujeres, y no sé si la mía querrá hacerlo. 
 
    —Querrá si sabe lo que nos jugamos. Confío en Laura, y sé que lo hará bien, mejor que tú, si me apuras. 
 
    —Serás mamón —gruñe divertido, lanzándome una servilleta arrugada que no me cuesta esquivar. 
 
    —Además, ¿cuánto tiempo hace que no venís a navegar? Dime. 
 
    —Demasiado, la verdad. 
 
    —Razón de más para que la invites. A los dos os vendrá bien salir de la rutina.  
 
    —Vale, mis padres podrían quedarse con el bebé, pero ¿y la amiga? 
 
    —Joder, Mateo, no puedo dártelo todo mascado —me quejo dejando caer el dorso de la mano sobre la mesa—. La que ella quiera, con que sea una que no nos conozca ni a ti ni a mí es suficiente, así no tendremos que preocuparnos porque pueda equivocarse o desenmascararnos. 
 
    —Bueno, ha conocido a una chica en el gimnasio, puede que tal vez… 
 
    —Perfecto, esa mismo —lo interrumpo. 
 
    —Ya veo que lo tienes todo estudiado. 
 
    —No hay nada como un poco de presión para obligarte a buscar ideas —defiendo recordando por culpa de quién estamos haciendo todo esto. 
 
    —No dejo de darle vueltas y creo que es arriesgado. 
 
    —Mateo, puedes tomártelo como ocio o como parte del trabajo, tú decides qué es más fácil para ti. Pero no pierdas la perspectiva y ten claro en todo momento por qué hacemos todo esto. 
 
    —Está bien, lo hablaré con Laura a ver qué opina. 
 
    —Confío en vosotros. Y ahora vámonos, que le he prometido a Iker pasar el día con él. 
 
    —Dale un beso de mi parte. 
 
    —Y tú al tuyo —señalo cuando ambos nos levantamos—. Gracias, tío, te debo una —añado cogiéndolo por el hombro. 
 
    —Me debes más de una, mamón —defiende socarrón. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    LUANA 
 
    Me molesta que, sabiendo todo lo que queda aún por hacer, quiera ver qué hay dentro de la trastienda. Debe conocer los planos del bajo al dedillo, y estoy segura de que no le importa lo más mínimo lo que tengo ahí dentro. De todos modos, decido mostrárselo porque no me desagrada la idea de mostrarle lo importante que mi trabajo es para mí.  
 
    Saco las llaves del bolsillo y me dispongo a abrir cuando, de pronto, siento que algo tira de mí, justo antes de un enorme estruendo. Todo me da vueltas, me siento mareada, y pienso que algo ha debido golpearme porque a escasos centímetros de mí creo tener la cara de Lucifer susurrándome no sé qué cosa. Los párpados me pesan demasiado y no logro verlo con demasiada claridad. Me doy cuenta de que el cuerpo tampoco me responde cuando intento moverme, pesa tanto o más que la piel que me impide abrir los ojos, y acabo rindiéndome sobre lo que creo que son sus brazos. Siento cómo gira todo a nuestro alrededor, excepto su rostro, que sigue ahí pendiente de mí, mirándome, con una expresión que no logro descifrar. Apenas puedo verlo, pero es su olor quien acaba sacándome de dudas y, sobre todo, su inconfundible voz. La escucho tenue, susurrante, aunque sin llegar a comprender con claridad lo que me dice.  
 
    Me esfuerzo por concentrarme en ella cuando, de pronto, siento que mi cuerpo se mueve, abocándome contra el suyo. A esta corta distancia, su aroma me atrapa con más fuerza y es entonces cuando acaba arrollándome. Percibo el modo en que conquista cada rincón de mi cuerpo, agasajándolo con viajes imaginarios a lugares remotos plagados de paisajes paradisíacos, e incitándolo a caer en la mayor de las tentaciones para saciar su deseo. Todo mi ser está atrapado a su entera merced, y siento cómo me dejo arrastrar por esa lasciva y prohibida sensación que, un instante después, decide arrebatarme imponiéndome un castigo. Protesto cuando siento que me aleja de nuevo y me despoja de ese mundo que él mismo ha creado para mí, pero las palabras mueren en mi boca, del mismo modo que lo hace el paseo del que él me ha arrebatado.  
 
    —Dios, eres preciosa —lo escucho susurrarle a mi boca.  
 
    Sus palabras acallan mis réplicas, y pongo todo mi esfuerzo en ganarle el pulso a mis párpados para poder verlo. Logro hacerlo a través de una fina neblina, y por primera vez me permito darme cuenta de lo increíblemente atractivo que es. Mi vista viaja hasta su nariz, correcta y acorde con el resto del rostro, para después hacer escala en su boca, sonrosada y tentadora. Sin embargo, mi viaje se ve interrumpido por su intensa mirada, y mis ojos acaban encontrándose con los suyos, marrones, seductores y penetrantes. Es entonces cuando logro ver la realidad y acordarme de todo. Unos tablones que había en la pared se han soltado, y él me ha apartado antes de que acabara sepultada bajo ellos. No logro entender cómo ha sido capaz de llegar a tiempo, hasta que me recuerdo a mí misma que este hombre no es terrenal.  
 
    —No me ha dado —anuncio al ver su cara de preocupación. 
 
    —Esos tablones han podido matarla.  
 
    Pese a que ha decidido dejar de tutearme, me siento en deuda con él y se lo hago saber. 
 
    —Gracias, me ha salvado la vida. 
 
    —La próxima vez lleve más cuidado —farfulla de pronto, sin darme opción a réplica, despojándome de sus brazos para ponerme en pie, y borrando así de un plumazo la intimidad que hasta hace un instante había entre ambos.  
 
    Solo alguien como él es capaz de bajarte de la nube para arrastrarte hasta el mismo infierno. 
 
    —La verdad es que no sé cuánto tiempo llevan ahí —admito viendo cómo retira los tablones sin apenas esfuerzo. 
 
    —Bueno, ya está —anuncia sacudiéndose las manos cuando termina—. Es hora de irnos —añade caminando despacio hacia mí. 
 
    —¿No quería ver la trastienda? 
 
    —En este momento no es precisamente lo que más deseo ver. 
 
    Temo preguntarle a qué se refiere y, en su lugar, opto por enfrentarme a él. 
 
    —No pienso ir a ninguna parte con usted. 
 
    —Lo hará, puede estar segura de ello. 
 
    Su confianza logra mermar la mía cuando se coloca a escasos centímetros de mí. 
 
    —No es mi dueño —me encaro intentando no caer ante su influjo. 
 
    —Crea lo que quiera, pero tarde o temprano acabará haciendo lo que yo le diga. 
 
    Trago saliva intentando digerir cada una de sus palabras. 
 
    —Eso ya lo veremos. 
 
    —Lo verá y será ahora mismo —asegura inclinándose hasta quedar frente a mi boca—, porque va a mover ese precioso culo que tiene para venir conmigo de una puta vez. Y por su bien le advierto que no me obligue a repetírselo. 
 
    —Llevarme ¿a dónde? —susurro con la piel erizada. 
 
    —Al infierno, ¿dónde si no? 
 
    La intensidad con la que se me contrae el bajo vientre logra despertarme. Lo hago empapada en sudor, y en cuanto soy consciente me llevo la mano al pecho, dando gracias porque solo ha sido un sueño. ¡Maldito seas, Lucifer! 
 
    A media mañana bajo al encuentro de las chicas. He quedado con ellas en la cafetería para desayunar antes de irnos a Mal Pas a por el escritorio. Le dije a Lucifer que lo tenía apalabrado, y en cierto modo no falté a la verdad. Me enamoré de él nada más descubrirlo bajo la sábana y siempre he sabido que se quedaría conmigo. También me he acordado de la llave, y en esta ocasión me he asegurado de echármela al bolso. 
 
    De camino a la cafetería, rememoro lo ocurrido anoche con Uriarte. Lo de llamar a una empresa de mudanzas pudo haberlo hecho mucho antes, y nos hubiéramos ahorrado todo el trabajo, dicho sea de paso. Pero lo de invitarnos a navegar en su barco, fue lo que realmente me molestó.  
 
    Desde el principio imaginé que habría algún motivo oculto para montar todo este teatro, que su verdadera intención era llegar hasta mí para que accediera a venderle la tienda. Ahora me doy cuenta de que no erré en mi pesquisa. No solo se está haciendo pasar por otra persona, sino que ha tenido la desfachatez de utilizar a mis amigos, sabiendo lo importantes que son para mí. Invitarnos a su puto barco no es más que una treta para llegar hasta mí, para dar un paso más en su patético plan. Pero todo proyecto tiene su laguna, él no ha dejado de cometer errores, y el más importante de todos ha sido no imaginar de lo que soy capaz por defender lo que más quiero. 
 
    Tras su invitación y posterior marcha, los chicos se me quedaron mirando, aguardando a ver mi reacción, y no tardé mucho en hacerles saber que no estaba de acuerdo en aceptarla. Fran confesó que se le había ido la lengua y que había sido él quien le había contado lo mucho que nos gusta navegar. Se excusó y pidió disculpas por haberse relajado, y yo les recordé contra quién nos enfrentábamos. Uriarte no es un hombre cualquiera, es el mayor enemigo que un ser humano puede tener, y volví a advertirles de que debíamos llevar mucho cuidado. Ellos me entendieron a la perfección, pero también insistieron en que no debíamos negarnos a una oportunidad así, y me animaron a que intentara aprovecharla a mi favor. Aún no sé exactamente cómo lo hicieron, pero acabaron convenciéndome, y les di mi palabra de que saldríamos a navegar después de tantos años. 
 
    Cuando llego a la cafetería, Leticia y Toñy ya están en la mesa esperándome. Mientras desayunamos, nos ponemos al día entre risas y confidencias; estar con ellas es como estar en casa, hasta que Lucifer se convierte en el tema principal de la conversación. 
 
    —¡Hablando del demonio! —suelta Toñy—. ¿Se puede saber por qué narices te quedaste tan corta al contar lo bueno que estaba? 
 
    Aún no les he contado mi sueño, y por lo que veo es mejor que siga sin hacerlo.  
 
    —El demonio representa la tentación, no lo olvides —le recuerdo sin reconocer que yo también debo aplicármelo a mí misma. 
 
    —¡Y tanto que sí! Porque, madre mía, ¡qué bueno que está el cabrón! 
 
    —¡Toñy! —la riñe Leticia. 
 
    —¿Qué? Si tú también piensas lo mismo. 
 
    «Ten amigas para esto». 
 
    —No es para tanto —defiendo mirándolas a ambas. 
 
    —Dice que no. ¡Que dios te conserve el oído, porque la vista ya la has perdido! —se mofa Toñy.  
 
    —No la he perdido. Está bien, eso es todo —admito, miento, o yo qué narices sé. 
 
    —¿«Está bien»? ¿Sólo eso? ¡Venga ya, no me jodas! —me reprocha—. Te guste o no, ese tío está cañón. Estoy segura de que el pecado nació el día que su madre lo trajo al mundo, porque menudo parto echó la mujer.  
 
    Su comentario nos provoca unas risotadas a Leticia y a mí. 
 
    —Vosotras reíros, pero con un hombre así pecar debería ser obligatorio por ley. 
 
    —Te recuerdo que estás casada —le advierte Leticia. 
 
    —Sí, claro, como que los hombres no hablarán de las titis con las que se crucen por la calle. 
 
    —Ahí la rubia lleva razón —la defiendo. 
 
    —¡Por supuesto que la llevo! —se justifica—. Y por eso creo que debes tirártelo. 
 
    —¿Se te ha ido la olla? —la increpo. 
 
    —A ti se te va a ir como no lo hagas. 
 
    —¿Cómo se va a acostar con el diablo? —Me alegra ver que al menos Leticia está de mi parte. 
 
    —Eh, a mí no atacarme por algo que sé que estáis pensando las dos —argumenta Toñy—. Puede hacerlo como parte de su plan de venganza, así puede sacarle bien el pringue, y nunca mejor dicho. 
 
    —Definitivamente estás loca —observo negando con la cabeza. 
 
    —Desaprovechar una oportunidad así no es de recibo, desde ya os lo digo —insiste.  
 
    —No le hagas ni caso —me advierte Leticia. 
 
    —¡Hay que joderse con las mojigatas estas! —Toñy sigue a la carga sin bajarse del burro—. Pero vamos a ver, ¿qué problema hay en tirárselo?  
 
    —Que lo odio, ¿por ejemplo? 
 
    —Mayor motivo para hacerlo, así te aseguras de que solo será sexo. Venga, sometámoslo a votación. 
 
    Su proposición me deja con la boca abierta, literalmente. 
 
    —¿En serio quieres que votemos sobre mi vida sexual? —En verdad lo estoy flipando. 
 
    —Claro que sí, porque te recuerdo que llevas meses sin catarlo. 
 
    «Será puñetera la tía». 
 
    —¿Ahora eres mi agenda? —farfullo. 
 
    —No, solo te apoyo en tu momento de sequía. Las amigas estamos para eso. 
 
    —También para mandarse a la mierda, que lo sepas. 
 
    —Igual no es tan mala idea —interviene Leticia. 
 
    —No, Leticia, tú no —le ruego para que no se posicione también en mi contra. 
 
    —Es que su último argumento me ha convencido, lo siento —aclara con una divertida mueca.  
 
    —Pensadlo bien —nos expone Toñy por encima de la mesa, como si fuese a confesarnos un secreto de estado—. Las mujeres queremos a un hombre bueno para que sea nuestro compañero de viaje, hasta ahí de acuerdo. Pero, seamos sinceras, para una noche de pasión o veinte, tampoco nos vamos a parar en eso, preferimos un macho malote, uno que nos ponga verracas, que nos suba, que nos baje, que nos haga mil posturas y que nos reviente de puro placer.  
 
    Toñy es muy expresiva, y su forma de contarlo deja boquiabierta a Leticia. 
 
    —Tía, ¿Miguel Ángel te hace todo eso? —La pobre mira a Toñy como si fuese su ídolo. 
 
    —Algunas veces sí —admite picarona—, pero no siempre, para mi desgracia. 
 
    —Diego del misionero y la postura del perrito no pasa —confiesa con cierta timidez. 
 
    —Porque tu Diego es un ángel.  
 
    —¿Entonces quieres decir que Miguel Ángel es un demonio? —pregunto. 
 
    —¿Estáis tontas? Mi hombre es un santo. Cabezón, pero un santo. Uriarte es el diablo, y al que te tienes que cepillar. ¡Y no se hable más! 
 
    Eso es lo que yo quiero, que no se toque más el tema, pero Lucifer vuelve a salir a relucir en varias ocasiones, sobre todo cuando llegamos al chalet y descubro que, para mi desgracia, el muy canalla se me ha adelantado y se ha llevado el escritorio. 
 
    —¿Y ahora cómo voy a recuperar la carta? —es lo primero que suelto al llegar al dormitorio, sintiéndome al borde del llanto por la enorme impotencia que siento. 
 
    Me conocen y saben que yo no me derrumbo, así como así, y no dudan en hacerme preguntas. Arropada por ellas, decido sincerarme y contarles hasta el último detalle, incluyendo la visita de la arpía en el chalet, lo ocurrido en el almacén con la caída de los tablones, lo de su familia y también mi particular sueño, convertido ya en una auténtica pesadilla. 
 
    —Ahora sí que te lo tienes que tirar —admite Leticia. 
 
    —¿Eso es todo lo que se te ocurre después de lo que os he soltado? —mascullo. 
 
    —Lo hará, pero después —asegura Toñy, pasando por alto que estoy delante y que no pienso hacerlo por mucho que insistan—. Antes debemos estudiar cómo recuperar la carta, cómo darle un escarmiento a la arpía de la inmobiliaria y, sobre todo, cómo vengarnos de Uriarte —añade mirando alrededor.  
 
    Esta parte sí que me interesa. 
 
    —Ya tengo algunas cosas planeadas —confieso adelantándome a lo que creo que puede estar pensando. 
 
    —De momento le estás dando donde más le duele al no darle lo que quiere.  
 
    —Cierto, aunque eso no quita que podamos añadir algo más a la lista de tareas —comenta Leticia.  
 
    —¿Ahora tirármelo es una tarea? ¡Manda narices! 
 
    —¿Ves? Hasta tú misma lo estás pensando. Y si no, ¿por qué ibas a tener ese sueño? 
 
    —Leticia, ¿has olvidado el resto? Habéis vuelto las tornas, por lo que veo. 
 
    —Yo sigo estando con ella —admite Toñy—, solo que entiendo cómo te sientes, y sé que antes debes vengarte. 
 
    —¡Gracias! —respondo dispuesta a dejar zanjado el asunto—. Acepto la idea de putearlo y de hacer todo lo posible para fastidiarle la venta de la casa, pero desde ya os advierto que —añado señalándolas a ambas con el dedo—, si queréis seguir siendo mis amigas, no volváis a insistir en el tema, porque por nada del mundo pienso tirármelo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    URIARTE 
 
    —¿No había otra? —gruño aprovechando que las dos se han ido al aseo, mientras aguardamos en el puerto deportivo a que llegue el resto, bajo un sol abrasador que amenaza con freírme el cerebro. 
 
    Me han bastado treinta segundos para darme cuenta de que la amiga a la que ha invitado Laura, la tal Isabel, no es la más opción más acertada, sobre todo cuando la he visto llegar con su mini vestido semitransparente que poco deja a la imaginación. 
 
    —Te recuerdo que la idea fue tuya —me reprocha Mateo. 
 
    —Sí, pero no pensaba que me ibas a traer a una niña, que dudo mucho que llegue a los veinte. 
 
    —Bueno, no es su edad precisamente lo que más llama la atención. 
 
    —Sí, creo que medio Mal Pas ya sabe de qué color es su biquini. 
 
    —Bueno, ¿y qué más te da? Será solo un día. Además, es la única de sus amigas que no te conoce.  
 
    —¿Tu mujer va hablándole a todas de mí o qué? 
 
    —No quiero conocer la respuesta a esa pregunta. 
 
    —Yo tampoco —admito. 
 
    —Dale un voto de confianza a la chica —insiste retomando el tema de Isabel—, puede que te sorprenda. 
 
    —No sé, tío. 
 
    —Y deja de quejarte, que aquí el único perjudicado soy yo.  
 
    —¿Y eso? 
 
    —Laura ha accedido a participar en esto a cambio de que la lleve de compras a Palma —reniega dejando salir un soplido. 
 
    —Recibido. Tú ganas. Corto y cierro. 
 
    —Sí, mejor.  
 
    —Las mujeres son el enemigo, tío —remato poniéndole una mano sobre el hombro. 
 
    —Pues hablando del enemigo, a ver cómo toreas al tuyo, porque viene por ahí. 
 
    Dirijo la vista hacia donde tiene puesta su mirada y se me contrae al estómago al instante. La bruja viene hacia nosotros acompañada del resto de la pandilla, aunque yo solo logro verla a ella. Lleva un vestido largo cogido al cuello con estampado de hojas verdes, gafas de sol de aviador, un sombrero de paja y el pelo suelto por primera vez. La imagen me deja sin aliento y la entrepierna me da una sacudida a modo de advertencia.  
 
    —Me da que va a ser un día largo, amigo mío —murmuro al ser consciente de lo que me espera. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    LUANA 
 
    La semana me ha pasado volando y sin apenas darme cuenta. No he vuelto a Mal Pas hasta hoy, que es el gran día en el que debo reencontrarme de nuevo con Lucifer. En todos estos días, el único contacto que he tenido con él han sido un par de mensajes que me ha enviado: uno para avisarme del día en que la empresa de mudanzas me traería los muebles al almacén, y otro para indicarme la ubicación y la hora exactas de donde debíamos reunirnos con él.  
 
    Solo las chicas están al tanto de la situación. Mi plan de venganza sigue en marcha, pero aún no les he contado todo a los chicos. He preferido hacer un pequeño paréntesis, hace demasiado tiempo que no salimos a navegar y, después de todo, nos merecemos algo de diversión, sobre todo hoy, que hace un calor sofocante, y el cambio brusco de temperatura de estos últimos días invita a hacerlo.  
 
    Me siento fuerte y tengo claro lo que quiero hasta que llegamos al muelle y el corazón me da un vuelco. No es fácil ser inmune ante un hombre que es capaz de destacar entre un millón con una simple bermuda color caqui y una camisa de lino azul clara por fuera, y con las mangas remangadas. Por suerte llevo las gafas de sol y no puede ver que me recreo la vista mientras llegamos hasta su posición. A su lado hay un hombre que, supongo, es el capitán de la embarcación. 
 
    —Buenos días —nos recibe cuando los seis llegamos a su altura—, ¿preparados para navegar? 
 
    —Deseando —reconoce Miguel Ángel, que es el primero en saludarlo con un apretón de manos. Lo siguen Diego y Fran, mientras que nosotras optamos por quedarnos donde estamos.  
 
    —Él es Jose, un buen amigo mío —nos lo presenta, señalando al hombre que lo acompaña. 
 
    «¿Amigo? Como si supieras lo que significa esa magna palabra», pienso mientras me subo al hombro las asas de mi bolso playero con un gesto inconsciente. 
 
    Lucifer nos presenta uno por uno, y nada llama mi atención hasta que lo escucho hablar. 
 
    —Mucho gusto en conoceros. Julio me ha hablado de vosotros. 
 
    Al instante reconozco su voz y mi cuerpo se tensa. El supuesto Jose no es otro que Mateo, su perrito faldero y el que me estuvo llamando durante semanas. 
 
    Estoy a punto de soltarle que nosotros no habíamos oído hablar de él, cuando observo que dos mujeres, una de ellas despampanante, llegan hasta nosotros.  
 
    —Hola, soy Laura, la mujer de Jose —se presenta la morena. 
 
    —Y yo Isabel, encantada —se le suma la más joven de las dos. Es rubia y lleva un vestido semitransparente color champán, que solo alguien con un cuerpo de infarto como el suyo podría llevar. 
 
    De reojo observo cómo Toñy y Leticia arrugan el morro al ver la cara que se les queda a sus chicos al verla.  
 
    Una vez que las saludo, y mientras el resto hacen lo propio con las nuevas, caídas de la nada y sin que nadie haya tenido el detalle de advertirme antes, por cierto, no puedo callarme y le suelto una de mis perlitas a Lucifer.  
 
    —Ya veo que es una caja de sorpresas, señor Junquera —comento con mi sonrisa más falsa. 
 
    —Aún no ha visto nada, señorita Gadea —vacila socarrón. 
 
    Antes de que pueda contestarle, nos hace saber que ya estamos todos y nos invita a seguirlo hacia el yate.  
 
    De camino, y a unos pasos detrás del resto, Toñy, Leticia y yo aprovechamos para comentar la escenita. Las pobres están que echan humo, y yo no puedo hacer otra cosa que intentar calmarlas. 
 
    —Esa chica nos va a traer problemas —murmura Toñy sin quitarle ojo a Miguel Ángel. 
 
    —Será mejor que marquemos territorio —advierte Leticia vigilando a Diego. 
 
    —¡Qué exageradas sois! En cuanto sepa que son vuestros hombres, no creo que ella haga nada. 
 
    —No me preocupa lo que haga ella, pero no me apetece estar viendo la cara de tonto que se le queda a mi marido. 
 
    Toñy nunca lo reconocería, pero es la más celosa del grupo con diferencia. 
 
    —Estoy de acuerdo con ella —defiende Leticia. 
 
    —Venga, ya veréis como no es para tanto —las animo—. Es solo una niña. 
 
    —Ríete tú de la niña. Menudo cuerpazo tiene, por no hablar del vestidito que me lleva.  
 
    En cierto modo las entiendo, pero mi intención es animarlas y que podamos divertirnos. 
 
    —¿Y a ti no te molesta que la haya traído? —me demanda Leticia. 
 
    —No. Por mí como si se la tira en mitad de la cubierta del barco.  
 
    —¡Venga ya, eso sí que no me lo creo! —farfulla Toñy—. Si alguien tiene que tirarse a Lucifer, esa eres tú. 
 
    —¿No os dije que no quería volver a hablar sobre el tema? —mascullo. 
 
    —Ya, pero somos amigas, y aquí apechugamos todas o ninguna.  
 
    —Si hablamos de la loba, es justo que también hablemos del lobo —se le une Leticia. 
 
    No sé si matarlas o echarme a reír con el apodo que le han puesto. 
 
    —En serio, chicas, no quiero volver a hablar de eso —les pido—. Lo que menos necesito ahora es pensar en echar un polvo con nadie, y menos con él. Si hay algo que echo en falta, y que realmente necesito a estas alturas de mi vida, es amor, comprensión y ternura. 
 
    —Y una verga bien dura —suelta de pronto Toñy, arrancándonos carcajadas a las tres. 
 
    «Con ellas es imposible». 
 
    El barco resulta ser un yate de al menos veinte metros de eslora, más grande que mi apartamento. Es una preciosidad de tres plantas en color blanco, con los cristales tintados y sin nombre en el casco. Los chicos enloquecen al verlo, mientras que yo me esfuerzo en no mostrar interés alguno por él. 
 
    De forma protocolaria, Lucifer nos invita uno a uno a los pies de la pasarela hidráulica para embarcar a la cubierta de popa. 
 
    —Ahora usted, Luana —me invita al llegar mi turno, ofreciéndome la mano. 
 
    —Puedo sola, gracias —mascullo rechazando su ayuda. Cualquier cosa que provenga de él me molesta, y aún más cuando conozco el verdadero motivo de su fingida amabilidad. 
 
    Una vez a bordo, Uriarte nos sorprende a todos ofreciéndonos una copa de champán rosado a modo de bienvenida antes de enseñarnos la embarcación. Ni en mil años reconocería que está siendo un buen anfitrión, y me muestro como si tomar champán en un barco como este fuese tan natural como ir de compras al súper.  
 
    ¡El yate es una puta pasada! Es mucho más impresionante desde dentro. El suelo es de madera, y en la cubierta de popa, donde nos encontramos, hay una mesa frente a un banco tapizado en piel de color blanco. Tras subir unos pequeños escalones, llegamos a la cubierta principal del barco, por la que se accede a la proa y a la bañera, la parte cubierta donde están el salón, la cocina y la cabina. 
 
    —¿Aún no ha venido el capitán? —le pregunta la chica rubia al ver que no hay nadie frente al cuadro de mando. 
 
    —Lo tienes delante —responde Lucifer con orgullo. 
 
    —¿En serio? —insiste con una voz tan aguda que temo que acabe perforándome el tímpano. 
 
    —Capitán de yate, para ser más exactos. 
 
    La escenita me provoca arcadas y me dirijo a cubierta con la excusa de rellenar mi copa. 
 
    A mi regreso, el anfitrión nos enseña las cabinas —o dormitorios— y los tres baños, ubicados en el piso más bajo. Por último nos guía hasta la cubierta más alta del barco, situada sobre la bañera. En ella, hay un banco en forma de «U», también tapizada en piel blanca, frente a una mesa y una pequeña barbacoa con fregadero. 
 
    —¡Esto es una pasada! Pienso quedarme aquí todo el día —anuncia la rompe-tímpanos, sentándose en un extremo del banco. 
 
    —Puedes hacerlo donde quieras. Todos podéis —añade mirándonos al resto—. Mi barco es vuestro, así que sentiros en libertad de hacer lo que queráis.  
 
    —No lo digas dos veces, o seré yo quien se quede en la cabina —comenta jocoso Miguel Ángel. 
 
    —Si tienes el título, por mí no hay problema. 
 
    —Te tomo la palabra entonces. 
 
    Los seis sabemos que Miguel Ángel solo tiene el PNB, el título de Patrón de Navegación Básica, válido para barcos de hasta ocho metros de eslora y hasta cinco millas de distancia, pero ninguno hacemos comentario alguno al respecto.  
 
    Por fin soltamos amarre y el motor se pone en marcha. El sonido me pone el vello de punta y curva mis labios al instante. 
 
    —Cuánto tiempo, ¿verdad? —comenta Toñy a mi lado.  
 
    Las tres estamos en la cubierta de proa, nuestro lugar favorito de cualquier embarcación, con la vista puesta sobre las azules aguas de nuestro Mediterráneo. 
 
    —Demasiado —admito al recordar las veces que salíamos a navegar los siete, cuando María aún estaba con nosotros. 
 
    —La echo mucho de menos —confiesa Leticia. 
 
    —Todas —la corrijo. 
 
    —Por cierto, la semana que viene es día treinta y te toca a ti, Luana. 
 
    —¿Qué pasa el día treinta? —escuchamos la inconfundible voz de Uriarte a nuestra espalda. 
 
    «Ya lo dice mi madre: las cosas que se dicen en voz alta, igual las oye Dios que el Demonio». 
 
    Me inquieta saber el tiempo que lleva ahí y me vuelvo para encararlo. 
 
    —¿No le han dicho que es de mala educación escuchar conversaciones ajenas? 
 
    —Solo venía a informar de hacia dónde nos dirigimos —defiende de modo firme. 
 
    —Nos gustan las sorpresas, ¿verdad, chicas? 
 
    Ellas me secundan y él decide volverse por donde ha venido. 
 
    —Menuda mirada te ha echado —comenta Leticia mientras las tres lo observamos alejarse.  
 
    —Yo lo que no sé es cómo no te ha tirado por la borda —se burla Toñy. 
 
    Las tres nos echamos a reír y decidimos olvidarnos de él para seguir a lo nuestro. 
 
    Mientras navegamos rumbo hacia lo desconocido, y los chicos vacían las provisiones de cerveza en la cabina junto al capitán, Laura e Isabel deciden unirse a nosotras en la cubierta de proa. Sabemos cómo sacar información de manera desapercibida, y pronto averiguamos que Isabel y Laura se conocen del gimnasio, y que esta última ha sido madre recientemente. Según nos cuenta, para ella esta escapada supone unas mini vacaciones. 
 
    —Yo nunca he montado en barco y tenía miedo de marearme —nos comenta Isabel con su particular voz aguda—. Aunque de haber sabido que íbamos a tener un capitán tan guapo, habría aceptado sin dudarlo. 
 
    —Espero que no te refieras a Miguel Ángel, porque es mi marido —le aclara Toñy. 
 
    —Y Diego el mío —se le suma Leticia. 
 
    Si la voz de Isabel es aguda, su risa ya ni te cuento. 
 
    —Qué va, me refería a Julio, el socio de Jose. No será tu novio ni nada parecido, ¿verdad? —me pregunta a mí. 
 
    —Nada remotamente parecido —contesto—. Por mi parte, tienes vía libre. 
 
    —Bien, es bueno saberlo —celebra. 
 
    Vale, he de reconocer que al menos ha tenido el detalle de preguntarlo; otras ni siquiera se hubieran molestado en hacerlo. Aunque no puedo olvidar el hecho de que tanto ella como Laura forman parte de una obra de teatro dirigida por Lucifer. Por muy bien que puedan caerme ambas, sobre todo la mujer de Mateo, he de andarme con pies de plomo y centrarme solo en disfrutar del día. 
 
    Al cabo de un rato llegamos a cala Murta, una preciosa playa virgen situada al norte de la isla, en la bahía de Pollensa, cerca del Faro de Formentor. Hemos venido aquí en un par de ocasiones, aunque nunca en un yate como este, todo hay que decirlo. El lugar es sencillamente espectacular, es un entrante de mar que se adentra hasta unos ciento ochenta metros, rodeado de acantilados de frondosa vegetación y aguas cristalinas que poca gente visita en esta época del año.  
 
    Cuando Lucifer detiene el motor a una distancia prudencial de la orilla, nos invita a todos a la cubierta de popa. Ha puesto música, y allí nos aguarda con un montón de cerveza y algo para picotear.  
 
    Dejando a un lado la información de la que dispongo, la mañana resulta ir mejor de lo que esperaba. En la cubierta el ambiente es distendido, y unos con otros charlamos de forma animada e incluso bailamos alguna que otra canción. Los chicos se lo están pasando en grande y las chicas están ya más relajadas, y me enorgullece ver que incluso yo estoy disfrutando. Hacía tiempo que no me sentía así de bien, y decido darlo todo. Tanto es así, que acabo proponiendo a voz en grito darnos un baño. El agua debe estar fría como el hielo, pero hoy hace calor y el tiempo invita a hacerlo. Todos aceptan encantados, y quedamos en reunirnos de nuevo allí tras ponernos los trajes de baño. 
 
    El buen rollo y las risas siguen con nosotros a nuestro regreso, hasta que Uriarte reaparece en bañador. Nadie dice nada, pero hasta los chicos tuercen el gesto al ver la cara de idiotas que se nos ha quedado a las cinco. Ni siquiera Toñy, que es la más bocazas de las tres, es capaz de soltar una de las suyas. Solo el dios del averno podía tener un cuerpo así de marcado. Es pura fibra, y mis ojos no pueden evitar desviarse hasta sus demoníacos oblicuos, capaces de hipnotizarme incluso a oscuras, pese a morir bajo la tela azul del bañador, incitándome aún más a la imaginación y al más deshonesto de los pecados.  
 
    —Bueno, vamos al agua, ¿no? —interviene Miguel Ángel con la firme intención de estropear el momento.  
 
    La primera en responder es la loba que, haciendo honor al apodo que las chicas le han puesto, se lanza hacia él con el propósito de marcar a su presa, sin importarle que dieciocho ojos sean testigos de su descarado intento de caza.  
 
    —Ya sé quién me va a hacer el «boca a boca» si me ahogo. 
 
    «La lástima es que no te ahogues de verdad». 
 
    Al instante me riño a mí misma por haber pensado algo así, y me uno a Miguel Ángel para animar al resto a lanzarnos al agua. 
 
    Tal y como suponía, el agua está fría, pero a ninguno parece importarnos y nos recreamos chapoteando y gastándonos bromas. En un momento dado, la loba grita enloquecida porque al parecer le han rozado unas algas, y yo comienzo a reír, cuando una mano me aprisiona la cabeza y me hunde bajo el agua. Doy por hecho que es Fran y me vuelvo hacia él para devolvérsela. El pelo me tapa la cara al salir y no salgo de mi error hasta que compruebo lo duro que está y la carcajada que suelta al ver que no puedo hundirlo. Solo entonces me doy cuenta de que es Uriarte y, por un instante, me quedo sin saber muy bien qué hacer. Nunca lo había escuchado reír, y el hallazgo encoge mi vientre. 
 
    —Ahora verás —lo amenazo dispuesta a sumergirlo hasta la arena. 
 
    Es el momento perfecto para resarcirme y me abalanzo hacia él para empujarlo con todas mis fuerzas por los hombros. Pero el muy sinvergüenza ni se inmuta. 
 
    —Es inútil que te esfuerces —se jacta al ver que todo mi esfuerzo no está sirviendo una mierda. 
 
    —Podrías dejarte, al menos —mascullo subiéndome más incluso. 
 
    Estoy tan ofuscada en hundirlo que ni siquiera me he dado cuenta de que nos estamos tuteando. 
 
    —¿Y perderme este momento? Ni de coña. 
 
    No sé exactamente a qué se refiere, hasta que me doy cuenta de que tengo mis tetas sobre su cabeza. 
 
    —¡Eres un idiota! —gruño bajándome de un salto, echándole agua a la cara con las manos. 
 
    Él se sumerge un momento para emerger con el pelo hacia atrás. 
 
    —Yo no he tenido la culpa —se mofa fingiendo ser la persona más inocente del mundo. 
 
    —Y yo no he sido la primera en intentar ahogar a nadie. 
 
    —Ha sido divertido —reconoce picarón con una sonrisa de medio lado. 
 
    Me cuesta tenerlo tan cerca y negarme a mí misma lo guapo que está. 
 
    —¿Qué hacéis? Venid aquí —nos llama Isabel desde lo lejos. 
 
    «No, si al final van a tener razón las chicas». 
 
    —Tu novia te reclama —me burlo. 
 
    —No es mi… Es igual —se detiene a sí mismo. 
 
    —Tranquilo, no tienes que justificarte ni explicarme nada. 
 
    —No lo hago. Pero era a ti a la que quería hacerte rabiar —añade socarrón, justo antes de marcharse nadando. 
 
    «Luana, acuérdate de respirar». 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    LUANA 
 
    Intentar guardar las distancias después de lo que ha pasado en el agua no tendría mucho sentido. No sé qué me ha pasado, pero he bajado la guardia y he acabado tuteándole. Aunque lo que más me molesta de todo no es el hecho de que hayamos acortado distancias, o que ambos hayamos fingido que ninguno de los dos sabemos quién es en realidad ni todo lo que me ha hecho. Lo peor de todo…, es que me ha gustado. 
 
    Me niego a estropear el día con esta clase de pensamientos y vuelvo a activar el chip de la juerga y de pasármelo bien. El baño nos ha permitido a todos conocernos un poco más y, a mediodía, los diez comemos y charlamos de forma distendida en la cubierta de popa.  
 
    Jose —o Mateo—, ha sido el encargado de hacer la barbacoa. He de reconocer que, pese a todo, es un tipo majo, y que tanto él como su mujer encajan a la perfección con el grupo. Los chicos están a gusto con ellos, e incluso con Uriarte, que nos ha sorprendido a todos siendo un excelente anfitrión, pendiente de cada uno de nosotros, hasta el punto de hacernos sentir como en casa. Descubrir esta nueva faceta suya me desconcierta, y acabo centrándome en el grupo para pasar por alto el cruce de miradas que hay de vez en cuando entre ambos, y el hecho de que la loba no lo deje ni a sol ni a sombra.  
 
    Después de la comilona, llega el momento de las copas. La cerveza deja paso a los cubatas, y estos a soltar la lengua. A estas alturas empieza a darme igual que la verdad salga a la luz porque me siento preparada para soltar todo lo que me venga en gana, aunque también con la suficiente fuerza para tirar por la borda a la loba. 
 
    Es precisamente ella la que, en un momento de bajón, como ocurre en toda fiesta que se precie, nos propone a todos jugar a algo. 
 
    «Si es tirarla al agua, me apunto la primera». 
 
    —¿Jugar a qué? —demanda curioso Mateo. 
 
    —Al teto —responde Diego, que es el más perjudicado de todos. Este hombre es capaz de beberse hasta el agua de los floreros y nunca se niega a nada. 
 
    —No tengo juegos en el barco —señala Uriarte. 
 
    Pero Isabel no parece dispuesta a rendirse e insiste en convencernos. 
 
    —Yo he traído uno muy bueno. 
 
    «Yo también tengo otro: ¡Loba vaaaaa!», pienso mientras me la imagino dibujando un arco en la caída. 
 
    —Yo ya estoy demasiado mayor para juegos —comenta Mateo, acariciándose la panza, dando a entender que, si implica moverse, él no va a ir a ningún sitio. 
 
    —Nunca se es demasiado mayor para divertirse. 
 
    —Isabel tiene razón —la defiende Laura—. Sepamos a qué juego se refiere, y después decidimos. 
 
    —A mí tampoco me importaría jugar a algo —se une Leticia—. Nunca está de más recordar viejos tiempos. 
 
    Toñy también está de acuerdo, y yo acabo uniéndome a ellas con una condición. 
 
    —¿Qué condición? —me demanda Uriarte. 
 
    —Que sea mujeres contra hombres. 
 
    Creo que jamás olvidaré la mirada que me acaba de echar.  
 
    —Acepto —responde desafiante sin apartarme la vista. 
 
    —¡Pero si el juego que he traído no va de eso! —defiende Isabel. 
 
    —¿Entonces de qué? —le pregunta Miguel Ángel en boca de todos. 
 
    Ella sonríe y se levanta para ir en busca de lo que sea que quiere que juguemos, y las chicas y yo aprovechamos para ir al baño. A nuestro regreso, vemos que ha colocado sobre la mesa una pequeña caja negra, una libreta pequeña y un bolígrafo. Isabel comienza a explicarnos que se trata de un juego apto solo para adultos, y que debemos estar preparados para todo. Con pocas palabras acaba llamando nuestra atención y, al ver que ninguno pone objeción alguna, continúa contándonos en qué consiste. 
 
    —Hay tres niveles de intensidad, uno bajo, otro medio, y un último, que es el más deshonesto de todos. 
 
    —Ese, ese —comenta Diego, ganándose un codazo de Leticia. 
 
    —Cada uno de nosotros irá sacando una carta del montón correspondiente, y deberemos hacer lo que se nos indique. Solo hay una única condición —nos advierte haciendo una pequeña pausa—, y es que, una vez que aceptemos jugar, no hay marcha atrás y nadie puede rajarse. 
 
    —¿Y qué pasa si alguien se niega? —le demando curiosa. 
 
    —Nadie puede hacerlo. Las reglas son claras: o todo o nada. 
 
    —Yo acepto —anuncia Uriarte, retándome de nuevo con la mirada. 
 
    El resto se une a él y yo me quedo la última para decidir. Aún no hemos comenzado y la tensión ya se palpa en el ambiente.  
 
    —Acepto —respondo devolviéndole a Uriarte el desafío. 
 
    Isabel saca las cartas y las coloca sobre la mesa repartidas en los tres montones. Son más bonitas de lo que me esperaba, parecidas a tarjetas, rígidas, en color negro, y con letras GdS doradas impresas en el reverso. 
 
    Tras colocarnos chico-chica de forma alterna, porque según ella es así como hay que hacerlo, nos pregunta quién quiere comenzar la partida y Diego es el primero en hacerlo. A mi derecha está Miguel Ángel, a mi izquierda tengo a mi Fran, y frente a mí está el dios del averno.   
 
    —Tú y la persona que alguna vez haya puesto los cuernos, beben —lee en voz alta la primera. 
 
    —¿Y esto es del nivel más bajo? —protesta Miguel Ángel—. Voy a necesitar otra copa, creo yo. 
 
    —¿Perdona? ¿Me has sacado los cuernos? —se le encara Toñy hecha una furia.  
 
    —No, joder, digo que este juego es fuerte, eso es todo. ¿Cómo se te ocurre algo así? 
 
    «Lo que yo decía, era mejor tirarla por la borda». 
 
    El malentendido se aclara y la primera parte del juego lo superamos sin más incidentes, aunque con muchos más tragos de lo que habríamos imaginado. No está hecho para gente abstemia, y bebemos por chorradas como «manda un trago a la persona que crees que podría ser mejor en la cama» y cosas así. 
 
    La loba ha debido amañar las cartas porque a todo el mundo le han salido divertidas, excepto a mí, que me han tocado estupideces como «que beban los que hayan tenido sexo esta semana». En esa ronda he tenido que soportar que todos se llevaran la copa a la boca, aunque reconozco que me ha sorprendido ver que Lucifer ha sido el único en acompañarme.  
 
    Superado el primer nivel, Fran es el siguiente en comenzar el segundo. 
 
    —Cada uno deberá escribir un secreto oculto, y lo entregará de manera confidencial al portador de esta carta, que deberá leerlos posteriormente en voz alta. Entre todos se votará por mayoría a quién corresponde cada secreto y, si se acierta, la persona descubierta deberá confesar y contar la historia. En caso de fallar, todos deberán beber —nos lee en voz alta Fran. 
 
    Mientras uno a uno va escribiendo su secreto y arrancando la hoja antes de pasarle la libreta y el bolígrafo al compañero, pienso en el secreto que voy a poner. Me intriga saber qué habrá puesto Lucifer y si se habrá atrevido a confesar la verdad en su hoja, aunque yo no pienso darle el gusto, y acabo decantándome por una chorrada que hice una Nochevieja de hace unos cuantos años.  
 
    La emoción por descubrir nuestros secretos queda reflejada en las miradas que nos dedicamos unos a otros cuando Fran comienza a leer. Alguien ha escrito que echa de menos dormir y, sin pensárnoslo, señalamos a Mateo, alias Jose.  
 
    —Si por algo siempre digo que soy como un puto libro abierto —se queja justo antes de beber de su copa—. Ya os he explicado que es por el bebé, así que no hacerme que lo repita de nuevo. 
 
    Todos reímos con su comentario y al ver cómo su mujer le pasa la mano por la cabeza como si fuese un cachorro. 
 
    —Me encantaría tirarme a una persona que está aquí —lee Fran, aportándole el dramatismo que solo él es capaz de hacer. 
 
    Tengo claro a quién se refiere, y no dudo en dar mi voto mirando a la loba. Ella parece encantada con mi apuesta y, sin esperar a que el resto dé su opinión, acaba confesando bebiéndose media copa de golpe. 
 
    —Creo que es demasiado obvio, ¿verdad? —comenta subiendo un grado más el tono agudo de su voz, regalándole un aleteo de pestañas a Lucifer. 
 
    «Dale más fuerte, a ver si sales volando». 
 
    Para sorpresa de todos, él se muestra encantado con la proposición y se lo hace saber. 
 
    —Es todo un honor para mí. 
 
    —¡Uy, qué calor, por favor! —se abanica con la mano, fingiendo estar sorprendida. 
 
    Me vuelvo hacia el hombro de Fran para que nadie me vea haciendo con la boca el gesto de vomitar. Fran solo sonríe, y continúa leyendo los siguientes papeles. Ninguno llama la atención más de lo normal, hasta que enmudece frente a uno. 
 
    —No soy quien creéis que soy. 
 
    Vale, llegados a este momento, y una vez descartado a Mateo, todos estamos seguros de quién se trata, excepto la loba, que apuesta por Fran sin dudarlo. 
 
    —¿Yo, por qué? —le demanda sorprendido. 
 
    —Porque tengo un radar para eso, llámalo instinto de supervivencia. 
 
    Mientras ellos mantienen su particular conversación, Uriarte clava su mirada en mí, coge su copa y, desafiante, da un buen trago sin dejar de observarme. Sé que he bebido bastante, pero también sé que el calor abrasador que acabo de sentir calcinándome por dentro no es a causa del alcohol. Con lo que me acaba de dar a entender, está claro que no le teme a nada, ni siquiera a que descubra que él sabe que sé quién es en realidad. Su seguridad es tan firme y arrolladora que me provoca una sacudida en el bajo vientre, y bebo para humedecer la sequedad que se me forma en la boca.  
 
    —Sigue leyendo —le pido a Fran para intentar borrar cuanto antes estos absurdos pensamientos de mi mente. 
 
    El resto de secretos carecen de importancia y no logro mi objetivo. No dejo de darle vueltas a mi hallazgo, y temo estropear la velada cometiendo algún error del que después pueda arrepentirme. 
 
    Cuando llega el turno de Uriarte, este saca una carta que le obliga a hacer una pregunta comprometedora a alguien del grupo. El corazón me va a mil. Siento como si una bomba estuviese a punto de estallar, y me agarro con fuerza al cojín del asiento, temiéndome lo peor. Lucifer se adelanta, apoya los antebrazos sobre la mesa y me lanza la pregunta directamente a mí. 
 
    —¿Por qué las mujeres vais siempre acompañadas al baño? 
 
    —Ostras, ¡qué pregunta más buena! —suelta Diego, felicitándolo con un choque de puños. 
 
    Dejo salir el aire al ver que no hay peligro, y me adelanto, al igual que ha hecho él. 
 
    —Esa es fácil —admito socarrona. 
 
    —Pues dínosla, porque es uno de los grandes misterios que no entendemos de vosotras —reconoce Miguel Ángel. 
 
    —Lo hacemos por cuatro motivos —confieso. 
 
    —¿«Cuatro»? Hasta para eso sois complicadas —se mofa Diego. 
 
    —Y tanto que sí —lo secunda Lucifer. 
 
    —Uno —comienzo a exponer estirando el dedo índice—: para no hacer el trayecto solas. Dos: por si no hay pestillo y alguna debe sujetarnos la puerta. Tres: para retocarnos el maquillaje. Y cuatro, la más importante de todas: para poder marujear a gusto. 
 
    —¡Lo has clavao! —celebra Toñy. 
 
    —¿Todo eso? —demanda Mateo. 
 
    —Sí —le responde su mujer. 
 
    —Vale, ¿pero al final meáis o no? 
 
    Su pregunta nos hace reír a todos a carcajadas. Es increíble lo simples que pueden llegar a ser los hombres, y nos burlamos de ello durante un buen rato.  
 
    Cuando el sol comienza su descenso en el horizonte, la loba nos anuncia que ha llegado el momento de llegar al último nivel. Dado el estado en el que nos encontramos y el buen rollo que hay entre todos, nos tomamos la noticia como caída del cielo. Las dudas que podíamos tener al principio sobre el juego, han quedado completamente disipadas, y los diez nos volcamos con el último montón de cartas.  
 
    —¿Puedo proponer algo? —pregunta de pronto Uriarte. 
 
    Su intervención logra inquietarme.. 
 
    —Lo que quieras —le responde la loba, haciéndole ojitos.  
 
    —Subamos el nivel del juego intercambiándonos de posición. 
 
    Ella lo fulmina con la mirada porque nos había sentado estratégicamente para quedarse a su lado, y que cada uno estuviera con su pareja. 
 
    —Tiene razón, hagámoslo —interviene Diego, animando al resto a unirnos. 
 
    —Ah, ¿sí? ¡Conque esas tenemos! —suelta Leticia—. Pues ahora yo también quiero cambiar. 
 
    —Y yo también —suelta Toñy, dispuesta a demostrarle a su Miguel Ángel que ella también los tiene bien puestos. 
 
    —No se hable más —le responde él captando la indirecta, levantándose del banco. 
 
    Curiosamente la loba y yo somos las únicas en permanecer en nuestro sitio. Hasta mi Fran ha preferido irse con ella, mientras observo cómo unos y otros se cruzan y se acomodan en lugares distintos, eso sí, intercalando hombre-mujer, conforme a las normas. A mí me daba igual lo que decidieran, sentarme en otro sitio es lo de menos, hasta que veo a Uriarte sentarse a mi izquierda, y ya no me hace tanta gracia el puñetero cambio. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    URIARTE 
 
    Conozco este tipo de juegos y no he dudado en proponer un cambio con la excusa de darle aliciente. Subir de nivel supone cumplir retos mucho más atrevidos y picantes, sobre todo con la persona que tengas al lado, y no pienso permitir que sea otro el que los haga con ella.  
 
    Y sí, fui yo quien los reuní aquí a todos y quien ideó esta escapada, pero llevo todo el puto día refrenándome y enfrentándome a mis instintos más primitivos y ya estoy harto. No ha sido fácil tenerla en todo momento en mi campo de visión, ver cómo me retaba continuamente, y aún menos verla en biquini. Apenas he podido articular palabra cuando he llegado a la cubierta y la he visto allí, con ese biquini que me permitía ver las curvas de su increíble cuerpo. Le había escrito durante la semana y le había propuesto que trajeran traje de baño porque había visto el tiempo e intuía que acabaríamos bañándonos, pero nunca esperé encontrarme con la mujer más sexi que he visto en mi vida.  
 
    No logro quitarme la imagen de la puta cabeza, como tampoco el momento en que hemos vivido en el agua, comportándonos como dos adolescentes. Desde entonces no tengo la suficiente fuerza para mantenerme alejado de ella, ni siquiera para dejar de mirarla. Es como si un jodido imán tirase de mí obligándome a pasar el mayor tiempo posible a su lado, a estar pendiente de ella y a querer cuidarla e incluso protegerla.  
 
    El poder que ejerce sobre mí va mucho más allá de lo que puedo controlar, y ha conseguido que olvide el verdadero motivo que nos ha traído a todos aquí. Ambos sabemos que no soy quien digo ser, y aun así se las ha ingeniado para que me relaje y me sienta como hacía años que no lograba. Pensaba que me castigaría de algún modo, que me destaparía o que provocaría algún desencuentro lo suficientemente fuerte para estropear el día. Pero me ha vencido demostrándome que no podía estar más equivocado. Me he llevado la grata sorpresa de que me mostrara a la verdadera Luana, la divertida y cariñosa de la que tanto me han hablado sus amigos, sobre todo a primera hora cuando estábamos en la cabina. No solo no los ha puesto en mi contra, sino que me ha hecho ver lo mucho que merece la pena estar rodeado de personas así, personas que no quiero para Julio Junquera, sino en la vida de Uriarte.  
 
    Mientras me siento a su lado, siento la mirada de Isabel clavada sobre mí. El motivo de invitarla no era otro que el de tener compañía que me hiciera más llevadero el día, pero le he hecho ver que estaba interesado en ella y no ha parado de insinuarse y de tocarme a la menor ocasión. Sé que le debo una disculpa, y siento de corazón haberla utilizado, y mucho más haberla confundido, sin embargo, yo soy el primer sorprendido por cómo mi plan, ese que tenía calculado al milímetro, se ha ido al traste precisamente por la persona por la que lo había preparado.  
 
    Luana, ella es la clave de todo. Es por ella precisamente por lo que estamos aquí, pero también la única que logra desconcertarme. Es tan distinta a todas las mujeres que he conocido, que supone en sí misma un reto para mí. Es divertida, elegante, generosa, despierta, valiente, atractiva y jodidamente inteligente. Es precisamente la naturalidad con la que envuelve cada uno de esos adjetivos lo que más me atrae de ella, y al mismo tiempo lo que la convierte en el mayor rival que jamás haya tenido. Con ella todo es contradicción y me hace temer por mi pérdida de control, un control que he necesitado siempre a lo largo de mi vida y que, con ella, no logro asegurarlo a buen recaudo. Deseo castigarla por quien es, por todo lo que no me da y por impedirme cumplir mi sueño. Por lo que es, en cambio, deseo cogerla por las piernas, echármela al hombro y follarla sobre mi cama hasta escucharla gritar mi puto nombre.  
 
    —Julio, ¡Julio! —me llama Toñy, devolviéndome a la realidad—. Te toca. 
 
    Ante la atenta mirada de todos, cojo la primera carta del montón y la leo en voz alta. 
 
    —Teléfono roto. Con un cubito en la boca, debes formular una pregunta a la persona que tengas a un lado. El último de la ronda debe responder a esa pregunta. Beben los que no lo hayan logrado. 
 
    —Si con lo perjudicamos que vamos, ya sin el hielo no se nos entiende —advierte Diego, provocando las risas del grupo.  
 
    De la cubitera saco uno de los cubitos redondos y me lo meto en la boca antes de acercarme al oído de Toñy, que está a mi izquierda. El objetivo es que mi pregunta llegue a Luana, pero su amiga, solo con la primera sílaba que me escucha decir, comienza a descojonarse. 
 
    —Pero no te rías, mujer —me quejo divertido al sacarme el hielo. 
 
    —¿Cómo no quieres que me ría, si parece que te hayas golpeado contra una puerta y no se te entiende una mierda? 
 
    —Venga, inténtalo —insisto—. Gues… ig… jo? 
 
    —Claro como el agua —se mofa.  
 
    Ella coge otro cubito y le hace otra pregunta a Mateo, que es quien está a su otro lado. Entre risas y comentarios que nos hacen reír hasta dolernos la barriga, uno a uno va repitiendo hasta llegar a Luana.  
 
    —Me ha preguntado si le pongo otro cubata —anuncia en voz alta. 
 
    —No es correcto —confirmo, animándola a beber de su copa. 
 
    —No es justo —defiende—, si no sabéis vocalizar no es mi problema. 
 
    —El juego es el juego —le recuerdo. 
 
    Ella me fulmina con la mirada, aunque en el fondo sé que se está divirtiendo tanto como yo.  
 
    La ronda continúa, y cuando está a punto de llegar su turno, más de uno ya ha besado en el cuello a alguien, ha quitado una prenda sin las manos a otro, o ha señalado a la persona con la que tendría una aventura.  
 
    —Besa donde quieras a la persona que tienes a tu derecha —lee en voz alta Luana. 
 
    —Eh, a ver dónde escoges —le advierte Leticia al ver que es a Diego a quien tiene que besar. 
 
    —¡Anda ya, es solo un juego! —defiende Luana. 
 
    —Tú no te cortes —le indica Diego a esta con complicidad. 
 
    Alentada por las bromas del resto, Luana se gira hacia él y, tras alargar el momento para aumentar la tensión, acaba besándolo en el cuello. 
 
    —No ha estado mal, aunque hubiera preferido en otro sitio —se queja él, ganándose que su novia acabe lanzándole un cubito en el pecho. 
 
    Mientras ellos continúan con la broma, con un Diego quejándose por haber sido herido por un bombardero de guerra femenino, leo en mi carta que debo interactuar con la persona que tengo enfrente, que no es otra que Isabel.  
 
    —Me toca —anuncio sujetando la carta de tal forma que solo yo pueda leerla—. Lame donde quieras a la persona que tienes a tu derecha —leo en voz alta, inventándome y modificando la última parte. 
 
    —Buenooooo —escucho decir a alguien. 
 
    No me molesto en saber quién ha sido y me giro para colocarme en posición.  
 
    —A ver qué parte eliges —me advierte. 
 
    —¡Anda ya, es solo un juego! —se la devuelve Leticia. 
 
    El divertido duelo entre ambas acaba en cuanto me acerco al cuello de Luana. Pese a que la sal aún cubre su cuerpo, el olor a jazmín y madera de su perfume logra llegar hasta mí. Mi cercanía ha acallado su voz, pero no su respiración. Siento cómo su pecho se expande y se contrae con mayor rapidez cuando acaricio el lóbulo de su oído con mi aliento. Apenas puedo contenerme y, pese a que todos nos miran, decido recrearme y alargar el momento.  
 
    Desciendo bajo su lóbulo y me estremezco al ver cómo dos tímidas venas me dan la bienvenida bombeantes bajo la fina piel de su cuello. Aumento la respiración y me excito al comprobar de qué modo su cuerpo responde al instante, erizando cada vello a mi paso, reclamando mi atención. Es entonces cuando decido poner fin a la tortura que nos infrinjo a ambos, y comienzo a rozar su cuello con la punta de la lengua, tomándome mi tiempo para saborear su piel salada, llevándome conmigo su sabor para dejarle un reguero de humedad que caliento con mi propio aliento. Me estremezco y aumento la presión para que sienta el calor de mi caricia hasta llegar a su lóbulo, al que le dedico un último soplo de aire acompañado de un ronco suspiro. 
 
    —Joder —gruño en su oído justo antes de alejarme para regresar a mi posición y cubrirme la entrepierna. 
 
    De soslayo compruebo que ella me está mirando. Temo que me descubra y, por un error de cálculo, acabo desprotegiendo la carta que aún llevo en la mano. Creo que le he dado el tiempo suficiente para leerla y, al ver su cara de asombro, me apresuro a dejar la carta entre medias del montón de las que ya hemos usado.  
 
    Por suerte, Luana no hace comentario alguno, y la partida sigue su curso. Las horas también, y cuando queremos darnos cuenta, el sol ya comienza a esconderse tras el horizonte. 
 
    De vuelta al puerto de Mal Pas, no soy capaz de pensar en otra cosa que no sea ella y en el día increíble que hemos pasado. Y no soy el único en pensar esto último. Al llegar al muelle todos me felicitan y me agradecen una y otra vez el haberles invitado.  
 
    Pero es al llegar al puerto deportivo cuando me doy cuenta realmente de que debo despedirme de ella, y de cuánto me niego a hacerlo. 
 
    —Luana —la llamo deteniéndome ante la mirada del resto—. ¿Puedo hablar contigo? 
 
    Ella se queda a mi lado y, cuando los demás se alejan a una distancia prudencial, me vuelvo para mirarla a la cara. 
 
    —¿Puedo llevarte? 
 
    —No es necesario. He venido con Fran. 
 
    —Insisto —sostengo agarrándola con suavidad del codo. 
 
    Ella desvía la mirada hacia mi mano y yo la aparto al instante. 
 
    —Ha sido un día maravilloso, mejor no lo estropeemos ahora y quedémonos con este buen sabor de boca. 
 
    Su respuesta me deja sin aliento y las palabras mueren en mi boca. Deseo decirle lo equivocada que está, confesarle todo lo que ha despertado en mí y ofrecerle una tregua entre ambos. Pero en lugar de eso me quedo allí plantado, viendo cómo ella se marcha para alcanzar a los demás, no sin antes regalarme una condescendiente sonrisa como propina.  
 
    Nací en una alta cuna y me crie en un entorno en el que el lujo siempre estuvo a mi alcance. Siempre tuve comodidades que, pasado el tiempo, me dispuse a seguir manteniendo a base de esfuerzo. He trabajado sin descanso toda mi vida para no perder ese estatus en el que crecí, para asegurarme un futuro similar al de mi pasado. Pero en todo ese tiempo, y pese a todo lo que he vivido, jamás me he sentido tan mendigo como me siento en este puto instante. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    LUANA 
 
    Cuando Fran detiene el coche en la puerta de la tienda, mi mente está tan revuelta como mi estómago. El trayecto ha hecho que tanto alcohol me pase factura y me siento algo mareada al bajarme del vehículo.  
 
    —¿Quieres que te acompañe? —se ofrece al ver el estado en el que me encuentro. 
 
    —Tranquilo, estoy bien. Apenas son unos treinta escalones. —Esa es la distancia que me separa de mi apartamento, tampoco creo que sea tan difícil sortearla.  
 
    Pese a su recelo, acabo convenciéndolo y me despido de él antes de cerrar la puerta del copiloto. Lo veo marcharse calle abajo y cierro los ojos en cuanto la imagen se me hace borrosa. Tengo el estómago centrifugando, literalmente, y me centro en llegar a casa cuanto antes. Trasteo a tientas en mi bolso playero para no tener que bajar la mirada mientras busco las llaves; si me mantengo erguida tendré más probabilidades de llegar sin contratiempos. Mi capacidad de calcular el tiempo es prácticamente nula, y siento que ha pasado una eternidad hasta que doy con ellas bajo una tonelada y media de toallas.  
 
    «Vale, solo hay una, pero a mí me parece que hay suficiente para abrir una tienda».  
 
    Con el manojo de llaves en la mano, intento encajar la que abre el portal en la cerradura. La muy puñetera no deja de moverse y me lleva algo de tiempo localizarla. No pensaba que había bebido tanto, y doy por hecho que ha sido el trayecto lo que me ha acabado afectando. Tan solo de recordarlo, me sube una arcada del estómago que, por fortuna, logro retener.  
 
    Superada la operación «aguanta, que ya llegamos», vuelvo a concentrarme en la maldita cerradura y en su condenado bailoteo. Al final decido tantearla con las manos, seguir su ritmo me marea aún más. Cuando por fin logro meter la llave y escucho el sonido, otro que no esperaba consigue sobresaltarme. 
 
    —¿Desde cuándo lo sabías?  
 
    Por su voz sé que es Lucifer quien está a mi lado, pero el susto que me ha dado ha acelerado las revoluciones de mi estómago y, al volverme hacia él para responderle, acabo vomitándole encima. Sucede tan rápido que no consigo detenerlo y suelto sobre él todo mi malestar. Él no se inmuta, aunque en realidad no le he dado ni tiempo de hacerlo.  
 
    —Lo siento —balbuceo al acabar.  
 
    —Debiste dejar que te trajera —masculla mientras se mira para evaluar los daños. Resultado: camisa y pantalón, heridos por impacto de alcohol en formato fuente.  
 
    —Y tú presentarte de otra forma para no asustarme —le rebato—. Aunque debo reconocer que ya me siento mejor. 
 
    —¿Por vomitarme encima? —masculla fulminándome con la mirada. 
 
    «Mira, eso también». 
 
    —En lugar de disculparte, podrías ofrecerme algo para cambiarme —añade. 
 
    —¿Cómo? ¿A mi casa? 
 
    —Es lo menos que debes hacer, después de esto, ¿no crees? 
 
    Sé que espera una respuesta por mi parte, pero mi mente ahora mismo no va a su ritmo habitual y necesita algo de tiempo para procesar la maraña de pensamientos en la que se halla inmersa. Me es imposible ignorar que el ser que más odio está frente a mí pidiéndome que le abra las puertas de mi apartamento que, por muy pequeño que sea, es mi templo, mi santuario y el lugar donde me siento segura. Sin embargo, tampoco puedo olvidar el hecho de que hoy he podido conocer a un Uriarte amable, generoso y divertido que desconocía por completo, y que me negaba a creer que existiera.  
 
    —Me quedaría aquí charlando contigo si no fuera porque huelo a ácido —me increpa al ver que sigo en silencio. 
 
    —Mira, en eso debo darte la razón, muy bien no hueles. 
 
    «Por suerte para mí». 
 
    Vale que ya la sensación de angustia y malestar empiezan a desaparecer tras expulsar lo que me dañaba, pero de ahí a invitarlo a mi casa va un abismo, el mismo por el que siento que estoy a punto de dejarme caer. 
 
    —Está bien, puedes subir —claudico girándome para centrarme en la cerradura que, milagrosamente, logro abrir a la primera. 
 
    «Pues sí que me ha sentado bien expulsar el mal». 
 
    Al llegar a mi apartamento, ya me siento muchísimo mejor.  
 
    —Te dejaré algo de ropa mientras pongo la lavadora —indico una vez que nos adentramos y cierro la puerta tras él—. ¿Qué talla usas? —le pregunto sin pensar antes de mirarlo de arriba abajo y recordar que tiene talla armario de dos puertas—. Olvídalo. Ahora vuelvo.  
 
    Él no dice nada, y yo me dirijo hacia mi cuarto en busca de mi camiseta más grande, una con una bruja en la parte delantera que suelo usar para ir cómoda por casa. Para la parte de abajo, en cambio, no encuentro nada de su tamaño y le llevo lo que creo que le puede valer. 
 
    —¿Una falda? —inquiere una vez le entrego la ropa, de vuelta en el salón. 
 
    —Es lo único que puede venirte, así que, lo tomas o lo dejas. 
 
    —Lo dejo —responde al tiempo que comienza a desnudarse delante de mi puñetera cara. 
 
    —Ahí hay un baño —le indico señalando hacia la puerta con la cabeza. 
 
    —Bueno saberlo —se mofa quitándose la camisa, con una ladina sonrisa que casi me parte en dos. 
 
    Trago saliva al ver cómo la luz cálida del salón cae sobre su bronceada piel, y cómo las sombras que forman sus músculos acentúan aún más su tamaño. Intento mirar hacia otro lado, pero me es imposible. La tentación es mucho más fuerte que yo. Llevo demasiado tiempo sin estar con un hombre y soy incapaz de apartar la mirada cuando se deshace del pantalón y vuelve a quedarse en bañador. Se me pasa por la mente tirarle del cordón que sujeta la cintura, pero al parecer no he llegado a mojárselo, y no tendría mucho sentido quitárselo. O sí. 
 
    —Aquí tienes —anuncia entregándome su ropa comprimida en una bola. 
 
    He visto su lavadero y es de esos como los que hay en Tik Tok, pero mi casa es demasiado pequeña y mi lavadero-cocina-salón-comedor es cuanto tengo.  
 
    —Métela tú mismo a la lavadora, está detrás de la barra —le indico señalando hacia la cocina—. Vuelvo enseguida, voy a aprovechar para lavar también algo mío.  
 
    Una vez a solas en mi dormitorio, me permito un poco de tiempo para pensar con claridad y analizar con calma lo que está pasando. Sí, el día que hemos pasado en su yate ha dado para mucho, y sé que todos hemos creado recuerdos que perdurarán por mucho tiempo en nosotros. Pero ¡joder, ese que está en mi salón medio en pelotas es Lucifer! No es un hombre al que haya invitado a casa para tirármelo. 
 
    «Aunque te mueras de ganas de hacerlo», me subraya mi puñetera vocecilla.  
 
    Me niego a escucharla y opto por centrarme. La tentación es precisamente parte de su juego, una estrategia más que él usa para engatusar y engañar a la gente. Sé que debo ser fuerte, y el único modo con el que lo consigo es recordando que él es el culpable de haberme separado de mi familia y de habernos dejado en la calle. Ese es el salvavidas al que debo aferrarme para no acabar perdiéndome en sus garras y para mantenerme a salvo de sus estudiadas artimañas. Pienso en ello y me inculco que voy a ser capaz de resistirme mientras cojo unos calcetines rojos que destiñen y una camiseta vieja para ocultarlos. 
 
    —No tardará mucho —le anuncio a mi regreso, tras poner la lavadora en el programa con mayor temperatura, para asegurarme de que los calcetines hagan bien su trabajo. —Voy a hacerme una limonada, ¿quieres algo? —añado. 
 
    —Que respondas a mi pregunta —suelta plantado ante mí, al otro lado de la península. 
 
    —No creo que este sea el mejor momento para hablar de eso —defiendo dándole la espalda para preparar la limonada.  
 
    —¿Desde cuándo lo sabes? —insiste. 
 
    Su voz grave es tan sexi y varonil que tengo que agarrarme al canto de la encimera sin que él me vea.  
 
    —Eso da igual —respondo obligándome a centrarme en los limones, que corto sobre la tabla.  
 
    —No es cierto, y lo sabes.  
 
    —Tú también sabes que hoy hemos bebido demasiado y… 
 
    Mi voz se interrumpe cuando llega hasta mí y me gira para mirarlo.  
 
    —Luana, no juegues conmigo. 
 
    —¿«Jugar»? —mascullo dejando caer la mano sobre la tabla, pero sin soltar aún el cuchillo—. No soy yo la que está jugando aquí precisamente. Esto lo empezaste tú, no yo. 
 
    —Para mí nunca ha sido un juego, puedo asegurártelo. 
 
    Estoy tan decidida a defender lo que es justo que ni siquiera me dejo amedrentar por la intensidad de su mirada. 
 
    —Para mí tampoco —aseguro.  
 
    Lo escucho soltar el aire en forma de bufido justo antes de desviar la mirada hacia la encimera. 
 
    —Déjame, yo te haré la limonada —se ofrece intentando apartarme. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de que pueda perder la cabeza y cortarte en pedazos? 
 
    —Solo pretendía ayudarte —defiende molesto volviéndose hacia mí. 
 
    —Ya has hecho suficiente. No necesito tu ayuda —enfatizo girándome de nuevo hacia la tabla.  
 
    —¡Joder, Luana! ¿Acaso no ves que intento que haya una tregua entre nosotros? 
 
    —¿Para qué, Uriarte? —me revuelvo hacia él—. ¿Para salirte con la tuya y arrebatarme lo único que me queda? 
 
    —Es la primera vez que me llamas así —alega con un tono de voz mucho más bajo, casi tenue, clavándome su mirada, hasta el punto de lograr que yo también me calme. 
 
    —Ya no hay motivo para seguir fingiendo —admito. 
 
    —En eso estoy de acuerdo contigo, pero no en arrebatarte ni quitarte nada. 
 
    —Quieres la tienda —mascullo—, no me tomes por idiota, no es propio de ti. 
 
    —Jamás haría algo así —argumenta molesto—. Sé que no lo eres, ya me lo has dejado claro. 
 
    —Me alegra oírlo. 
 
    —Pero precisamente por eso sabes que no quiero la tienda en sí.  
 
    —La tienda, el bajo, los metros, me da igual cómo lo llames —recalco. 
 
    —Ese proyecto es el más importante de mi carrera y necesito sacarlo adelante.  
 
    —A costa de que yo me quede sin el mío. 
 
    —¡Es mi puto sueño, joder! 
 
    —¿Y yo no tengo el mismo derecho a cumplir el mío? —lo encaro para hacerle saber que yo también estoy dispuesta a todo para defenderlo. 
 
    —Ni siquiera me has dado la oportunidad de saber lo que te ofrezco. 
 
    —Porque no quiero nada que provenga de ti. 
 
    Las palabras dejan paso a las miradas durante un instante, y él me hace saber que no está de acuerdo en esa parte, dando un paso hasta mí, acortando la escasa distancia que nos separaba.  
 
    —Eso no es cierto —asegura batallando consigo mismo, incapaz de aceptarlo.  
 
    Puedo ver en sus ojos que confía en lo que dice, y mi corazón se desboca en respuesta.  
 
    —Aparte de lo que podamos querer, también soy consciente de lo que ambos deseamos —susurra cerca de mi boca. 
 
    Apenas puedo contener la respiración, que acompaña a mis latidos en una danza apresurada que me impide pensar con claridad. 
 
    —No vas a engatusarme, si es lo que pretendes —defiendo sintiendo cómo mis fuerzas comienzan a esfumarse. 
 
    —Si dependiera solo de mí, no lo lograría, lo sé —admite con voz ronca. 
 
    Ninguna mujer en su sano juicio soportaría lo que yo estoy aguantando ahora mismo.  
 
    —Yo no tengo nada que ver en lo que quiera que te hayas montado en tu mente.  
 
    —Ambos sabemos que no está solo en mi mente. No deberías negarlo, no es propio de ti —añade rozando sus labios contra mi boca, acompasando nuestras respiraciones. 
 
    —No sé de qué… me hablas —balbuceo, incapaz de retener la presión con la que me bombea el pecho. 
 
    —Ni siquiera tu cabezonería puede evitar el hecho de que me haya dado cuenta de que yo… Olvídalo —añade de pronto—. Hagamos esa limonada. 
 
    No sé qué me fastidia más, si el hecho de que me haya dejado a medias o de que haya osado a insinuarse de ese modo tan descarado, ruin, mezquino… y endiabladamente sexi. 
 
    Decido ser fuerte y dejarlo correr mientras, en silencio, terminamos en la cocina.  
 
    —Es un bonito apartamento —comenta al cabo de un rato, cuando ambos regresamos juntos al salón—. Demasiado blanco para mi gusto, pero me gusta. 
 
    «Tomo nota: decorar el chalet de Mal Pas de blanco impoluto». 
 
    —Es cuanto pude permitirme, gracias a ti. 
 
    Uriarte me fulmina con la mirada, pero yo me hago la desentendida mientras me acomodo en el sofá. Prefiero enfrentarme a él antes que acabar encharcando el suelo de babas. 
 
    —En cuanto a eso… —comenta sentándose a mi lado. 
 
    —Olvídalo —lo interrumpo—, no volvamos a entrar en bucle. Tú quieres cumplir un sueño, y yo quiero seguir con la tienda para cumplir el mío. 
 
    —¿Cuál es tu mayor sueño? 
 
    —Traer a mi familia de vuelta a la isla. 
 
    —Eso puedo arreglarlo. 
 
    Ahora sí que estoy en shock. 
 
    —¿Harías eso por mí? —pregunto con una voz tan aguda que ni yo me reconozco. 
 
    —Sin dudarlo. 
 
    Estoy tan sorprendida que no encuentro las palabras adecuadas. 
 
    —Pero antes necesito que tú… 
 
    «Pues al final sí que voy a ser una idiota». 
 
    —Vale, lo capto. Esto no es más que otra de tus tretas para engañarme y dejarme en la estacada. 
 
    —¿Te importaría dejar de tratarme como si fuera el diablo? —masculla. 
 
    —No puedo. 
 
    —¿En serio me ves así? 
 
    Por su forma de preguntarlo, parece que en verdad le asombra. 
 
    —¿Cómo me verías tú si estuvieras en mi lugar? 
 
    —Supongo que tienes razón —admite con una calma que ahora la sorprendida soy yo. 
 
    —En la agenda del teléfono te tengo como Lucifer —confieso. 
 
    —¡No fastidies! —se carcajea, logrando que yo también curve mis labios.  
 
    —Es cierto.  
 
    —Bueno, supongo que es justo. Yo te tengo como Bruja. 
 
    —¡No fastidies! —lo imito igual de sorprendida que él. 
 
    No se lo reconoceré, pero me encanta mi mote. 
 
    —Pero si hasta la camiseta que has sacado la lleva —argumenta señalando hacia la mesa, donde la dejé cuando él se negó a ponérsela. 
 
    —Es que es la más grande que tengo —justifico. 
 
    —Sí, claro, ¿y lo de hacer que casi me ahogue en la villa en la primera visita?  
 
    —Eso fue lo mejor —reconozco partiéndome de risa—. Me lo pasé bomba. 
 
    —Pues yo no —gruñe. 
 
    Sé que intenta hacerse el fuerte, pero al final acabo contagiándole y los dos reímos abiertamente.  
 
    —O sea, que lo sabías incluso entonces —observa sin un ápice de rencor en su voz. 
 
    —Lo supe desde el instante en que entraste a mi tienda —admito. 
 
    —Pero ¿cómo? ¡Es imposible! 
 
    —Tu voz te delató —confieso. 
 
    —¿Mi voz? —demanda y yo asiento.  
 
    —Tengo una memoria auditiva infalible. 
 
    Él da un nuevo trago y continúa explicándome. 
 
    —Creí que lo tenía todo estudiado al milímetro, y hasta encargué las tarjetas. 
 
    —Pero pasaste dos cosas por alto —expongo. 
 
    —¿Cuáles? 
 
    —La primera y más importante: la memoria auditiva.  
 
    —Esa me ha quedado claro, aunque era imposible saberlo, he de decir en mi defensa. 
 
    —Y la segunda: que dejasteis de llamarme. 
 
    Lo veo echarse la mano a la cabeza y, no sé por qué, me doy cuenta de que tengo el cuerpo girado por completo hacia él, con las piernas flexionadas sobre el sillón en una postura relajada y cómoda. 
 
    —Es cierto, no caí en esa parte —reconoce mesándose el pelo hacia atrás—. Espera —añade mirándome de nuevo—, pero si lo que dices es cierto, entonces sabes que Jose… 
 
    —Es Mateo. 
 
    —¡Así que es cierto! Y sabiendo todo esto ¿por qué no dijiste nada? 
 
    —Quería ver hasta dónde eras capaz de llegar. Y sacarte todo el dinero que pudiera, dicho sea de paso. 
 
    —Eso has sabido hacerlo demasiado bien, doy fe. 
 
    Su comentario nos hace sonreír a ambos. 
 
    —Decidiste hacerte pasar por otra persona, ¿qué podía hacer si no? Una cosa llevó a la otra y… Aunque reconozco que no me esperaba que llegaras tan lejos, implicando también a otras personas. 
 
    —Creo que eso te ayudará a hacerte una idea de lo importante que eres para mí. —Casi me doy con la mandíbula en la rodilla—. Me refiero a que accedas a venderme el bajo —se apresura a corregir. 
 
    «Por un momento casi infartas, ¿eh, chata?». ¡Puñetera vocecilla! 
 
    —No más que traer a mi familia —defiendo con calma.  
 
    Mi último comentario no logra rebatirlo y comienza a hablarme de los chicos. Al parecer, les ha cogido cariño de verdad, sobre todo cuando estuvieron en la cabina al salir del puerto, donde compartieron cervezas y alguna que otra confesión. Escuchar lo bien que me habla de ellos me enorgullece y hace que me sienta por primera vez cómoda a su lado.  
 
    —Tus amigos también son un encanto —admito al cabo de un rato. 
 
    —A Isabel no la conocía, la invité para que cuadraran los números. —Esa excusa es tan absurda que hasta él acaba haciendo una mueca—. Laura es increíble —prosigue—. Y Mateo… Mateo es parte de mi familia. 
 
    —Hablando de familia, no sé si sabes que… 
 
    —Lo sé. Y quiero que sepas que Iker es la razón de mi existencia y la persona que más quiero en el mundo. 
 
    —Es lógico. Y puedes estar orgulloso de él, es un niño encantador. Aunque me molestó que lo utilizaras para acercarte a mí. 
 
    —Espera, ¿cómo dices? ¿Utilizar a mi hijo? Daría mi vida antes que hacer algo así. 
 
    —Entonces ¿no lo mandaste tú?  
 
    —¿Cómo se te puede ocurrir algo así? 
 
    —Lucifer, ¿recuerdas? 
 
    —Ya. Bueno, yo pensé que las brujas erais capaces de hacer daño por medio de los niños. 
 
    —No sé yo qué es peor —enfatizo alzando las cejas. 
 
    —Hemos estado inculpándonos de algo que ninguno de los dos hemos hecho. Es increíble —alude negando con la cabeza. 
 
    —El culpable de todo fue Manolo —me mofo. 
 
    —¿Te das cuenta que hasta conoces a mi gato? 
 
    Su pregunta nos hace reír y, sin darnos cuenta, nos zambullimos en un momento mágico. Soltar toda esa información nos ha venido muy bien a ambos, y siento un cosquilleo en mi interior del que me enorgullezco al ver que somos capaces de comportarnos como dos personas normales. 
 
    —¿Puedo preguntarte algo? —me demanda pasados unos minutos, plagados de confidencias y de lo que parece ser el comienzo de una amistad. 
 
    —Lo que quieras. 
 
    —¿Qué pasa el día treinta? 
 
    Al instante sé que lo pregunta por la conversación que escuchó cuando las chicas y yo estábamos en la cubierta de proa. 
 
    —Eso mejor te lo cuento otro día —respondo levantándome, tras oír el pitido de la lavadora—. Por cierto, he de decirte algo —añado volviéndome hacia él, con gesto de circunstancia. 
 
    —Ese tono suena a confesión. 
 
    Está claro que las capta al vuelo, aunque no sé muy bien cómo se va a tomar que le haya dejado la camisa y el pantalón rosas como una nube de golosina.  
 
    —En mi defensa diré que lo he hecho porque no sabía toda la verdad —suelto al sacar la ropa y mostrársela. 
 
    —Bueno, dicen que el rosa está de moda, ¿no? —bromea. 
 
    Niego con la cabeza incapaz de creer lo que estoy viviendo esta noche. Sé que el hombre que tengo ante mí no es quien yo pensaba y que está siendo sincero conmigo. Lucifer tiene un lado amable, y sé que todo lo que me está ofreciendo no es otra de sus tretas para arrastrarme al infierno.  
 
    ¿O sí? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    LUANA 
 
    Según el budismo, una de las principales razones de sufrimiento es querer controlarlo todo. Yo creía tener superada esa cuestión porque tenía un motivo más que suficiente al que me aferrarme para no acabar perdiendo el control. Hasta ayer.  
 
    [image: ] 
 
    Anoche apenas pude pegar ojo al darme cuenta de que eso a lo que me había aferrado con fuerza comenzaba a desvanecerse. Odiar a Lucifer era mucho más sencillo que darme cuenta de que me gustaba estar con él. Imaginarlo como un ser maligno, como el monstruo de mis pesadillas me provocaba la inquina en mi interior, pero también la seguridad de que mis sentimientos estaban bajo control. Anoche, en cambio, esa seguridad sufrió un grave impacto, como una piedra contra un cristal, desquebrajándolo, ramificando y esparciendo caminos nuevos que va creando a su paso. Mi cristal de protección estaba dañado, y preferí señalar al alcohol como el responsable de la catástrofe.  
 
    Sin embargo, al levantarme me he dado cuenta de que sigue estando rajado, que lo que viví ayer con el dios del averno me gustó realmente, y que no puedo achacar a nadie más que a mí la responsabilidad de sentirme así. 
 
    Durante el desayuno en la cafetería le cuento a Leticia mi hallazgo, necesito hablarlo con alguien y sé que ella comprenderá cómo me encuentro.  
 
    —Pues tía, no lo entiendo —me suelta cuando termino de sincerarme. 
 
    —¿Cómo? —Estoy tan asombrada que apenas logro preguntarle en un susurro. 
 
    —Mira, Luana, sé que ese hombre os destrozó a tu familia y a ti hace cuatro años, pero ayer pudimos conocerlo, y te aseguro que nos ha conquistado a todos. 
 
    —Lo sé, y ese es precisamente el problema. 
 
    —No hay problema si tú no quieres que lo haya.  
 
    —No puedo apreciar a quien he estado odiando todo este tiempo, Leticia. 
 
    —¿Y por qué no? ¿Acaso eres un robot que tiene toda su vida programada? Luana, despierta, porque esto es la vida real. Sí, ese tío es Lucifer, pero también es majo, generoso, divertido…, por no hablar de lo bueno que está y de lo colado que está por ti. 
 
    —¿Perdona? ¿Por qué dices eso? —demando con los ojos abiertos de par en par. 
 
    —Porque Diego me contó que hablaron de ti en la cabina. 
 
    —¿Y has esperado hasta ahora para contármelo? —le reprocho. 
 
    —Tú te has puesto a lloriquear y he preferido escucharte, ¿qué querías que hiciera? 
 
    —Tienes razón. ¿Me lo cuentas ahora? 
 
    —Verás, según me contó Diego, cuando Uriarte regresó a la cabina después de hablar con nosotras en cubierta, lo hizo hecho un basilisco. Al parecer no le sentó nada bien el corte que le diste en cubierta, y les comentó lo que había pasado. 
 
    —¿Me estuvo criticando? 
 
    —No exactamente. Se quejó de tu genio y del modo en que sueles, o solías, hablarle. Los chicos se echaron a reír y le quitaron hierro al asunto. Ya sabes cómo son —añade con una divertida mueca—. 
 
    —Vamos a ver que yo me entere, ¿se puede saber en qué parte de la historia, donde Lucifer me critica y los demás se descojonan, ves que pueda gustarle? 
 
    Leticia sonríe con mi comentario y se acerca más a mí a modo de complicidad. 
 
    —Mira, no sé lo que hablaron en particular, pero lo que sí sé es que, a partir de ese momento, todo cambió. Uriarte se mostró mucho más amable, estuvo pendiente de cada uno de nosotros, sobre todo de ti. No te quitó el ojo en todo el día, y hasta se cambió de sitio para sentarse a tu lado en el momento en que supo que el juego subía de nivel.  
 
    —Curiosamente, solo pienso en lo que pudieron hablar en la cabina del barco —confieso. 
 
    —Fuera lo que fuese tuvo que ser importante, porque hasta crearon un grupo de wasap los cinco. 
 
    —¿Qué? —Esto sí que no me lo esperaba. 
 
    —¿No te diste cuenta de lo bien que se llevaban entre ellos? Diego no ha querido ahondar mucho en el tema porque temen molestarte. Pero sí, al parecer se hicieron amigos y crearon el grupo, al que, por cierto, le pusieron de nombre «Hoy la liamos». 
 
    —Sí que la liamos, sí —admito pensativa, sin poder quitarme de la cabeza que Lucifer supo hacerse camino a lo grande. 
 
    —No le des más vueltas —me pide tomándome la mano por encima de la mesa—. Lo pasamos bien, y eso es lo que cuenta. 
 
    —Leticia, gracias —respondo devolviéndole el gesto—. Pero siento decirte que saber todo esto me desconcierta aún más. 
 
    —¡Joder, Luana, tienes que dejar de analizarlo todo! —advierte dándome un apretón—. Déjate llevar de una puñetera vez. Te gusta ese hombre, ¿y a quién no? Y lo más importante, ¿qué hay de malo en ello? Sal con él, diviértete o tíratelo, da igual. Lo que tenga que pasar pasará, por mucho que te empeñes en impedirlo. No vayas delante del tren, solo déjalo ir y ya averiguarás en su momento a dónde te lleva. Disfruta de las vistas y del viaje porque, pare en la estación que pare, estaremos ahí para apoyarte. 
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    A media mañana, y sin haberle comentado nada a Fran al traerme las flores a primera hora, sigo dándole vueltas a mi conversación con Leticia. No logro concentrarme en el trabajo y acabo echando agua fría, en lugar de agua caliente, a la nogalina en polvo para oscurecer una vieja silla que me ha traído una clienta.  
 
    «Hoy la liamos. Ya la lío yo por vosotros», pienso mientras me deshago de la mezcla inútil que acabo de hacer. 
 
    A mediodía sigo sin estar concentrada y decido cambiar de aires. Aún tengo mucho trabajo por hacer en el chalet, y es la excusa perfecta para no quedarme encerrada todo el día en la trastienda.  
 
    Tras tomarme un bocado y avisar a Anabel de que ella debe abrir por la tarde, conduzco mi furgoneta hasta Mal Pas. Los recuerdos me avasallan la mente sin descanso, y aún más cuando estaciono frente a la villa. Quiero hacerme la fuerte y no desviar la vista hacia la casa de Uriarte, y me adentro en la mansión de los horrores tras esquivar la tentación y dejar que su silbido incesante me rebase al pasar por mi lado.  
 
    Ya en el interior, continúo marcando con la cinta de carrocero dónde irá cada uno de los muebles que tengo destinados para la decoración. Tengo una foto de cada uno en mi móvil, y voy pasando una a una las imágenes conforme voy encarando las posiciones.  
 
    «¿Vas a traerlos, sabiendo que él odia los muebles blancos?», me pregunta mi vocecilla, cuando ambas nos percatamos de que el álbum es blanco impoluto. 
 
    —¡Hasta tú te has puesto de su parte! —gruño justo antes de ponerme los auriculares y la música del móvil a todo volumen para no tener que escucharla. 
 
    Consigo hacerlo hasta acabar la primera planta. Me siento orgullosa de lo bonita que va a quedar cuando termine y me felicito a mí misma, mientras la miro desde el pasillo llevándome las manos cruzadas bajo la barbilla, con una sonrisa que me cruza media cara. 
 
    —Estarás contenta —escucho una voz déspota por encima de la música. 
 
    Sobresaltada, me vuelvo para ver de quién se trata, aunque no me hace falta pensar demasiado para averiguar de quién proviene.  
 
    —¿Cómo dice? —grito sin molestarme el bajar el volumen. 
 
    —¡Digo que estarás contenta con el destrozo que has hecho aquí! 
 
    —¡No la oigo! 
 
    —¡Si te quitaras esa mierda de los oídos igual me escucharías! 
 
    —¿Qué? —alzo la voz simulando que no la escucho. 
 
    —¡Apaga eso! —me ordena furiosa. 
 
    —¿Qué?  
 
    Veo cómo la arpía expande las aletas de la nariz y me aplaudo a mí misma por sacarla de sus casillas. 
 
    —¡Qué puedo esperar de alguien con tan poca clase como tú! —Es lo último que suelta justo antes de venir hecha una furia hacia mí, engancharme el cable de los auriculares y dar un tirón con fuerza, hasta hacerse con ellos y sacarme el móvil del bolsillo de la bata, además de empujarme.   
 
    —¿Qué coño hace? —la increpo desconcertada, incapaz de creer lo que acaba de hacer.  
 
    —¿Cómo dices? ¡No te oigo! —me imita con una sonrisa perversa, que solo puedo pensar en borrar de su puñetera cara. 
 
    —Y luego soy yo la que tiene poca clase. Deme el teléfono —le pido alargando la mano. 
 
    —¿Qué pasa, ahora sí me escuchas? —me vacila. 
 
    —Déjese de juegos y deme mi teléfono —insisto, sintiendo cómo mi cabreo va en aumento. 
 
    —¿Para que vuelvas a fingir que no me oyes?  
 
    Estoy harta de esta mujer. 
 
    —¡Deme mi puto móvil! —grito acercándome hacia ella, dispuesta a recuperarlo a toda costa.  
 
    Pero antes de alcanzarla, ella me detiene extendiendo su brazo hacia mí. Ambas forcejeamos, hasta que la veo estirar el otro brazo sobre la barandilla, amenazándome con dejar caer el móvil hacia el piso inferior. 
 
    —¡Ni se le ocurra hacer eso! —gruño deseando cogerla de los pelos y arrastrarla hasta la calle. 
 
    —¿Y qué vas a hacer para impedírmelo? 
 
    «Ni lo imaginas». 
 
    —¿Se puede saber qué pretende? 
 
    —Para empezar, que tengas un poco de educación y escuches lo que tengo que decirte. 
 
    —La escucho, ahora deme el móvil. 
 
    —Aunque, pensándolo bien, sería una pena perderme la cara que tienes en este momento. 
 
    —¡Está loca!  
 
    —Yo más bien lo llamaría impartir justicia por lo que me hiciste. Te dije que te lo haría pagar, ¿recuerdas? Ups —añade abriendo la mano. 
 
    El corazón se me contrae al ver caer el móvil y escuchar, un instante después, el modo con que impacta contra el suelo. Todo sucede muy rápido, y lo único en lo que puedo pensar es en lanzarla a ella para que corra la misma suerte. 
 
    —Como ahora sí me oyes —espeta—, te diré lo que tenía que decirte. —Juro por lo más sagrado que no sé de dónde saco las fuerzas para contenerme—. Ahora estoy segura de que no eres la limpiadora. 
 
    —Lo único de lo que debe asegurarse es de pagarme un móvil nuevo —advierto. 
 
    —La casa tiene seguro, así que deja de lloriquear.  
 
    Llevo las uñas cortas por mi trabajo, pero noto el dolor que me infrinjo al clavármelas con la fuerza con la que cierro los puños.  
 
    —Tú no eres nadie para decirme lo que debo o no hacer —la encaro, dejando atrás el formalismo que ella no merece. 
 
    —Debiste pensarlo antes de hacerme perder la comisión.  
 
    —Ambas sabemos que yo no fui la responsable de eso. 
 
    —Yo no estoy de acuerdo, como tampoco lo estoy en que estés aquí, sin que en recursos humanos hayan oído hablar de ti.  
 
    «Espera, esto lo cambia todo». 
 
    —Así que me has espiado —advierto cruzándome de brazos frente a ella. El hecho de que me haya investigado y saber que lo más le molesta es que mi presencia aquí sea algo privado entre Uriarte y yo, me hace recobrar la confianza y la calma que necesitaba. 
 
    —Yo lo llamaría indagar, pero si prefieres hacerlo así, es cosa tuya.  
 
    —Es curioso, yo ni siquiera sé tu nombre porque no me interesas lo más mínimo. 
 
    —Pensaba decírtelo de todos modos. Soy la directora de la inmobiliaria de Uriarte Promociones, y encargada de vender esta casa, me cueste lo que me cueste —concluye con tono intimidatorio. 
 
    —Podrás venderla cuando acabe de hacer mi trabajo —aclaro. 
 
    —Precisamente por eso estoy aquí, no sin antes haber hecho mis propias averiguaciones.  
 
    —Sorpréndeme —la reto. 
 
    —La inmobiliaria es la que se encarga del mantenimiento de todas las viviendas que tenemos a la venta, y por eso no me encajaba que estuvieras aquí, y aún menos sin estar contratada. Al principio he pensado en denunciarte —explica con arrogancia—, aunque eso afectaría a la empresa, y tampoco queremos eso, ¿verdad?  
 
    —Por mí como si llamas a la prensa. 
 
    —Por eso he decidido encargarme personalmente del asunto. He probado suerte y ¡eureka! Te he encontrado. 
 
    —¡Qué suerte la tuya! 
 
    —Y por eso ahora puedo decírtelo en persona. 
 
    —¿Decirme el qué? 
 
    —Tranquila, no voy a denunciarte. —No hay cosa que más me intranquilice que cuando alguien me dice que esté tranquila—. Solo voy a vigilarte y a asegurarme de que hagas bien tu trabajo. 
 
    —¿«Vigilarme»? Creo que te estás equivocando, y mucho. 
 
    —No, querida —responde con una risotada seca y maléfica—, eres tú la que no puede estar más equivocada si piensas que no voy a asegurarme de que haces exactamente lo que yo te diga. 
 
    —He perdido demasiado tiempo escuchándote; ahora, si me permites, voy a seguir trabajando y haciendo lo que me venga en gana, sin que tú ni nadie tenga que decirme lo que debo o no debo hacer. Ya sabes dónde tienes la puerta, querida. 
 
    —No deberías ser tan sarcástica, ni pagarla conmigo, sobre todo porque yo solo me limito a cumplir órdenes. 
 
    Sus últimas palabras me contraen el estómago. 
 
    —¿Uriarte te ha mandado para vigilarme? 
 
    —No sé de qué te extrañas, cuando ni siquiera la empresa te ha contratado. Pero tranquila, que ya estoy yo para informarle de todo. De hecho, me reúno con él en media hora, así que tengo que dejarte. Una pena, la verdad —finge con una maldad que en pocas personas he visto. 
 
    La veo bajar las escaleras y desaparecer tras cerrar la puerta. Solo entonces me permito respirar y soltar una bocanada intensa de aire. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    LUANA 
 
    En cuanto tomo las medidas y le echo fotos al bombín, salgo disparada hacia la ferretería más cercana. No sé si la mitad de cosas que me ha dicho la arpía son ciertas, pero lo que sí sé es que no va a volver a entrar sin mi permiso, al menos durante el tiempo que yo trabaje aquí.  
 
    A media tarde, consigo cambiar el bombín de la cerradura y ser la única en tener las nuevas llaves. Recojo mis cosas, incluso lo que queda de mi destartalado móvil, y cierro la puerta con la agradable sensación de no haber sido derrotada del todo.  
 
    El episodio que he vivido con esa maldita mujer me ha pasado factura, y no ha hecho más que aumentar aún más la confusión que ya sentía de por sí. Ahora más que nunca sé que necesito aclararme, salir de dudas y preguntarle a Uriarte si es cierto todo lo que esa loca me ha dicho. De ser así, habría roto nuestro trato, y todo cuando ocurrió ayer se esfumaría ante mis ojos como un puto espejismo, del que necesito desprenderme cuanto antes para no acabar haciéndome más daño.  
 
    Abro la furgoneta con el mando y de nuevo la mirada se me desvía hacia la mitad de la calle, hasta la casa de Lucifer. Sé que debería subir y largarme echando leches, así me daría tiempo a pasarme por una tienda para comprarme un móvil y volver a sentirme comunicada con el resto del mundo. Pero en lugar de eso, presiono el botón del mando y me encamino calle abajo. 
 
    Ya frente a la casa, presiono el botón del timbre sin pensármelo demasiado para no salir huyendo. Un hombre de mediana edad con cara afable aparece tras la puerta y sale a recibirme.  
 
    —Hola, tú debes ser Luana. 
 
    Ha debido de reconocerme por la bata, que ni me he dado cuenta de que aún llevo puesta. 
 
    —¿Y usted Norberto? —pregunto al recordar el nombre raro del que me habló Iker. 
 
    —Ese mismo —responde con entrañable sonrisa—. Pero pasa, no te quedes ahí. 
 
    —No quisiera molestar. Solo he venido para darle una cosa a Iker —anuncio señalando el bolso que llevo cruzado sobre el hombro. Después de lo que me pasó con el escritorio, el que debo conseguir abrir, por cierto, decidí no volver a Mal Pas sin hacerlo bien equipada.  
 
    —Está en su habitación, jugando a la consola. Pasa, le encantará verte —me invita al abrir la puerta de la calle. 
 
    Ya en el interior, Paqui sale a nuestro encuentro. 
 
    —¡Luana! Qué alegría verte. 
 
    —Hola, Paqui —la saludo con dos besos. 
 
    —¿Vienes a ver a Iker? No ha dejado de preguntar por ti. 
 
    Su comentario curva mis labios. 
 
    —Le he traído la bata, tal y como le prometí. 
 
    —Qué detallista eres. Ven, le daremos una sorpresa.  
 
    De camino a la planta superior de la vivienda, pienso en lo distintos que podemos llegar a ser los seres humanos. Mientras que la arpía es uno de los seres más despreciables que he conocido, y Lucifer, que es el dios del averno hasta que no se demuestre lo contrario, Paqui, Norberto e Iker son encantadores, y personas que nada tienen que ver con las otras dos. Medito sobre cuál será la verdad de todo esto y en qué posición esta dejará a Uriarte cuando, a mitad del pasillo, pasamos frente a una habitación, cuya puerta entreabierta me permite ver que es allí donde se encuentra el escritorio. Me asombro de ver lo fácil que me ha resultado dar con él, aunque aún debo hallar una excusa que me permita entrar sin levantar sospechas. 
 
    —Iker, mira quién ha venido a verte —anuncia Paqui a nuestra llegada al cuarto del niño. 
 
    —¡Luana! —celebra, soltando el mando de la consola para venir corriendo hasta nosotras. 
 
    —Hola, campeón —lo saludo chocando el puño con el suyo. 
 
    —¿Me has traído la bata?  
 
    —¿Tú qué crees? Las promesas hay que cumplirlas. —En cuanto pronuncio la frase, vuelvo a acordarme de Lucifer y del acuerdo que ambos tenemos, o teníamos, ya no lo tengo claro. 
 
    Ante la atenta mirada de los dos, saco del bolso un paquete envuelto en uno de mis grandes aliados: el papel kraft[11]. Iker se muestra entusiasmado al abrirlo, tanto como si no supiera lo que hay en su interior. En cuanto se deshace del papel y se hace con la bata, se la pone para que lo veamos. 
 
    —Le queda perfecta —comenta su abuela—. ¿Cómo has sabido cuál es su talla? 
 
    —Tengo una amiga que es dueña de una tienda de ropa —confieso refiriéndome a Leticia y al cable que me echó para comprarla. 
 
    —Muchas gracias. ¡Me encanta! Voy a enseñársela al abuelo. ¡Abuelo! —lo llama a voz en grito, saliendo disparado de la habitación. 
 
    —Gracias, de verdad —me susurra Paqui con su amabilidad innata y sus dos hoyuelos a ambos lados de la cara. 
 
    —Es un detalle sin importancia, no tienes por qué dármelas. 
 
    —No para él, te lo aseguro. —Su comentario logra que mis labios se curven de nuevo—. Lástima que todavía no pueda ir a ayudarte para poder estrenarla. 
 
    —Bueno, hoy se ha hecho un poco tarde, pero mañana quiero traer un par de cosas. 
 
    —¿Se han ido ya los pintores? 
 
    La única curva que ahora hay en mi rostro es la de mi entrecejo cuando frunzo el ceño.  
 
    —¿Qué pintores? —demando tirando de memoria y no recordar que allí haya pintado nadie. 
 
    —Los que trabajan contigo. Y los electricistas también, ahora que recuerdo. 
 
    —Paqui, disculpa, pero no sé de qué me hablas.  
 
    —Mi yerno nos comentó que están ayudándote a terminar la casa y le prohibió a Iker ir hasta que no acabaran. Con todo el jaleo que eso conlleva, es peligroso para un niño estar allí. Algo lógico, ¿no crees? 
 
    —¿Eso fue lo que os contó? 
 
    —Sí, claro. 
 
    ¿Cómo he podido estar tan ciega?  
 
    —Tienes razón, es lógico. Pero, ¿sabes qué? —añado cuando logro reaccionar—. Ya han terminado, así que Iker ya puede venir. Mañana mismo, si quiere, si queréis —corrijo. 
 
    —¡Madre mía! No sabes la alegría que le va a dar. 
 
    —¡Genial! Pues mañana en cuanto llegue, vengo a por él. Ahora, si me disculpas, tengo que irme corriendo. He de cerrar la tienda —me invento. 
 
    —Por supuesto, faltaría más. Te acompaño hasta la puerta. 
 
    Tras despedirme de los tres, salgo escopetada de allí con un claro objetivo.  
 
    El día ha sido una auténtica mierda, pero me ha servido para darme cuenta de algo mucho más importante que cualquier duda que pudiera tener. Cometí el error de subestimar hasta dónde era capaz de llegar Uriarte. Arrebatarnos nuestro hogar y dejarnos en la calle, al parecer, no fue suficiente para él. Debía hacerse pasar por otra persona para hacerme aún más daño con un maquiavélico plan, a base de mentiras, utilizando a la gente y con una taimada intención de camelar a mis amigos para conseguir tenerlos de su parte, mintiéndome sin pudor para hacerme creer que no era quien yo creía y fingiendo que le importaba lo que a mí me preocupaba. Anoche remató su obra magistral representando el papelón de su vida, haciéndome creer que aquel teatro formaba parte de la realidad. Yo estaba en lo cierto, odiarlo es mucho más fácil, y realista, he de añadir. La incertidumbre que me ha acompañado hasta hace escasos minutos se ha disipado por completo, y ahora sé lo que tengo que hacer.  
 
    Dicen que, a veces, las personas hacemos lo incorrecto por un fin correcto. Tal vez hago ese dicho mío para justificar lo que estoy a punto de hacer. No voy a negarlo. Como tampoco negaré que no me había decidido a dar el gran paso porque no me creía los suficientemente fuerte para hacerlo. Ahora, en cambio, sé a ciencia cierta una cosa: que nunca sabes lo fuerte que eres, hasta que ser fuerte es tu única opción.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    LUANA 
 
    El martes, durante el desayuno, no le comento nada a Leticia, excepto que se me ha roto el móvil. Quiero hacer esto sola y no implicar a nadie, ni siquiera a ella o al resto de la pandilla.  
 
    Anabel está avisada de que debe quedarse sola en la tienda, solo así podré llevar a cabo todo lo que planeé ayer hasta la medianoche. Me quedé en la trastienda con el portátil para buscar en internet todo cuanto necesitaba, localicé los lugares a los que hoy debo ir, y lo anoté todo antes de acostarme.  
 
    Por extraño que parezca, no siento la necesidad de comprar un móvil, al menos de momento. Tengo demasiado trabajo por delante como para aceptar otros nuevos, y no quiero que cualquier distracción me eche por tierra lo que tengo pendiente hacer.  
 
    Una vez que cargo la furgoneta con todo lo necesario, conduzco hasta una tienda de piscinas. Anoche indagué sobre el tema y averigüé que el exceso de anti-algas produce espuma en las piscinas de cloro. Leí también otras formas de dañar el equipo de depuración, incluyendo el propio motor de la depuradora. El abanico de posibilidades es bastante amplio, y decido hacerme con todos ellos para que, llegado el momento, tener dónde escoger. 
 
    Mi siguiente parada es en la tienda de un colega mío de profesión. Casi todos los del gremio nos conocemos y solemos ayudarnos para salir adelante. Lo primero que hice ayer a mi regreso de Mal Pas fue contactar con todos ellos, y tres de ellos me confirmaron que tenían lo que buscaba.  
 
    A media mañana ya tengo llena la furgoneta y hago mi primer viaje al chalet. Ahora soy la única que puede entrar, lo que me asegura que nadie podrá ver lo que estoy haciendo, pero también que solo tengo a mi carretilla para ayudarme a cargar y descargar todos los muebles y utensilios que traigo conmigo. 
 
    Por la tarde, exhausta y con el desayuno como único alimento en todo el día, pongo en marcha la segunda parte de mi plan. Tras pasar por una confitería, me presento en casa de Lucifer con una bandeja de dulces y una bolsa de chuches para Iker. 
 
    —Pero, ¿qué traes ahí, mujer? —me suelta Paqui al verme llegar. 
 
    —Quería invitaros a merendar. Espero que tengáis hambre. Aunque aún me falta algo, ahora vuelvo —añado entregándole ambas cosas, para regresar a la furgoneta. El primer día observé que en el jardín delantero hay un juego de sillas con cojines en color lila y le he traído un macetero del mismo color que tenía en la tienda. 
 
    —¡Dios mío, es precioso! —celebra al verlo—. ¿Es para mí? 
 
    —Supuse que te gustaba ese color —advierto al recordar que incluso el delantal que llevaba era de ese color. 
 
    —Es mi color preferido —admite—. En serio, no tenías por qué hacerlo, yo no te he comprado nada. 
 
    —Con invitarme a merendar es suficiente. 
 
    —Pues has venido en el momento perfecto, porque tengo una bandeja de dulces riquísimos —bromea cogiéndome del brazo para adentrarnos juntas en la casa. 
 
    Paqui me invita a pasar a la zona de la cocina y, una vez allí, llama a Iker para que baje y se una a nosotras. Cuando lo hace, el niño se desvive al ver la enorme bolsa de chuches, aunque pronto su sonrisa se desdibuja. 
 
    —Mi padre no me deja comerlos. 
 
    «Lucifer y su manía de ir fastidiándonos la vida a todos». 
 
    —Será nuestro secreto, ¿verdad, Paqui? —Me vuelvo hacia ella para forzar, en cierto modo, hacerla cómplice. 
 
    —Pero solo unos pocos —lo advierte. 
 
    —¡Bien! ¿Me la abres, por fa? —me pregunta entregándome la bolsa, algo que hago encantada. 
 
    Mientras merendamos, Paqui vuelve a agradecerme el detalle, e Iker me hace preguntas sobre lo que hay que hacer en el chalet. 
 
    —Ponte la ropa más vieja, porque hoy vamos a pintar. 
 
    —¡Hala! ¡Qué guay! Pero a  mí no se me da muy bien pintar —aclara con temor a que cambie de opinión. 
 
    «Mejor». 
 
    —No tienes de qué preocuparte, porque lo haremos con globos. 
 
    —Los globos no tienen pelos como los pinceles —me corrige. Por su cara, creo que piensa que le estoy tomando el pelo. 
 
    —¿Alguna vez has jugado a lanzar globos de agua? —Él asiente con la cabeza. 
 
    —¿Vamos a jugar a la guerra de globos? —demanda entusiasmado. 
 
    —Algo parecido, pero con pintura. 
 
    —¡Dios, qué chulo! Sí, sí —celebra doblando el brazo al llevarse el codo a la cintura con el puño cerrado. 
 
    —No entiendo mucho de decoración, pero supongo que sabes lo que haces —me advierte Paqui. 
 
    Pese a su prudencia, su comentario me hace reír. 
 
    —Está todo controlado y he traído plástico para cubrir dos casas —admito. 
 
    Después de varios minutos de charla, Iker insiste en subir a su habitación para cambiarse de ropa y poder irnos cuanto antes. Su abuela le da el visto bueno, y es entonces cuando ambas nos quedamos a solas. 
 
    —Hace tanto tiempo que no lo veía así, que casi acabo olvidándolo —susurra con la vista puesta en la escalera por la que su nieto acaba de subir. 
 
    El corazón se me encoge en un puño al recordar lo que Iker me contó de su madre. 
 
    —Me alegra ser, en cierto modo, la responsable.  
 
    —¿«En cierto modo»? —se mofa—. Eres la responsable —asegura. 
 
    —Su padre también debería serlo, ¿no crees? —me atrevo a plantearle. 
 
    —Te aseguro que mi yerno se desvive por él. 
 
    De nuevo una información que no encaja en todo este puzle. 
 
    —No lo conozco tanto como tú, pero Iker siempre hace alusiones a lo estricto que es con él —insisto. Necesito toda la información que pueda recabar, es parte del plan. 
 
    —A su edad todos nos quejábamos de las normas que nos imponían nuestros padres, ¿no crees? 
 
    —Supongo que tienes razón. 
 
    —Para Pablo no ha sido fácil educar a Iker, teniendo en cuenta la familia de la que procede.  
 
    Aún no me acostumbro a que ese sea su verdadero nombre. 
 
    —¿Qué quieres decir? —le demando. 
 
    —Verás, mi yerno procede de una familia muy rica, demasiado quizás. Desde pequeño estuvo rodeado de todo tipo de lujos. Tan solo tenía que abrir la boca para tener cuanto quisiera. Pero él nunca quiso eso para Iker. Él y mi hija siempre estuvieron de acuerdo en educarlo como a un niño normal, con una buena calidad de vida, sí, aunque sin ostentación y sin hacerle creer que puede lograr las cosas sin esfuerzo.  
 
    Al parecer no soy la única a la que tiene engañada. El mal no conoce límites, ni siquiera cuando se trata de la propia sangre.  
 
    —No todo está en el dinero —me atrevo a defender. 
 
    —Ahí estoy de acuerdo contigo. Y precisamente por eso mi yerno quiso que su hijo tuviera lo que a él siempre le faltó. —Alzo los hombros a modo de pregunta y ella me responde—. Cariño. 
 
    —¿Sus padres no lo querían? 
 
    —Su madre sí —manifiesta—. Era una mujer como no había otra. Alta, morena, extremadamente inteligente y una verdadera dama. 
 
    La escucho y no puedo evitar imaginármela reflejada en su hijo, a excepción de la última parte. 
 
    —Debía ser una mujer increíble. 
 
    —Lo era, te lo aseguro. Ella tenía todo lo que su marido carecía. 
 
    Ahí está la pieza que me faltaba. ¿Bipolaridad? 
 
    La conversación es interrumpida por Iker y su afán por irnos cuanto antes a lanzar globos. 
 
    —Gracias por todo, Paqui.  
 
    —Gracias a ti, cariño. 
 
    —Charlaremos otro día, si te parece. 
 
    —Por mí encantada. Ya sabes que aquí tienes tu casa. 
 
    Ya en el chalet, Iker me ayuda a prepararlo todo en el porche trasero. La piscina está demasiado cerca, aunque después de lo que pienso echarle, no creo que unas gotas de pintura afecten demasiado. A nuestro lado preparamos una pequeña mesa de hierro con un cubo lleno de globos, que previamente he llenado de diferentes colores. Y frente a nosotros, contra la pared de estuco, coloco los enormes lienzos que he comprado, lienzos que se convertirán en cuadros que pienso venderle después a Lucifer como unas famosas y caras obras de arte. Una vez que todo está cubierto y me aseguro de que Iker está lo suficientemente protegido, comienzo a explicarle cómo hacerlo.  
 
    —Nos colocamos aquí, cogemos el globo del cubo y lo lanzamos contra el cuadro. 
 
    —¿Y qué globo cojo? 
 
    —El que quieras, el orden da exactamente igual. ¿Quieres que empiece yo para que veas cómo se hace? 
 
    —Vale. 
 
    Adelanto la pierna izquierda, retrocedo el brazo derecho y, con todas mis fuerzas, lanzo el globo hasta estrellarlo contra el primer lienzo. La pintura comienza a chorrear sobre la tela, formando un dibujo abstracto hasta llegar al plástico con el que he cubierto previamente el suelo. 
 
    —Ahora tú —lo animo.  
 
    Iker sigue mis pasos, con tan mala fortuna —o buena, según se mire—, que acaba estrellándolo contra la pared. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Tranquilo, se va con agua —miento para borrar la preocupación de su cara—. Tú sigue intentándolo, que alguna acertarás —bromeo entregándole otro globo. 
 
    Despreocupado por no haber metido la pata, Iker toma el segundo globo y, esta vez sí, lo estrella contra el cuadro, un poco más debajo de mi primer tiro. Ahora el rojo y el amarillo se entremezclan creando unos tonos anaranjados preciosos. Ambos celebramos su hazaña, y continuamos durante el resto de la tarde hasta pintar los cuatro lienzos que he traído.  
 
    —¿Vamos a repetir mañana? —me pregunta cuando salimos del chalet. 
 
    —Para mañana toca brocha. 
 
    —¡Jo! Los globos molan más. 
 
    —Y tanto que sí —respondo sabiendo lo que pienso cobrar por estos cuadros, a los que más adelante les haré algún que otro retoque para que parezcan aún más verdaderas obras de arte. 
 
    [image: ] 
 
    El miércoles rescato de mi armario ropa mucho más elegante de la que suelo usar a diario. Para la ocasión he escogido un vestido ceñido con mangas abullonadas hasta el codo, generoso escote y largo hasta la pantorrilla en color verde esmeralda. De calzado me decanto por unas sandalias de tacón y como complemento unos pendientes a juego. En el baño, me recreo y me tomo mi tiempo para maquillarme, algo ligero, no muy recargado, pero suficiente para destacar los ojos y la boca, mis puntos más fuertes. 
 
    Como a última hora de la tarde de ayer me pasé por la tienda de Leticia para comunicarle que no desayunaría hoy con ella con la excusa de visitar a un proveedor, y Anabel ya está avisada de que ella debe abrir la tienda, me voy directa hacia las oficinas de Uriarte Promociones. Alcudia no es la única que acoge sedes de la empresa, pero sí es donde Lucifer tiene su despacho permanente, y donde espero encontrármelo esta mañana.  
 
    Me armo de valor frente al edificio y, con mi cartera en la mano, me encamino hacia él dispuesta a todo. Todo el bloque es suyo, como lo es el bajo acristalado por el que me adentro, y donde me encuentro con una recepcionista tras un mostrador en forma de media luna.  
 
    —Buenos días, bienvenida a Uriarte Promociones, ¿en qué puedo ayudarla? 
 
    —Buenos días. Vengo a ver a la secretaria del señor Uriarte. 
 
    —¿De parte de quién, por favor?  
 
    —De la señorita Gadea —respondo mirando el reloj, para darle a entender que soy una mujer de negocios y que tengo algo de prisa. 
 
    Mientras espero a que la llame por teléfono, miro a mi alrededor para echar un rápido vistazo. Hay maquetas y póster por todas partes y un par de despachos al fondo.  
 
    —Es raro, Ariadna no contesta —me informa la recepcionista con el teléfono aún en la oreja. 
 
    «No seré yo quien le diga que no debería ir dando información a la ligera porque lo cierto es que me ha venido de perlas». 
 
    —Es solo para entregarle unas muestras —le indico mostrándole la cartera—. ¿Le importa si subo a dejárselas sobre su mesa? El señor Uriarte las está esperando, y no quisiera que ninguna de ustedes dos se llevaran una bronca por no haberlas entregado a tiempo.  
 
    La hago dudar un instante, hasta que finalmente accede a mi petición.  
 
    —La encontrará en la segunda planta, nada más salir a la izquierda —me indica señalándome el ascensor. 
 
    —Muchas gracias. Me aseguraré de que el señor Uriarte sepa de su gesto. 
 
    La chica me sonríe y yo me dirijo directa hacia el ascensor, antes de que la secretaria le devuelva la llamada. Tenía varias excusas preparadas, aunque llegar hasta aquí me ha resultado mucho más fácil de lo que pensaba. 
 
    Tal y como me indica, presiono el botón de la segunda y última planta. En cuanto las puertas del ascensor se abren, me sorprendo al ver que es igual o incluso más luminosa que la de abajo, gracias a la enorme claraboya que, sobre mi cabeza, se extiende a lo largo y ancho del pasillo, dejando pasar la luz exterior. Todo es moderno y elegante, hay plantas por todas partes, y los despachos son acristalados, excepto una mesa que veo a la izquierda que, deduzco, debe ser la de la secretaria de Lucifer.  
 
    «Hay una cosa que debes de reconocer: el amo del infierno tiene buen gusto». 
 
    Obviando el comentario de mi puñetera vocecilla, me acerco hacia la mesa preguntándome cuál de todos estos despachos debe ser el de Lucifer.  
 
    «Apuesto a que es el del fondo». Por una vez estoy de acuerdo con ella.  
 
    Apenas llevo aguardando unos segundos cuando, de pronto, una chica más joven que yo, vestida con vaquero y camisa, aparece en el pasillo llorando tras salir de uno de los despachos. Me encojo al verla y la observo adentrarse en el baño. No sé quién es ni por qué está así, pero no puedo evitar ir tras ella para intentar ayudarla.  
 
    —¿Estás bien? —le pregunto cuando la veo frente al espejo sonándose los mocos, para después retocarse el rímel con otro puñado de servilletas de papel. 
 
    —Sí —balbucea. 
 
    —Si puedo ayudarte en algo… 
 
    Ella se vuelve y, por el modo en que me mira de arriba abajo, dudo que vaya a pedirme ayuda alguna. 
 
    —Estoy bien. No es nada. 
 
    —No sé tú, pero yo no lloro por nada —comento mientras busco en mi cartera mi mini neceser de primeros auxilios—. Toma, aplícate estos polvos y nadie notará que has llorado. 
 
    Pese a su primera reacción, la chica acaba aceptándolos de buen grado. 
 
    —Gracias, son muy buenos —comenta al devolvérmelos. 
 
    —Puedes quedártelos si quieres. No sé por qué, pero me da que aquí te harán falta más de una vez —afirmo guiñándole un ojo y ella sonríe—. Soy Luana, por cierto.  
 
    —Yo Ariadna. Espera —suelta de pronto—, ¿Luana? ¿Luana Gadea?  
 
    —¿Me conoces? 
 
    —¡No jodas! Aquí te conoce todo el mundo. 
 
    —¡No jodas! —suelto repitiendo su propia frase. Ya tengo suficiente con que me conozcan dos, para que ahora todo cristo sepa que existo. 
 
    —Eres el enemigo público número uno. Con perdón. 
 
    —Nada, tranquila —le digo para que no se apure. En el fondo me divierte saberlo.  
 
    —El proyecto está paralizado por ti, y todos están insoportables —añade señalando hacia la puerta. 
 
    —Déjame que lo adivine, ¿llorabas por eso? 
 
    Ella asiente. 
 
    —Ahora mismo están reunidos en la sala de juntas con los jefes de obra. El señor Uriarte me había pedido un plano en concreto y, no sé por qué, le he llevado uno que no era y...   
 
    —¿Y te ha gritado delante de todos? 
 
    —No, pero preferiría que lo hiciera antes que seguir soportando sus miradas. Nunca creí que nadie pudiera acojonarme tanto como él cuando me mira de esa forma.   
 
    Sé de lo que habla. Aunque la diferencia entre ambas, es que yo disfruto provocándoselas. 
 
    —Típico de Lucifer. 
 
    —¿Llamas así a don Pablo Uriarte? 
 
    «Lo del don me ha matao». 
 
    —Uy, tengo muchos más —me mofo—: dios del averno, demonio, diablo, pero siempre me decanto por Luci porque me es más familiar. 
 
    Mi comentario la hace reír, y yo acabo uniéndome a ella. 
 
    —No sé por qué, pero sabía que serías una tía guay. Lástima que hablen de ti como lo hacen. Aunque en parte los entiendo, vamos a quedarnos en la calle y… 
 
    —Así que es cierto lo de los puestos de trabajo —comento poniendo voz a mis pensamientos. 
 
    —Oh, yo…, esto…, no lo he dicho para hacerte sentir mal, de verdad —se justifica de forma atropellada—. Yo en tu lugar haría lo mismo, lo juro. Lo siento si… 
 
    —No te disculpes, soy yo la que debería hacerlo.  
 
    —Lo digo en serio —insiste—. De todas formas, por mí no debes preocuparte. Sé que el señor Uriarte me odia y no está contento conmigo, por eso he empezado a buscar otro trabajo.  
 
    Su comentario me hace pensar, y al instante se me ocurre algo. 
 
    —¿Tienes hambre? Te invito a almorzar. 
 
    —No puedo salir hasta dentro de media hora —dice mirando el reloj—, y mucho menos hasta que no acabe la reunión. 
 
    —Ariadna, ¿sabes lo que es un ataque de ansiedad? —planteo para su sorpresa. 
 
    —Sí, claro, ¿por qué? 
 
    —Porque es la excusa que les vas a dar a los de recursos para ausentarte. ¿Qué me dices? ¿Te apuntas? —la provoco alzando las cejas. 
 
    —No sé, nunca he hecho algo así. 
 
    —Alguna vez tiene que ser la primera. Tú y yo tenemos muchas cosas que hablar. Y por tu puesto no te preocupes, que yo me encargaré personalmente de Uriarte. ¿Aceptas? 
 
    —¿En serio harías eso por mí? 
 
    —Tengo en vilo a decenas de trabajadores, ¿crees que no seré capaz de solucionar lo tuyo? 
 
    —¡Dios mío, gracias! —me abraza de forma efusiva. 
 
    —Nos vemos abajo, yo iré enseguida. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —En el almuerzo te lo cuento —afirmo guiñándole un ojo. 
 
    —Hecho —remata antes de irse. 
 
    En cuanto se marcha, me quedo frente al espejo para retocarme y hacer algo de tiempo. Un par de minutos es más que suficiente para que ella pueda pasar por la oficina de recursos y coger sus cosas antes de bajar. Yo me reuniré con ella después, pero ahora… aún tengo algo que hacer. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    URIARTE 
 
    Los jefes de obra y los contratistas están que echan humo, y no es para menos. El retraso que llevamos con el proyecto está afectando seriamente a sus empresas y a los trabajadores. Mateo y yo estamos al tanto de la situación, y hemos querido convocarlos hoy para explicarles el acuerdo al que se llegó en la última junta y alentarlos con una fecha determinada. Pero el aplazamiento del inicio de la obra no ha sido bien acogido por ellos, aseguran estar al límite y exigen una solución que garantice que podrán mantenerse a flote, así como los salarios de los empleados.  
 
    —Os estamos dando todas las obras de las que disponemos —alego esperanzado porque pongan algo de su parte. 
 
    Incluso a Mateo, que siempre tiene una salida en estos casos, le está costando convencerlos. 
 
    —Nos estáis dando limosna —se queja el jefe de equipo encargado de las estructuras. 
 
    —Estoy haciendo todo lo posible para acortar el plazo, os doy mi palabra. 
 
    —¿Estás seguro? Porque yo solo veo que estás aquí sentado en tu oficina, tan tranquilo. 
 
    —¡Cuidado, Santos! —le advierto. Es el jefe de obra principal y el más revolucionario de todos. 
 
    —Uriarte está en lo cierto —me secunda Mateo—. Se está dejando la piel en todo esto, e incluso se la ha jugado llevándolo al terreno personal. 
 
    —¡Venga ya, no me jodas! ¿Acaso hay algo más personal que no poder llevar un plato de comida a la boca? 
 
    —¿Y acaso os está faltando ese maldito plato? —mascullo con rabia. 
 
    —Lo cierto es que no —admite el contratista de la grúa y las excavadoras. 
 
    —Esto nos está afectando a todos —expongo—, pero precisamente por eso debemos ser fuertes y mantener la calma. Estamos en el mismo equipo, no somos el enemigo ni los responsables de todo esto.  
 
    —¡Buenos días! Siento la interrupción, pero es importante. Hola, Mateo —lo saluda con frescura, dejándolo blanco.  
 
    ¡Luana! 
 
    Me quedo sin aliento al verla. Está impresionante y más guapa que nunca. 
 
    Llevo dos días esperando una respuesta suya, y ahora se presenta aquí como si nada. Después del momento que vivimos en su apartamento, necesitaba escribirle, comunicarme y saber de ella. Al principio comencé enviándole una chorrada, me parecía una buena opción para romper el hielo, pero al ver que no contestaba seguí mandándole mensajes. No contestó a ninguno de ellos. Anoche incluso la llamé; llegué tarde a casa y lo único en lo que pensaba era en poder hablar con ella, escuchar su voz y su risa antes de acostarme. Esta mañana seguía sin responderme, y se me pasó por la cabeza preguntarles a los chicos en el grupo de wasap, aunque finalmente no lo hice, no quería parecer desesperado. Pensé que tal vez necesitaba algo de tiempo o que estaría demasiado ocupada, pero nunca imaginé que acabaría presentándose aquí sin previo aviso, con un descaro impropio de ella, más impresionante que nunca y con ese vestido que solo pienso en arrancarle para hacer mío todo lo que esconde.  
 
    Escucho sus tacones contra el suelo, mientras recorre con soltura la sala en mi dirección. Desde mi posición puedo ver el modo en que el vestido acoge el contoneo de sus caderas al andar, y al instante siento una sacudida en la entrepierna. Pero, por desgracia, no soy el único en fijarse en ella; Luana acaba convirtiéndose en el centro de todas las miradas, y yo solo pienso en echarlos a todos.  
 
    —Hola, Pablo. Te traigo un muestrario que necesito que veas —expone dejando frente a mí un catálogo sobre la mesa—. Es urgente. 
 
    Punto número uno: ¿a qué cojones viene llamarme por mi nombre de pila? Punto número dos: ¿desaparece durante dos días y se presenta hoy aquí, en mi empresa, con ese vestido, y solo para enseñarme un puto muestrario? Y punto número tres: ¿por qué tiene que oler tan jodidamente bien? 
 
    —¿A qué viene esto? —mascullo lo más bajo que puedo para que nadie, aparte de ella, pueda oírme. 
 
    —Ya te lo he dicho —responde en un tono lo suficientemente alto para que todos la oigan—. Te traigo este muestrario de telas para que escojas. ¿Verdad que son una preciosidad? 
 
    Esta mujer me está volviendo loco, todo esto carece de sentido, y siento que la lógica se me escapa de los dedos aún más cuando, al bajar la vista, me doy cuenta de que los trozos de tela que hay en el muestrario son la cosa más fea que he visto en mi puñetera vida.  
 
    —¿Qué estás haciendo? 
 
    —Tengo que hacer el pedido para poder cumplir la fecha acordada, y como dudaba qué telas escoger para las cortinas del salón, pues he pensado que tú me sacarías de dudas.  
 
    Ella sigue hablando alto, mientras que yo apenas logro escucharme a mí mismo. 
 
    —Mi opinión es que no sé qué demonios te pasa para hacer lo que sea que estés haciendo —gruño. 
 
    —Sé que es difícil, y más en tu estado —añade con un tono de fingida complicidad—. Espero que el laxante te haya hecho efecto, tú ya me entiendes. —Su comentario provoca la risa contenida del resto, y que yo solo piense en levantar la mesa para lanzarla por los aires—. Pero vayamos a lo importante —añade—, porque no logro aclararme; si las de antes te han gustado, espera a ver estas —anuncia pasando la página, mostrándome telas aún más horrendas que las anteriores. 
 
    —Basta. O me dices a qué viene todo esto o… 
 
    —Ya veo que aún no estás en condiciones —se burla—, pero tal vez ellos puedan ayudarme —me interrumpe dirigiéndose a Mateo, a los contratistas y a todos los que están aquí, y porque no hay más—. ¿Os importaría…? 
 
    Creo que hasta el de la panadería de la esquina ha levantado la mano. 
 
    Antes de que pueda hacer nada para impedirlo, Luana se coloca entre medias de dos de ellos y se inclina para mostrarles el catálogo, mientras que los de enfrente babean enfrascados con la mirada fija en su escote.  
 
    —¡Todo el mundo fuera! —alzo la voz hecho una furia, sorprendiendo incluso a Mateo. 
 
    —Pero Uriarte, la reunión aún no… 
 
    —¡He dicho que fuera! —insisto sin poder apartar la vista de ella—. Tú no —ordeno al ver que Luana también se daba por aludida. 
 
    Mateo es el encargado de asegurarse de que todos obedezcan mi orden, me conoce bien y sabe que en este momento es mejor no contradecirme.  
 
    Cuando Luana y yo nos quedamos a solas, me levanto de la silla, me cierro el botón de la chaqueta y me acerco hasta ella dispuesto a acabar con esto de una puta vez. 
 
    —Quiero que me digas qué cojones pasa aquí y a qué ha venido este teatro. 
 
    —¿Tú me vas a reprochar a mí lo que es un teatro? —me encara. 
 
    —Luana, no juegues conmigo. Llevo días sin saber de ti, y hoy te presentas en medio de una reunión importante para enseñarme ¿unas telas? ¿En serio quieres que piense que no estás actuando? 
 
    —Para nada, solo quería que eligieras la que más te gusta para las cortinas del salón. 
 
    —¡Por mí como si le pones fundas de terciopelo al inodoro, joder!  
 
    —Mira, no lo había pensado, pero gracias por la idea. 
 
    —Luana, basta —exijo cogiéndola del brazo para abocarla contra mí—. Detén esto. 
 
    —¿«Detener»? Haberlo pensado antes de enviar a tu rottweiler a espiarme —masculla soltándose de un tirón. 
 
    —¿De qué demonios estás hablando?  
 
    —Al final todo se reduce al infierno —murmura. 
 
    —Me estás volviendo loco, ¿de qué va todo esto? No entiendo nada. 
 
    —Puedes hacer lo que quieras, enviar a la tetona esa para vigilarme o utilizar a quien quieras para acercarte a mí, pero te advierto que no vas a poder conmigo.  
 
    «¿Tetona? ¿Se refiere a María José? ¿Qué tiene ella que ver en todo esto?». 
 
    —Luana, por favor. 
 
    —Se acabó, Uriarte —brama con una firmeza que logra petrificarme—. Haré mi trabajo, pero ve buscando otra manzana donde hacer tu proyecto, porque no pienso venderte la tienda, ni ahora ni nunca.  
 
    El corazón me golpea con fuerza bajo el pecho cuando la veo girarse y dirigirse hacia la puerta. No logro reaccionar, y mucho menos impedir que se marche. 
 
    —Ah, y una cosa más —añade justo antes de salir—. Tu secretaria se ha marchado porque le ha dado un ataque de ansiedad. La he conocido y es una chica encantadora, espero que la trates como se merece.  
 
    En cuanto la puerta se cierra, sé que mis esperanzas se esfuman con ella. Nunca la había visto así, como tampoco había visto tan inalcanzable mi sueño. Pero ni siquiera el temor a no cumplirlo, a no construir mi mayor proyecto, ese por el que llevo años luchando, es lo que me paraliza. Lo que me detiene y ahoga mis palabras es algo mucho más intenso, algo que escapa a mi control y que me provoca una profunda sensación de vacío que me contrae el vientre. Por primera vez en muchos años siento verdadero miedo, y no es a perder el proyecto, sino el temor a perderla a ella.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    URIARTE 
 
    A veces, las personas nos aferramos a algo con tanta fuerza, que hasta olvidamos el verdadero motivo que nos llevó a agarrarnos a ese algo.  
 
    Cuando la veo salir siento que camino sobre una fina cuerda a cientos de metros sobre el suelo. Nunca le he temido a las alturas, los grandes desafíos siempre nacen cuando estás en la cumbre, y he aprendido a lidiarlos con el paso del tiempo. Ahora, en cambio, siento que comienzo a perder el equilibrio y no me agrada la sensación de vértigo. 
 
    Mateo regresa a la sala y yo le pido que se encargue de acabar la reunión por mí. La información ya está dada, y yo tengo un asunto que resolver mucho más importante.  
 
    Salgo dando zancadas en dirección a mi despacho. De camino observo que la mesa de mi secretaria está vacía y las últimas palabras de Luana regresan a mi mente. La ausencia de Ariadna se debe al ataque de ansiedad que yo mismo le he provocado; memoricé su nombre hace semanas, pero es la primera vez que soy consciente y que lamento haberme comportado así con ella.  
 
    Llego al despacho con una convicción clara: Luana ha entrado en mi vida con la misma fuerza arrolladora como yo entré en la suya.  
 
    Mi primer paso es llamar a María José. Las oficinas de la inmobiliaria están al final de la calle, y le ordeno que se reúna conmigo aquí en menos de cinco minutos. Aguardo a su llegada de pie, frente al ventanal que tengo detrás de mi mesa, observando el mar de fondo, repasando y analizando lo que acaba de ocurrir en la sala de juntas. 
 
    Cuando vi su nombre por primera vez en el expediente, jamás pude presagiar lo que pasaría. Luana, la señorita Gadea, tal y como aparecía allí, acabó siendo un reto para mí. Al principio tan solo era el objetivo a conseguir, después pasó a ser el mayor enemigo de la empresa y, finalmente y contra todo pronóstico, se ha convertido en la persona más importante del proyecto. Ella es la cabeza que lleva la corona en todo esto, y la responsable de crearme esta horrible sensación de que mi vida esté únicamente en sus manos.  
 
    Lo peor de todo…, es que no la culpo. Tiene motivos de sobra para odiarme por lo de su familia. Estafar y engañar ha sido el modus operandi de Uriarte Promociones durante años, y me es imposible pretender que no me deteste por ello.  
 
    Pero también es cierto que mi estúpido plan me permitió acercarme a ella, y pude demostrarle que no solo me importaba el acuerdo inmobiliario que había entre ambos. O al menos así lo creía hasta hace unos minutos. Su irrupción en la sala de juntas me ha hecho pensar que cuanto he construido y logrado con ella no ha servido para nada, pero me niego a aceptarlo.  
 
    Semanas atrás no hubiera apostado por ella. Me daba igual quién fuera o lo que hiciera, siempre y cuando aceptara firmar el acuerdo. Sin embargo, ahora sé quién es, y eso lo cambia todo. Luana es inteligente, demasiado para hacer lo que ha hecho sin un motivo importante. Es valiente, lo suficiente como para aceptar el trabajo en el chalet, aun sabiendo que le estaba mintiendo al hacerme pasar por otra persona. Es tenaz, capaz de luchar hasta su último aliento por conseguir su objetivo. Es benévola, cualidad que la ha hecho ganarse el respeto de cuantos la conocen. Es divertida, algo que curva mis labios solo de recordar los buenos momentos que he pasado con ella. Es generosa, como me demostró el día que se detuvo en la carretera para ayudarme. Es leal, a sus principios y a su gente, algo que admiro profundamente en ella. Y es jodidamente sexi, hecho que comprobé el mismo día en que la conocí y que, desde entonces, me ha estado persiguiendo sin que apenas fuese consciente de ello; la deseo más allá del entendimiento, aun sabiendo que con ello desafío incluso a la razón. Sí, ella es una bruja, y yo un maldito demonio que solo ansía la unión de ambos mundos. 
 
    Alguien llama a la puerta y me giro para recibir a María José. 
 
    —Siéntate —le ordeno en cuanto la veo entrar al despacho. 
 
    —¿Ocurre algo, Uriarte? 
 
    —Dímelo tú —exijo sentándome en el canto de mi mesa frente a ella, con las piernas estiradas y cruzadas una encima de la otra. 
 
    —No sé de qué me hablas. 
 
    —Voy a ir al grano. Quiero que me cuentes todo lo que ha pasado en el chalet de Mal Pas. Pero, antes de nada —la interrumpo al ver que abre la boca con el ceño fruncido—, te advierto que ya tengo una versión de los hechos, así que te pido que no te dejes nada. 
 
    No es cierto que tenga ninguna información al respecto, pero intento averiguar toda la verdad y sé que un poco de presión ayudará. 
 
    —¿Ya te ha venido con el cuento esa loca? 
 
    No soporto que hable así de ella, aunque opto por dejarlo pasar para lograr mi objetivo. 
 
    —Quien haya venido o no a contarme algo es asunto mío, así que empieza —determino. 
 
    —Imagino que te habrá lloriqueado por lo del móvil. Pero tampoco es para tanto, fue un accidente y, además, le dije que el seguro se haría cargo y que no tenía de qué preocuparse. 
 
    Me agarro con fuerza a la mesa en cuanto escucho la palabra «móvil». Si mis sospechas son ciertas, esto no hace más que posicionarme de una única parte, y no es precisamente de la que tengo ahora mismo delante. 
 
    —¿Qué pasó con el teléfono? —gruño con severidad para hacerle saber que no voy a consentir que falte a la verdad. 
 
    —¡Esa mujer es una maleducada! Me desafió mostrando lo vulgar que es, y le arrebaté el móvil para que me escuchara. No entiendo cómo aún puede haber gente tan insolente y grosera por el mundo, que no es capaz de mostrar un mínimo de educación con los demás. 
 
    No creo una sola palabra de lo que dice. Luana, pese a todo lo que siempre ha sabido de mí, jamás ha sido descortés conmigo ni con los míos. Terca sí, cabezota también, pero nunca soez o chabacana como quiere hacerme ver. El hecho de que la insulte de ese modo demuestra quién de las dos es la única en faltar al respeto. 
 
    —¿Qué hiciste con el móvil? —insisto, conteniéndome por permitirle que hable así de ella. 
 
    —Estábamos junto a la barandilla de la primera planta y, por accidente, se me cayó al piso de abajo. 
 
    ¡Maldita sea! ¿Así cómo iba a responder a mis mensajes? 
 
    —¿De qué hablasteis? —la interrogo de forma cortante y escueta, no quiero alargar esto más de lo necesario. 
 
    —Le informé que la inmobiliaria siempre ha sido la encargada del mantenimiento de las viviendas que tenemos a la venta, pero ella insistió en que nadie puede decirle qué hacer en aquella casa, ¿te lo puedes creer? ¡Como si fuera suya o algo parecido! Es increíble. 
 
    El modo en que me cuenta que Luana defendió su trabajo, conforme a nuestro acuerdo, me provoca un cosquilleo que me esfuerzo en ocultar. 
 
    —¿Qué más le dijiste? Y no te dejes nada —insisto. 
 
    —Uriarte, esa mujer está loca y es capaz de todo, te lo aseguro.  
 
    En ese último punto coincido con ella, y por eso precisamente estoy aquí tragándome mi puto orgullo para dar con la verdad y solucionar lo que está pasando. 
 
    —¿Y? —demando. 
 
    —Pues que no podía dejar que hiciera lo que le viniera en gana, y menos aún sin estar dada de alta en la empresa, así que le dije que la vigilaría. 
 
    —¿Has estado investigándola? 
 
    —Te digo lo mismo que a ella, no se trata de espiar o investigar a nadie, sino de mirar por la empresa. Y sí, pregunté en recursos humanos y me dijeron que no sabían nada de ella. ¿Acaso tú no hubieras hecho lo mismo en mi lugar? 
 
    —¿Qué le dijiste de mí, María José? 
 
    —Uriarte, tienes que entender que esa mujer nos ha hecho perder una posible venta, como ya sabes. Y sí, reconozco que me inventé que había quedado en reunirme contigo después de hablar con ella, pero no forma parte de la empresa y ella no es nadie para hacer o deshacer en ninguna de nuestras propiedades. 
 
    —¿Eso es todo? 
 
    —Básicamente sí. ¿Por qué, qué te ha contado esa chiflada? 
 
    —Mira, María José, seré claro contigo —expongo mirándola directa a los ojos—. Cuando doy una orden a uno de mis empleados, es para que se cumpla. Te ordené tajantemente que no volvieras al chalet de Mal Pas, y lo has pasado por alto. 
 
    —Lo sé, pero al saber que no estaba contratada, yo… 
 
    —Ninguna excusa es válida para desobedecer la orden de un jefe —defiendo con firmeza. 
 
    —En eso llevas razón, y de verdad que lo siento. 
 
    —¿Crees que te prohibí ir por algún tipo de capricho? Si lo hice es porque tenía mis propios motivos. 
 
    —¿Y cuáles son, Uriarte?  
 
    —No es asunto tuyo.  
 
    —Pero ¿sí lo es cargar con el muerto? ¡Esa loca no te está dejando ver con perspectiva! 
 
    —Cuidado, María José. 
 
    —Deberías ser tú quien llevara cuidado con ella.  
 
    —Te estás equivocando. 
 
    —No lo creo. Ya no te reconozco, y no sé qué te habrá dicho o qué habrá hecho para cegarte y que seas incapaz de verlo. 
 
    —¡Eres tú quien no lo está viendo, joder! —gruño, harto de su insolencia. 
 
    —¿Qué tengo que ver? ¡Di! 
 
    —¡Esa mujer, a la que no has dejado de faltarle el respeto, no es ni más ni menos que Luana Gadea! 
 
    La veo llevarse las manos a la boca y solo entonces sé que es consciente de lo mucho que ha metido la pata. Lo que debió ser un dato privado en el expediente del proyecto, acabó filtrándose y se extendió como la pólvora, así que todos los que trabajan en y con Uriarte Promociones, incluyéndola a ella, son conocedores de quién es la persona de la que dependen cada uno de sus puestos.  
 
    —Mira, seré franco contigo —le expongo—. El momento en que aclares tus diferencias y te disculpes con ella es cosa tuya, pero quiero dejarte claro aquí y ahora una sola cosa: has puesto en peligro el proyecto. Sé que eres buena en tu trabajo y que llevas años trabajando para la empresa, pero si quieres seguir haciéndolo, no vuelvas a desobedecerme cuando te dé una orden. 
 
    —No lo haré. Y lo siento, créeme. Pero necesito saberlo… ¿qué hace ella allí? 
 
    —Eso es solo asunto mío. Mientras tanto, no quiero que vuelvas a enfrentarte a ella ni que vayas al chalet hasta que yo te lo diga.  
 
    —Está bien —claudica, aunque no la veo muy convencida. 
 
    —Es todo. Puedes irte. 
 
    Confío en que cumpla su palabra porque, de lo contrario, no dudaré un solo segundo en llevar a cabo mi advertencia.  
 
    La veo salir en silencio y en cuanto me quedo a solas levanto el teléfono para llamar a Mateo. A su llegada lo pongo al corriente de todo lo que ha pasado y le pido que me cubra durante unos días. 
 
    —¿Qué tienes pensado hacer? —me demanda al verme recoger el portátil y guardarlo en mi cartera. 
 
    Está tan sorprendido como yo con lo ocurrido en la sala de juntas y mi posterior conversación con María José, pero me conoce y sabe que no voy a quedarme de brazos cruzados esperando a que las respuestas a nuestras preguntas nos vengan caídas del cielo. 
 
    —Voy a solucionar esto de una vez por todas. 
 
    —¿Vas a hablar con ella? 
 
    —Aún no. Debo hacer algo antes. 
 
    —¿No vas a contármelo? —me reprocha. 
 
    —Lo haré a su debido momento. Ahora, necesito hacer esto solo, espero que lo entiendas. 
 
    —Vale, pero sea lo que sea, llámame si me necesitas. Y, por favor, no falles esta vez. 
 
    —¿Qué quieres decir? —le demando curioso. 
 
    —Mira, no sé si es lo que quieres oír, pero siento que debo decírtelo. 
 
    —¿Decirme el qué, Mateo? —inquiero. 
 
    —Sé lo importante que es para ti el proyecto, para todos en realidad. Pero eres mi amigo, tío, te quiero y te respeto, y por eso solo quiero lo mejor para ti. 
 
    —Suéltalo ya de una puta vez. 
 
    —Uriarte, nos tiene cogidos por los huevos, sí, te ha desafiado, también; pero si te soy sincero, Luana es lo mejor que te ha pasado en mucho tiempo. Deberías verte cuando estás con ella. He visto cómo la miras y la persona en la que te conviertes cuando estás a su lado. Ha sabido sacar lo mejor de ti, te ha dado luz y ha sido capaz de devolverme a mi amigo, ese al que hacía años que no veía. Independientemente de que acepte o no el trato, haznos un favor a todos y no permitas que se marche de tu vida.  
 
    —Tienes mi palabra, amigo mío —le prometo posando mi mano sobre su hombro—. Ven aquí, cabronazo —añado fundiéndome con él en un fuerte abrazo, sintiendo el intenso nudo que me aprisiona la garganta. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    URIARTE 
 
    Dicen que los verdaderos amigos son los que te levantan cuando tú ni siquiera sabes que te has caído. Y eso es lo que Mateo me ha dejado claro una vez más. Estoy dispuesto a cambiar el rumbo de toda esta historia, y saber que él está de mi lado me ayuda aún más en mi empeño. 
 
    Tras pasarme horas en el archivo buscando el expediente que me ayudará a cambiarlo todo, tarea que hubiera encargado a mi secretaria de saber dónde cojones está, a mediodía me dirijo al colegio de Iker. Necesito desconectar, alejarme de todo esto para poder pensar con claridad. Esta vez quiero hacer las cosas bien y no volver a errar en cada paso, sé que para lograrlo debo empezar conmigo mismo, y no se me ocurre mejor forma de lograrlo que pasar tiempo con mi familia.  
 
    Conduzco hasta la escuela, no sin antes avisar a mis suegros de que voy a recoger a Iker y parar en una tienda para comprar una bolsa gigante de nubes. Son sus preferidas, y quiero sorprenderlo esta noche con una fogata en el porche. 
 
    —¡Papá, has venido! —celebra al verme en la puerta, junto a los demás padres. 
 
    —¿Dónde está mi campeón? —suelto al inclinarme para cogerlo en brazos hasta levantarlo a mi altura. 
 
    —¿Y los abuelos, no han venido? 
 
    —No, nos están esperando en casa. 
 
    Una vez que se despide de sus amigos, nos subimos al coche y me aseguro de abrocharle bien el cinturón. 
 
    —¿Hoy no trabajas, papá? 
 
    —No, hijo, hoy quiero pasar el día contigo y los abuelos. 
 
    —¿En serio?  
 
    Solo por ver su cara, ha merecido la pena la extraña mañana que he pasado. 
 
    —En serio —respondo reincorporándome al tráfico. 
 
    —¿Y esta tarde también? 
 
    —Claro, ¿por qué lo preguntas? 
 
    —Es que había quedado con Luana para pintar.  
 
    La noticia, y aún más el modo en que habla de ella, me dejan literalmente en shock y acabo invadiendo el carril contrario. El coche que viene de frente me pita y por suerte logro dar un rápido volantazo a tiempo.  
 
    «¿Con Luana? ¿Pintar? ¿Quedado?», me repito de forma autómata mientras intento calmarme y pensar con perspectiva. No dejan de suceder cosas a mi alrededor que desconozco, y lo único que tengo en claro es que necesito conocerlas todas. 
 
    —¿Has quedado con ella? —indago. 
 
    —Sí, ayer tiramos globos de pintura. Fue muy divertido. 
 
    Una sonrisa que no esperaba curva mis labios, aunque el recuerdo me obliga a deshacerme de ella. 
 
    —Te advertí que no debías ir al chalet. 
 
    —Pero la abuela me dio permiso. 
 
    —¿«La abuela»? 
 
    —Sí. Después de merendar con Luana, la abuela me dijo que podía irme con ella. 
 
    «¿Merendar? ¿Qué cojones me he perdido?». 
 
    —¿Sabes qué? Hoy os voy a invitar a comer fuera —propongo para así evitar cualquier encuentro con ella. Hay demasiadas cosas que antes debo hablar con mi suegra, y no quiero tener ninguna distracción que me lo impida. 
 
    —¡Bien! ¡Hoy es mi día favorito! 
 
    «Curioso, el mío está siendo de lo más extraño». 
 
    Pese a que mi suegra se muestra reticente en un principio porque ya tiene la comida preparada, finalmente entre los tres logramos convencerla.  
 
    Ya en el restaurante que Iker ha escogido, durante la sobremesa, y aprovechando que él está jugando con unos niños en el patio infantil del local, retomo el tema con mis suegros. Quiero averiguar hasta qué punto ellos han tratado a Luana y obtener toda la información de una vez por todas.  
 
    —Iker me ha contado que ayer estuvo en el chalet —expongo. 
 
    —Sí, Luana vino a por él. Se presentó en casa con una bandeja llena de dulces, ¿te lo puedes creer? Es un encanto —comenta Paqui, refiriéndose a ella como a alguien que conoce y que aprecia realmente. 
 
    —Sí, dulces que apenas me dejasteis —se queja en broma mi suegro. 
 
    —Pero mira que eres goloso —le reprocha ella con cariño. 
 
    —Quiero saber por qué le dejasteis ir si prohibí que lo hiciera —insisto. 
 
    —A mí no me mires, yo no estaba —se defiende mi suegro alzando las palmas de las manos. 
 
    —Tiene razón, fue cosa mía. 
 
    —Tú dirás —la animo a hablar. 
 
    —Lo siento, Pablo, no pretendía solapar una norma tuya, pero ella me aseguró que ya no había nadie en el chalet. 
 
    —Espera, ¿qué hablasteis exactamente? Necesito saberlo. 
 
    —Nada del otro mundo. Ella trajo la bandeja y un macetero lila que me regaló para el porche delantero. 
 
    Que hasta sepa cuál es el color favorito de mi suegra, me hace sentir que voy decenas de pasos por detrás de ella. 
 
    —La invité a merendar con nosotros en la cocina —prosigue—, era lo menos que podía hacer después del detalle que había tenido, y una vez allí salió el tema de que Iker volviera al chalet para ayudarla. Él se lo pasa muy bien con ella, y no puse reparos al saber que ya era un lugar seguro sin los trabajadores. 
 
    —¿Le hablaste de ellos? 
 
    —Claro. Aunque no te negaré que a ella le sorprendió.  
 
    «Creo que empiezo a atar cabos». 
 
    —¿Hablasteis de algo más? 
 
    —Díselo —le pide mi suegro. 
 
    —¿Decirme qué? —demando temiéndome lo peor. 
 
    —Está bien, pero no te enfades —me advierte ella. El mero hecho de que lo haga ya me pone en alerta. 
 
    —Necesito saberlo todo, Paqui, así que, por favor, no te dejes nada en el tintero. 
 
    —Vale, te lo diré. Trajo también una bolsa de chuches para Iker. 
 
    No sé en qué demonios estaban pensando, pero tanto secretismo por una bolsa de chuches me arranca una risotada. 
 
    —¿Ves como no era para tanto, mujer? —comenta mi suegro, negando con la cabeza por lo desconfiada que es ella a veces. 
 
    —Es lógico que le trajera eso al crío —afirmo quitándole hierro al asunto—. Yo mismo he comprado una bolsa de nubes para quemar esta noche en el brasero del porche. 
 
    —Ay, es que no quiero que pienses que te saltamos por encima o que… 
 
    —Paqui —la interrumpo—, me estáis ayudando a criar a Iker, y también tenéis voz en esto. Sois mi familia, y os agradeceré toda la vida lo que estáis haciendo por nosotros. 
 
    —Eso te honra —murmura mi suegro. 
 
    —Gracias, hijo —susurra ella.  
 
    —Mirad, he de ser sincero con vosotros y creo que os debo una explicación de todo lo que está pasando. 
 
    —Tiene que ver con Luana, ¿verdad? —me plantea Paqui. 
 
    —Sí —asiento dispuesto a ponerlos al corriente y contarles toda la verdad. 
 
    —¡Lo sabía! Sabía que había algo entre vosotros. 
 
    —Espera, ¿cómo…? 
 
    —Es perra vieja —argumenta mi suegro, ganándose una colleja de mi suegra.  
 
    Yo sonrío al ver la escena. 
 
    —Mira, Pablo, os he observado a ambos cuando habláis el uno del otro, y sé que hay algo entre vosotros. Y no es por perra vieja —le riñe a mi suegro—, sino por la experiencia.  
 
    —¡Coño, pues lo mismo que he dicho yo! —se defiende aquel. 
 
    —¿Qué ha dicho de mí? —le pregunto a ella, y solo al acabar me doy cuenta de que mi voz ha sonado como la de un adolescente, y me apresuro a estirarme en mi asiento con un sonoro carraspeo. 
 
    Ambos sonríen al verme, pero antes de que puedan decir nada, Iker regresa a la mesa con una proposición que hacernos. Está tan entusiasmado y le hace tanta ilusión que aceptemos, que acabo pidiendo la cuenta tras convencernos a todos. 
 
    —Esto no va a quedar así —le advierto al oído a mi suegra justo antes de marcharnos del local. 
 
    La tarde la pasamos en Dinosaurland, un parque temático de Manacor al que hemos venido en más de una ocasión por lo mucho que a Iker le apasionan los dinosaurios.  
 
    Al anochecer, cansado de ver tanto bicho y de inventarme historias que contarle al niño sobre cada uno de ellos, conduzco de vuelta a casa. Paqui insiste en hacernos algo rápido para cenar, pero los tres acabamos convenciéndola para pedir comida china a domicilio.  
 
    Tras la cena, le propongo a Iker ayudarme a encender el brasero exterior que tenemos en el porche delantero. 
 
    —¡Jo, papá, quería jugar un rato a la consola! —se queja. 
 
    —Bueno, como quieras, aunque había pensado quemar unas nubes de postre antes. Pero si no quieres, entonces… 
 
    —¿«Nubes»? ¿Me has comprado nubes? 
 
    —Claro, pero tranquilo, puedes irte a jugar —confirmo fingiendo no ver que ya va camino de la puerta—. Las carreras son mucho más emocionantes, con esos cochazos y esas curvas que… 
 
    —Papá, ¿vas a parar o qué?  
 
    —¡Anda! Pero, ¿tú no ibas a…? 
 
    —¡Venga, que se hace tarde! —me recalca con esa vocecilla que me derrite hasta el último rincón del alma. 
 
    En cuanto el fuego está listo, Iker entra corriendo a avisar a sus abuelos. Paqui ha preparado brochetas, y entre los tres quemamos nubes para repartir entre todos. 
 
    —No comas muchas o te empacharán —lo advierte mi suegra. 
 
    Iker se queja y busca mi apoyo desviando la mirada hacia mí. 
 
    —La abuela tiene razón, una más y a la ducha, campeón. 
 
    —¡Jo, me habéis cortado el rollo! —se enfurruña cruzándose de brazos. 
 
    —Los niños no tienen hartura —enfatiza mi suegra—. Anda, no te quejes que hoy has pasado un día redondo.  
 
    —¿Y vamos a repetir mañana? —me demanda. 
 
    —No creo, hijo —confieso—. Pero igual hacemos otras cosas. 
 
    —¿Podremos ir a ayudar a Luana? 
 
    Al parecer no soy al único al que tiene pillado la bruja. 
 
    —Ya veremos, hijo, ya veremos —observo sin conocer la respuesta a su pregunta. 
 
    Una vez que lo acuesto y se queda dormido, bajo al reencuentro de mis suegros al porche. Nor ha preparado un gin-tonic para los dos y un café con hielo para mi suegra, que degustamos sentados en los sillones de ratán frente al fuego. 
 
    —Bueno, ¿vas a contarme lo que tenemos pendiente? —le demando a Paqui. 
 
    —Ya veo que no se te olvida —se mofa. 
 
    —Imposible cuando en mi casa todo el mundo la nombra a cada momento. 
 
    —¿Qué quieres saber exactamente?  
 
    —¿Qué tal todo? 
 
    —Lo mío solo es una apreciación, pero me da que tú tienes mucha más información que nosotros desconocemos.  
 
    —Yo ahí estoy con ella —interviene mi suegro.  
 
    —Está bien, creo que es justo —admito. 
 
    Durante un buen rato les cuento toda la historia de Luana. Me muestro sincero con ellos, y les hago saber toda la verdad, incluso mi error de intentar engañarla haciéndome pasar por otro. 
 
    —Dudo mucho que ella supiera quién era Iker cuando lo acompañó a casa por primera vez —señala mi suegra. 
 
    —Al principio no lo creí, pero ahora empiezo a entender que el único que se ha equivocado en todo esto he sido yo. 
 
    —Cometer errores es algo humano —intercede mi suegro—. Pero también lo es el poder arreglarlo. 
 
    —No voy a mentirte, después de lo que ha pasado hoy, lo veo complicado. 
 
    —¿Y no crees que diciéndole toda la verdad no allanará el camino? 
 
    —No es suficiente, Paqui —justifico—. He creado un enredo del que no sé muy bien cómo salir sin que nadie salga perjudicado.  
 
    —Te entiendo. 
 
    —El aplazamiento está cada vez más cerca de llegar a su fin, y siento que cada vez estoy más lejos de convencerla para que acepte. 
 
    —¿Has llegado a contarle cuál es tu oferta? —cuestiona mi suegro. 
 
    —Lo cierto es que no.  
 
    —¿Y a qué esperas para decírselo? 
 
    —Ahora mismo no quiere ni verme, así que no creo que esté dispuesta a escuchar nada que tenga que ver con la venta. Siempre se ha negado a vender, y esta mañana me lo ha vuelto a dejar bien claro. 
 
    —¿Y por qué no empiezas por el principio? —formula mi suegra. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Haz las cosas bien. Discúlpate con ella y cuéntale toda la verdad. Vuestro mayor error ha sido la falta de comunicación, ¿no lo ves? 
 
    —Eso solo ha sido culpa mía.  
 
    —Pero ya sabe quién eres, ahora solo necesita saber cómo eres. 
 
    —Dicho así es fácil —aboga mi suegro—, pero las mujeres sois de armas tomar. Cuando se os mete algo en la cabeza no hay quien os convenza. 
 
    —Tendrás tú mucha queja de la mujer que tienes —se le encara ella. 
 
    —Ninguna, ninguna. 
 
    Sonrío al verlos. Siempre están como el perro y el gato de lo mucho que se quieren, y he de reconocer que me encanta. 
 
    —Yo aún tengo una duda, y creo que es la clave a todo este asunto. 
 
    Las palabras de Paqui logran acaparar toda mi atención. 
 
    —Dime, ¿qué quieres saber? 
 
    —A ti esa chica te gusta, ¿verdad? 
 
    Inclino la cabeza y pierdo la vista en el fuego antes de responder a su pregunta. Las llamas oscilan y bailan acompañadas por la suave brisa que corre aquí fuera, y al instante me erizo, y sé que no es debido a la temperatura. 
 
    —Prefiero no responder a eso, Paqui. 
 
    Lo último que quiero es hacer daño a más gente. El despertar ha sido hace apenas unas horas, y aún a mí me cuesta asimilarlo. 
 
    —Yo sé que sí —afirma contundente. 
 
    La miro para averiguar si en su mirada hay molestia o rencor alguno hacia mí. Sé que no debe ser fácil para ninguno de los dos que yo vuelva a tener sentimientos hacia una mujer, tras la muerte de mi esposa. 
 
    —Pablo, sabemos que te gusta, solo hay que ver cómo hablas de ella y cómo se te ilumina la cara cuando alguno de esta casa la nombra. 
 
    —Paqui, es difícil de explicar. Yo… 
 
    —No tienes que explicarnos nada. Mira —comienza recolocándose en el sillón para girarse hacia mí—, lo que voy a decir me duele a mí más que a ninguno de los que estamos aquí, porque sabéis lo mucho que echo de menos a mi hija. —Su voz entrecortada y su barbilla batiente hacen que se me encoja el corazón al verla—. No hay mayor dolor para una madre que perder a un hijo, es morir en vida, y sé que jamás podré recuperarme de ello. —Paqui rompe a llorar y a Nor y a mí nos deja sin aliento. Él le pasa el brazo por encima del hombro y yo me inclino para posar mi mano sobre su rodilla en señal de aliento—. Estoy bien, estoy bien —nos aparta con un gesto con la mano, mientras se limpia la cara con una servilleta con la otra—. Dicho esto —continúa—, también debo ser honesta, y he de decir que, pese a todo, también me siento afortunada por poder estar aquí con vosotros y por poder ver crecer a mi nieto. 
 
    —Paqui, no podría ser de otra forma, porque ambos sois parte de esta familia.  
 
    —Lo sé, y por eso me veo en la obligación de decir esto, por mucho que me duela. Tú eres como un hijo para mí, y los padres solo queremos la felicidad de nuestros hijos. No me es fácil aceptar que puedas enamorarte de otra mujer, aparte de mi hija, y sé que me costará dios y ayuda asimilar ese hecho cuando llegue el momento. Ella ya no está con nosotros, y me duele en lo más profundo de mi alma que sea así, pero también me duele mucho verte solo. Tú aún eres joven y mereces rehacer tu vida. Todavía te espera mucho camino que recorrer, y por mucho que pueda entristecerme al principio, sé que al final acabaré aceptándolo, porque todos tenemos derecho a ser felices, Pablo, incluido tú. No sé si lo tuyo con Luana tendrá futuro o no, pero son incógnitas que uno no puede predecir hasta que las vive. Iker necesita una madre y tú una segunda oportunidad, así que, si lo que te preocupa es si tienes o no nuestra bendición, por mi parte cuentas con ella.  
 
    —Por la mía también —asegura mi suegro con la voz rota. 
 
    Acojo el inmenso regalo de auténtico amor que ambos me hacen y me acerco para abrazarlos a ambos, sintiendo cómo el corazón me late con fuerza, mientras celebra conmigo lo afortunado que soy de tenerlos aún en mi vida. Hundo la cabeza y me permito llorar junto a ellos, compartiendo su dolor, aunque también agradeciendo su inmensa generosidad.  
 
    —Gracias —susurro entre sollozos. 
 
    Sé que llevo implantadas las alas que acaban de concederme, desmedidas y capaces de llevarme hasta lo más alto. Pero todo poder conlleva una responsabilidad, y la mía es la de saber… cómo alzar bien el vuelo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    LUANA 
 
    A primera hora de la mañana recibo un paquete en la tienda. El repartidor lleva demasiada prisa y no me dice ni siquiera de dónde proviene antes de marcharse. La caja es pequeña y en la etiqueta tan solo aparecen mis datos y la dirección. Curiosa, regreso a la trastienda para abrirlo. Algunos proveedores suelen enviar muestras, y doy por hecho que se trata de algún producto nuevo o herramienta para restaurar.  
 
    ¡Las narices! En el interior hay una caja con un móvil de última generación y una nota con el membrete de Uriarte Promociones y el logo del diamante. Lo suelto y lo lanzo sobre la mesa como si fuese un tronco ardiendo a punto de abrasarme la mano. Esto no es más que una treta para manipularme y tenerme donde a él le interesa, pero si cree que con regalos caros va a convencerme, es que no me conoce. 
 
    Me giro para darle la espalda y no tener que verlo mientras trabajo, pero la tentación es mucho más fuerte que yo, y no logro concentrarme en lo que hago. 
 
    —Está bien, la leo y luego vuelvo a lo mío —le suelto a mi vocecilla, que no ha parado de insistirme para convencerme.  
 
    Me vuelvo hacia la mesa y cojo la nota para leerla. Está escrita de puño y letra, y reconozco que eso me sorprende. 
 
    Luana, en nombre de la empresa y en el mío propio, te pido disculpas por lo que ocurrió con tu móvil. Sé que no fue un accidente, así que espero que aceptes este en compensación por los daños que te haya podido ocasionar. No volverá a ocurrir. 
 
    Con cariño,  
 
    Pablo Uriarte, alias Lucifer. 
 
    Al instante me obligo a borrar la estúpida sonrisa que, sin esperarlo, se me ha dibujado al leer el final de la dichosa nota.  
 
    —Me alegra que hayas tenido el detalle de comprarme un móvil nuevo —le espeto a la hoja, como si él pudiese escucharme a través del papel—, era lo menos que podía hacer después de lo que la loca de tu empleada me hizo. Pero si crees que voy a caer en tus redes, ¡vas listo! No pienso aceptar tu puñetero regalo, porque no voy a permitir que me utilices como al resto. 
 
    Regreso a mis quehaceres y me pongo música para evitar el bombardeo al que mi vocecilla me somete.  
 
    «Cógelo. No lo cojo. ¿Qué más te da? No quiero nada de él. Pues ya que lo tienes, úsalo y que se joda».  
 
    Pese al diálogo que ambas mantenemos, ella acaba convenciéndome y me vuelvo para coger el dichoso teléfono. No va a comprarme con él, aunque no tengo por qué gastarme dinero en otro teniendo este que, por cierto, es precioso y mucho mejor que el mío.  
 
    Saco del bolso lo que queda de mi destartalado teléfono y me hago con la tarjeta SIM[12] para introducirla en el nuevo. En cuanto lo enciendo me doy cuenta de que el impresentable ha pensado en todo, y me ha cargado la batería a tope, me ha instalado la aplicación de WhatsApp y me ha memorizado un contacto en la agenda con el nombre de Lucifer. 
 
    —Si crees que vas a conseguir algo con esto, vas listo —mascullo hablándole al teléfono, justo antes de dejarlo haciendo copias y rescatando la información que contenía en el viejo móvil. 
 
    A mediodía, y sin la menor intención de escribirle o de agradecerle que me haya regalado nada, decido estrenarlo haciendo una videollamada con mi madre. 
 
    —¡Hola, mamá! Te llamo desde mi nuevo móvil. 
 
    —Hola, cariño. ¿Y eso? ¿Se te rompió el otro? 
 
    —Sí. Digamos que tuvo un accidente.  
 
    Dejando atrás de qué modo ocurrieron los hechos, y tras hacernos las preguntas habituales, mi madre me pregunta si estoy bien. 
 
    —Claro, ¿por qué no iba a estarlo? 
 
    —No sé, quizás ¿porque te conozco? ¿Qué ha pasado? 
 
    —Mamá, no ha pasado nada, en serio. ¿Y papá? 
 
    —Ha salido con unos amigos a tomar algo.  
 
    —¿Y tú? 
 
    —Yo aún sigo acostumbrándome a la gente del pueblo. Pero tranquila, lo acabaré haciendo, estoy segura. 
 
    Sus palabras son como ametralladoras disparándome en el pecho. 
 
    —¿Por qué no te vienes a pasar unos días? —le propongo—. Tengo mucho trabajo, y no me vendría nada mal un poco de ayuda. 
 
    —No sabes cuánto me alegra oír eso. Pero, ¿dónde voy yo sin tu padre? 
 
    —Papá puede cuidarse solo —defiendo. 
 
    —Soy yo la que no quiero ir a ninguna parte sin él, cariño.  
 
    Saber lo mucho que se quieren, después de veintisiete años de casados, me agranda el corazón. Mis padres siempre han sido un ejemplo para mí. Son de otra generación, sí, pero el amor que ambos se tienen y el modo en que se respetan es mi máxima a seguir, la meta, tal vez inalcanzable, a la que en el fondo siempre he deseado llegar. La profundidad de mis sentimientos es una zona a la que no suelo visitar porque soy consciente de que nunca me he enamorado de verdad, y en más de una ocasión he dudado si seré capaz de hacerlo.  
 
    —Bueno, como quieras. Dale un beso de mi parte, ¿vale? Tengo que volver al trabajo. 
 
    —¿A estas horas? Hija, trabajas demasiado. 
 
    —Es por la mansión de la que te hablé, ¿recuerdas? 
 
    Mis padres no están al tanto de lo que ocurre para no hacerles daño, y tan solo saben que tengo un importante proyecto de decoración entre manos del que sacaré una buena tajada. 
 
    —Ah, sí. ¿Y cómo lo llevas? 
 
    —Ya me queda menos. Aún tengo que hacer unas cuantas cosas antes de llevar los nuevos muebles y terminar de decorarla. 
 
    —Sé que la dejarás preciosa, como siempre. 
 
    «Ni te imaginas». 
 
    —Bueno, ahora sí me despido. Cuidaros mucho, ¿vale? Te quiero. 
 
    —Y yo a ti, cielo.  
 
    Rememoro la conversación con mi madre de camino a Mal Pas. Si supiera que tengo pensado estropearle la piscina con exceso de anti-algas para que le salga espuma, para después joderle el equipo de depuración, le daba algo. Por no hablar del spray con hierba gatera que he pedido por internet para que Manolo haga de las suyas en cuanto coloque las muebles, o del pescado que pienso ponerle en el interior de cada barra de cortina para aromatizar la casa sin que nadie pueda encontrarlo, entre otros. 
 
    Disfruto pensando en cada una de las putadas que voy a hacerle cuando, al llegar al chalet, me encuentro con Paqui e Iker en la acera. En cuanto me bajo de la furgoneta y los saludo, ellos me cuentan que están buscando a Manolo.  
 
    —Imagino dónde puede estar —advierto con una divertida mueca. 
 
    —He querido avisarte —comenta Paqui—, pero como no tengo tu número de teléfono, llevamos un rato aquí esperándote. 
 
    —No sabes cuánto lo siento. No te preocupes, que eso lo dejamos resuelto ahora mismo.  
 
    Al abrir la puerta, encontramos a Manolo merodeando por el jardín. Iker va a cogerlo, mientras que Paqui y yo nos intercambiamos nuestros números. 
 
    —Ahora ya me quedo tranquila —afirma. 
 
    —Cualquier cosa que necesites, ya tienes dónde localizarme.  
 
    —Lo mismo digo. Anda, dame al grandullón —le indica a su nieto, tomándole el gato de entre sus brazos. 
 
    —Cada día está más grande —comento al ver que acerté al llamarlo tigre el primer día que lo vi. 
 
    —Es un comilón —suelta Iker. 
 
    —Bueno, os dejo para que trabajéis tranquilos. Hazle caso en todo lo que ella te diga, ¿vale? —le advierte al niño. 
 
    —Que sí, abuela.  
 
    —Por cierto, siento que ayer Iker no pudiera venir. 
 
    —No te preocupes, tampoco es obligatorio, que digamos. 
 
    —Es que mi yerno quiso invitarnos a comer fuera, y después fuimos a Manacor a ver los dinosaurios. 
 
    No sé muy bien cómo tomarme esa información. Por un lado, me alegra que tuviera el detalle con su hijo y su familia. Pero por otro, no puedo evitar pensar que lo hiciera a caso hecho para que no pudiera ver a Iker.  
 
    —¡Estuvo guay! —comenta el niño, sin ocultar lo bien que al parecer se lo pasó. 
 
    —Me alegro por ti, campeón. 
 
    —Por cierto, mi yerno también le ha comprado esto —anuncia entregándome una bolsa que llevaba con las asas enganchadas a la muñeca. 
 
    Al abrirla, veo que dentro hay otra bolsa llena de globos, como los que usamos hace dos días para pintar los lienzos.  
 
    —¿A que mola? —me pregunta Iker. 
 
    Lo cierto es que sí, aunque intento encontrar una explicación a tan repentino cambio en Lucifer, y no sé muy bien cómo tomármelo. 
 
    —Sí, mucho —es lo único que acierto a responder. 
 
    —Bueno, yo me voy ya. Si quieres pasarte luego, anoche nos sobraron nubes, y estoy segura de que a Iker no le importará compartirlas contigo, ¿verdad, cariño? 
 
    —Claro que no. Luana, tendrías que haber estado ayer. Mi padre compró una bolsa así de grande de nubes —explica abriendo los brazos como si la bolsa fuese del tamaño de un saco de patatas. 
 
    «¿Lucifer comprando chuches? ¡Joder, esto sí que no me lo esperaba!». 
 
    —Estoy deseando probar esas nubes —comento justo antes de despedirme de Paqui y ver cómo ella y Manolo se marchan del chalet. 
 
    No negaré que durante toda la tarde le doy vueltas en la cabeza a toda la información que he podido recopilar a lo largo del día. Este nuevo y desconocido Lucifer nada tiene que ver con el que me describió Ariadna, su secretaria, ayer. Una chica encantadora, por cierto, que me contó todo lo que sabía del proyecto y del mal carácter de su jefe mientras comíamos. 
 
    De un modo extraño, Paqui también me habla de él más de lo habitual mientras me invita a merendar a su casa. A este paso temo sufrir un empacho, y no precisamente de chucherías, sino de información que lo único que consigue es dejar en buen lugar a Lucifer, algo a lo que me niego, a pesar de escuchar solo cosas buenas de él.  
 
    Al llegar a casa, en la noche, estoy tan agotada mentalmente que desconecto de todo y me acuesto sin tan siquiera molestarme en cenar. No entiendo por qué el universo se empeña en marearme de este modo, así lo único que voy a conseguir es volverme loca, y necesito estar lo más cuerda posible para pensar con perspectiva y vengar lo que se nos hizo a mi familia y a mí. 
 
    Por suerte al día siguiente nadie me menciona al dios del averno, más que nada porque he dormido mucho más de lo habitual y me he despertado tarde, con el tiempo justo de darme una rápida ducha y bajar a abrir la tienda sin poder acudir a mi cita diaria en la cafetería con Leticia. 
 
    El día sucede sin contratiempos y, a falta de un par de horas para el cierre, dejo a Anabel al cargo de la tienda y me dirijo al supermercado a hacer la compra. Hoy es treinta, y como cada mes, toca barbacoa en casa de Anita. 
 
    Sobre las ocho y media de la tarde aparco en la misma puerta. Los chicos ya deben estar dentro, y pulso el timbre para que salgan a ayudarme. La encargada de abrir la puerta es la propia Anita, con la que me fundo en un cálido abrazo al verla.  
 
    —Hola, cariño. Te estábamos esperando. 
 
    —Ay, Anita, ¡pero qué guapa estás! 
 
    —Tú sí que estás guapa. Avisaré a los chicos. 
 
    Tras agradecerle el gesto, regreso a la furgoneta y comienzo a descargar cosas de la parte trasera. He comprado comida y bebida para un regimiento, pero todos lo hacemos siempre que venimos aquí, es nuestra excusa para llenarle el frigorífico a Anita sin que ella pueda reñirnos por ello.  
 
    Escucho las voces de los chicos al salir mientras sigo con medio cuerpo dentro del vehículo sacando bolsas. Los chicos hacen algunos comentarios que ignoro, hasta que una de las voces llama mi atención. Me detengo en seco y me vuelvo, pese a que sé perfectamente a quién corresponde. En cuanto lo tengo frente a mí, no dudo en encararme. 
 
    —¿Qué hace él aquí? —ladro pasando por alto que él esté delante y que pueda ver que su presencia no me es grata. 
 
    —¡No me digas que no has visto el wasap! —alude Toñy, dejando entrever que yo debía saberlo. 
 
    —Luana, yo… 
 
    —¿Qué wasap? —gruño para acallarlo, y de paso demostrarle que me importa un pimiento lo que él tenga que decirme. La pregunta no va dirigida a él, aunque sí mi inquisidora mirada, con la que lo fulmino sin importarme lo más mínimo que pueda molestarle.  
 
    —Será mejor que metamos esto para adentro —interviene Miguel Ángel, cogiendo a Lucifer del brazo, para obligarlo a seguirlo adentro. 
 
    Fran y Diego van tras ellos con el resto de bolsas, y tan solo Toñy y Leticia se quedan conmigo junto a la furgoneta. 
 
    —Tía, se habló ayer en el wasap y como tú no dijiste nada, dimos por hecho que estabas de acuerdo. 
 
    Las palabras de Toñy me llegan al cerebro en forma de eco. Es como si todo lo referente a él me retumbara como lo haría en el abismo o en lo más profundo de las tinieblas. 
 
    —¿Qué demonios hace aquí, y quién cojones lo ha invitado? —gruño incapaz de entender por qué mis amigos, las personas que más quiero, además de mi familia, quieren hacerme daño de este modo. 
 
    —Tía, lo siento —murmura Leticia—.  Llevas días desaparecida, ni siquiera has venido a la cafetería a desayunar y, como no decías nada, pensábamos que, después de lo del barco, estabas bien con él. 
 
    —¿De quién fue la idea? 
 
    —Fue suya, pero al ver que no ponías objeción, todos aceptamos —responde Toñy. 
 
    «Esto me pasa por no haber sido sincera con ellos y no haberles contado lo que estoy haciendo». 
 
    —La culpa es mía —susurro. 
 
    —No digas eso —se apresura Leticia—. Los únicos culpables somos nosotros. 
 
    Sé que ambas están preocupadas y lamentan realmente haber metido la pata. 
 
    —No es cierto. La única responsable aquí soy yo. Debí contaros lo que había averiguado sobre él y que había puesto en marcha mi vendetta. 
 
    —¡No jodas! —suelta Toñy, llevándose las manos a la boca. 
 
    —¿Y cómo se te ocurre hacer algo así sin contárnoslo? —me reprocha Leticia. 
 
    —Lo sé, y lo siento. Pensé que era mejor no involucraros, y porque pensaba que, después del día que pasamos en el barco, no entenderíais mi postura. 
 
    —Pues ve soltando prenda, porque yo no lo entiendo, si te soy sincera —aboga Toñy. 
 
    Las tres damos por hecho que los chicos deben haber comenzado a preparar la barbacoa, y me permito la licencia de tomarme unos minutos para contarles todo lo ocurrido en los últimos días. 
 
    —¡Madre mía, debes estar hecha un lío! —apostilla Leticia. 
 
    —Empiezo a darme cuenta de que más de lo que imaginaba —confieso. 
 
    —¿Y ahora qué vas a hacer? —me demanda Toñy. 
 
    —No lo sé. Apenas he comido en dos días, y lo único que tengo claro es que tengo hambre. 
 
    —¡Tócate los cojones! 
 
    La boca de rayo de Toñy me arranca una sonrisa, como siempre. 
 
    —Pues yo estoy de acuerdo con ella, tengo tanta hambre que me comería un pollo entero. 
 
    —Estás de suerte, he comprado media carnicería —bromeo. 
 
    —Tías, en serio —llama nuestra atención Toñy—, esto es mucho más importante.  
 
    —Hablando de lo importante, ¿cómo os confesó que era Uriarte y no Julio Junquera? 
 
    —Uy, esa historia es un poco larga, mejor con una cerveza en la mano. 
 
    —Quiero saberlo —insisto. 
 
    —Se lo confesó a los chicos en el grupo de wasap —responde Leticia. 
 
    —Vaya, historia larga de narices —me mofo.  
 
    —Qué graciosilla —me riñe Toñy—. Bueno, al grano. Visto lo visto, creo que es justo que Leticia y yo te digamos lo que pensamos acerca de todo esto.  
 
    Las miro a ambas esperando que una de las dos se atreva a decírmelo. 
 
    —Yo ya me he disculpado y he sido sincera con las dos. Ahora os toca a vosotras —las animo. 
 
    —Cierto. Por eso, creemos necesario decirte que tal vez deberías hacer borrón y cuenta nueva, y averiguar por ti misma quién es el verdadero Uriarte.   
 
    —Eso es fácil de decir. 
 
    —Inténtalo al menos —se le une Leticia. 
 
    —Tranquila, mi Miguel Ángel ya lo advirtió desde el primer día.  
 
    —¿Que hizo qué? —demando con los ojos abiertos de par en par. 
 
    —Le pidió que no jugara contigo, o se las vería con los chicos. 
 
    Saber que siempre han estado de mi lado me reconforta y curva mis labios.  
 
    —Luana, ese hombre te gusta, y no te molestes en negarlo porque estás hablando con nosotras —defiende Toñy—. Déjate llevar y conócelo. Tal vez te sorprenda. 
 
    —¿Y cómo perdono todo lo que me ha hecho? 
 
    —Nadie te pide que perdones nada, solo, conócelo. Pero haz el favor de avisarnos la próxima vez que vayas a cometer una locura o a convertirte en la justiciera de toda esta historia. 
 
    —Está bien. Acepto cenar esta noche porque tengo hambre y porque Anita no merece nada de esto. Intentaré conocerlo, pero no por vosotras, sino por mí misma —aclaro con la firme intención de salir de dudas y no volverme loca con todas las caras que he conocido de él hasta ahora—. En cuanto a lo de que me gusta, olvídalo, porque en esa red no pienso caer ni por todo el oro del mundo. 
 
    Terminada mi exposición, cierro la furgoneta y me encamino hacia la casa. 
 
    —Eso no se lo cree ni ella —cuchichea Toñy a mi espalda. 
 
    —Te he oído, bruja —me quejo sin detenerme, escuchando como ambas se ríen mientras me siguen a dos pasos tras de mí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
    URIARTE 
 
    En cuanto supe lo que ocurrían los días treinta de cada mes, no dudé en apuntarme. Los chicos me contaron que ese día se reunían en casa de Anita, una anciana adorable, tal y como ellos la describían, y única familia de María, una amiga y la séptima integrante del grupo que murió hace años. Falleció ese mismo día, el treinta de agosto concretamente, en un accidente de avión con destino a la península. En el vuelo iba con sus padres, que también perdieron la vida, junto con el resto de los que iban a bordo. Recuerdo aquel accidente y el dolor que supuso aquel verano para la isla.  
 
    Tras la pérdida de María, los chicos decidieron venir cada día treinta a verla. La mujer vivía sola, era la única superviviente de su familia, y al llegar ese día su tristeza aumentaba. Lo que empezó siendo una visita para ver cómo estaba o acompañarla, acabó siendo una tradición, y desde entonces organizan una barbacoa, de cuya compra se encargan de forma rotatoria.  
 
    Este mes le toca a Luana. De haber sido otro del grupo me hubiera ofrecido a hacerme cargo de la compra, pero tratándose de ella, sabía que era mejor no entrometerme, pues de seguro que se lo hubiera tomado como una ofensa, sobre todo ahora, conforme están las cosas. 
 
    Los chicos aceptaron que me uniera a ellos esta noche, aunque no dudaron en advertirme. Miguel Ángel fue el primero en hacerlo, y después se le sumaron Diego y Fran. Aún llevo sus palabras grabadas a fuego porque Miguel Ángel es muy directo y no se anda por las ramas, algo en lo que coincidimos y valoro de él. «Decidas lo que decidas, no le hagas daño o te las verás con nosotros», fueron exactamente sus palabras. Sentir cómo la protegían, me hizo desear aún más estar aquí. Tal vez sea demasiado arriesgado o se deba a que soy un mero masoquista, pero he tomado una decisión con respecto a ella, y no pienso detenerme hasta lograrlo. 
 
    Cuando las tres entran por la puerta, los cuatro estamos pendientes de la barbacoa, mientras charlamos con Anita en el patio trasero de su casa. Es una mujer encantadora, que me ha acogido como si fuese uno más de la pandilla, muy al contrario de la bruja, que no deja de desafiarme con la mirada. 
 
    La cena transcurre sin ningún contratiempo. He procurado alejarme todo lo posible de ella para darle su espacio, sé que necesita algo de tiempo. Yo aún tengo la ardua tarea por delante de ganarme su confianza, tal y como le garanticé a Miguel Ángel que haría, y no me detendré hasta conseguirlo, aunque eso conlleve estar a unos metros de distancia de ella, soportar el modo en que me ignora, o torturarme cada vez que se coloca un mechón de pelo tras la oreja con la punta de sus dedos.  
 
    En la sobremesa, todos estamos más animados, y me hacen recordar lo mucho que empiezo a apreciarlos. Lo del barco fue una pasada, pero el buen rollo que tengo con el grupo, a excepción de Luana, claro está, me hace sentir que soy uno más de ellos. Yo nunca he formado parte de ninguna pandilla como la suya, y he de confesar que ahora que conozco lo que es formar parte de una, no quiero perderlo por nada del mundo.  
 
    Diego es el más atrevido de todos y es el encargado de comenzar a contar anécdotas del pasado. En el grupo de wasap había leído alguna que otra referencia hacia ellas, pero nunca imaginé que tuvieran un repertorio tan amplio de fechorías. Todos, incluso Anita que es la que tiene la risa más contagiosa, acabamos a carcajada limpia conforme cuentan sus vivencias. Luana también lo hace, y no me sorprende averiguar que ella es la responsable de la mayoría de trastadas que se relatan; yo mismo he vivido en mis propias carnes de lo que es capaz, y creo cada palabra de lo que dicen. La última travesura de la que se habla es de lo ocurrido en un viaje a Marsella. 
 
    —Lo de Marsella no fue cosa mía, salió de ella, y nunca mejor dicho —defiende Leticia señalando a Toñy, al ver que Diego le ha adjudicado esa hazaña por error. 
 
    —Todo tiene su explicación —aclara Toñy partiéndose de risa. 
 
    —¿Qué pasó? —pregunto divertido, mirando una vez más de soslayo a Luana. Lleva toda la cena evitándome, y yo finjo hacerlo también. 
 
    —Pues que esta gente se bebe hasta el agua de los floreros… 
 
    —Sí, claro, y tú no —se mofa Anita, arrancando las risas del grupo. 
 
    —Bueno —prosigue Toñy—, el caso es que yo necesitaba vaciar parte de lo que había bebido. Acabábamos de salir del bar en el que habíamos comido y, ya en la puerta, me entraron ganas de ir al aseo. Volví al local para mear, pero el dueño se negó a dejarme usar su baño. Intenté explicarle que acabábamos de comer allí y que era una clienta que había consumido, y aun así no hubo forma de convencerlo. Así que, ni corta ni perezosa, me bajé las bragas, y meé en mitad del restaurante.  
 
    —¿Hiciste eso? —pregunto reteniendo la risa. 
 
    —¡Vaya que si lo hizo! —apostilla Miguel Ángel.  
 
    —Había pagado mi menú y tenía derecho a orinar, fuera o dentro del váter. Él eligió fuera, pues fuera. 
 
    —Eres increíble —suelto entre risotadas. El desparpajo de Toñy y la naturalidad con la que cuenta las cosas forman un cóctel explosivo. 
 
    —Yo, al menos, no voy por ahí robando bolsos a la gente —se exculpa ella. 
 
    —¡Eh, esa fui yo! —aclara orgullosa Leticia. 
 
    —Ostras, eso quiero saberlo —le demando. 
 
    —Me dolía mucho una muela —comienza a relatar—, y fui al dentista para que me hicieran una endodoncia. Al parecer la tenía bastante mal y tuvieron que ponerme más anestesia de lo habitual. Al acabar, no solo tenía dormida la mitad de la boca, me sentía como mareada, y al irme, cogí mi bolso y el de otra paciente sin darme cuenta. De camino a casa me llamaron de la clínica preguntándome por el bolso y yo seguí negándolo. No fui consciente de que lo había robado hasta el día siguiente que se me pasó todo el efecto, y pude ir a devolverlo. 
 
    —Unas roban y otras mean —comenta Luana. 
 
    —Tú calla, que la idea de sustituir los canapés de paté por comida de perro en Nochevieja fue tuya. 
 
    —¿Hizo eso? —le pregunto a Leticia para no tener que hacerlo a la bruja directamente. 
 
    —Sí —responde mirándome por primera vez en toda la noche—. Pero en mi defensa diré que esperaba que se dieran cuenta. 
 
    —¿Cómo cojones nos íbamos a dar cuenta de nada a las tres de la mañana, borrachos como cubas y con un hambre que nos comíamos hasta las servilletas? —se justifica Diego. 
 
    —¿Os los comisteis? —le pregunto sin ocultar mi asombro. 
 
    —Todos. No nos dejamos ni uno.  
 
    No recuerdo el tiempo que hacía que no me reía tanto como esta noche. La pandilla tiene anécdotas suficientes para completar un programa de comedia, y yo solo puedo rendirme a cada uno de sus relatos muriéndome de la risa.    
 
    —¿Y tú, Uriarte, no tienes ninguna historia divertida que contar? —me demanda Anita.  
 
    A estas alturas de la noche no me importa quedar en ridículo, y decido contarles mi primera anécdota con la bruja, para hacerle ver que no soy el monstruo que ella piensa, y demostrarle que soy capaz de reírme de mí mismo. 
 
    —La verdad es que sí. Me hice pasar por otra persona y una bruja quiso hacérmelo pagar burlándose de mí y haciéndome creer que respirar polvo de unos viejos muebles formaba parte del feng shui. 
 
    La mujer enmudece y desvía la mirada hacia Luana. Supongo que lo de los muebles le ha dado la pista, y no duda en dirigirse a ella. 
 
    —¿Le hiciste eso?  
 
    —Eh, ¿por qué piensas que fui yo?  
 
    —Porque aquí la única que cree en esas cosas de brujería china eres tú —responde la anciana. 
 
    —El feng shui no es una brujería. Y en mi defensa diré que se lo tenía bien merecido.  
 
    Todos la miramos a ella en silencio, hasta que me dejo llevar y decido arrojar una lanza a su favor. 
 
    —Tiene razón, aunque confieso que me acojoné porque imaginé que después te pondrías a invocar a espíritus y que me harías hablar con ellos.  
 
    Luana rompe a reír y todos la seguimos. Saber que he sido capaz de hacerla reír es lo mejor que me ha pasado en toda la noche, y con esa agradable sensación continúo la velada. 
 
    Una vez que recogemos todo, y llenamos la nevera y la despensa a Anita con lo que ha sobrado, ella nos despide con un abrazo a cada uno. Aguardo hasta quedar el último y, llegado mi turno, le agradezco su hospitalidad mientras la estrecho entre mis brazos.  
 
    —Cuídala, porque le gustas de verdad —me susurra la anciana al oído. 
 
    Al instante me tenso y me alejo lo suficiente para mirarla a los ojos. 
 
    —¿Cómo sabe…? 
 
    —Soy vieja, pero no ciega. 
 
    Su comentario curva mis labios y la abrazo de nuevo para responderle. 
 
    —Tiene mi palabra —le digo también al oído antes de marcharme y unirme al resto, que esperan en la puerta. 
 
    Ya en la calle, observo que Luana es la primera en subirse a la furgoneta y largarse. Ni siquiera me ha dado la oportunidad de despedirme de ella, y el gesto logra entristecerme.  
 
    —Tranquilo, aún necesita algo de tiempo —me alienta Miguel Ángel, posando su mano sobre mi hombro. 
 
    —Lo sé. Buenas noches, tío, y gracias por todo —me despido volviéndome hacia él, agarrando su mano y dándonos medio abrazo con golpe en la espalda incluido, antes de saludar a todos y marcharme.  
 
    La cena ha sido increíble y sé que voy por el buen camino con respecto a Luana, pero también soy consciente de los numerosos baches que ella me seguirá poniendo en el trayecto, y que yo aún debo sortear. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    LUANA 
 
    Los siguientes días me pasan volando. Los chicos han quedado en más de una ocasión con Lucifer para comer o irse de cervezas, pero yo me he negado a ir. Sé que estuvo bien lo que pasó en casa de Anita, y me sorprendió ver el modo en que él fue capaz de reírse de sí mismo al contar la anécdota de nuestra primera visita al chalet, pero sigo sin confiar en él, y necesito algo más de tiempo para aclararme.  
 
    No sé cuál es el verdadero Uriarte, y tampoco sé si quiero saberlo. Por un lado, está el monstruo que siempre he sabido que es. Nadie con corazón, por muy pequeño que este sea, es capaz de timar y destruir familias como lo ha hecho él. Lucrarse a costa del sufrimiento de otras personas es mezquino y ruin, y tener cerca a alguien así me destroza y me rompe en mil pedazos. Por otro lado, en cambio, existe un Uriarte muy distinto y que nada tiene que ver con el demonio que nos destrozó la vida hace cuatro años. Este segundo hombre es arrebatador, amable, detallista, protector y condenadamente sexi. En las noches, es en él en quien pienso, y el que me acompaña en cada sueño, excitante, lascivo e insultantemente obsceno. Al despertar regreso a la realidad, y ese hombre apasionado pasa a convertirse en el diablo al que tanto detesto. Es una lucha encarnizada que mantengo con la luz del día y que, al caer la noche, convierto en pleitesía al rendirme ante su poderoso influjo.  
 
    Durante estos días me he creado una rutina para no tener que pensar en ello, aunque aún estoy pendiente de conseguirlo. Las mañanas las paso en la trastienda, y por las tardes me voy al chalet para estar con Iker y Paqui. El trabajo está casi terminado, los nuevos muebles y los restaurados están ya en su sitio, y tan solo quedan unos pocos detalles que aún debo acabar. 
 
    Iker es un amor. Con el paso de los días nos hemos cogido mucho cariño, y ahora puedo afirmar que siempre formará parte de mi vida. Pensar en que ya no podré verlo con tanta asiduidad cuando acabe me entristece muchísimo, y por eso aprovecho cada minuto para estar con él y con su abuela. De Paqui y Norberto solo tengo palabras de agradecimiento. Son seres encantadores, y a ellos les debo el haberme enamorado de la familia que forman. El caso de su yerno es un asunto aparte, en el que procuro no detenerme y dejar a un lado. 
 
    Hoy es uno de esos días en los que vuelvo a ponerme la armadura y me dispongo a batallar con mis propios pensamientos, haciendo cuanto está en mi mano para no sentirme culpable por pensar tanto en él y sentir que, en el fondo, una parte de mí lo echa de menos. 
 
    Ultimo unos pedidos de unas lámparas que tengo pensadas para el salón del chalet, cuando Anabel entra en la trastienda. 
 
    —En la tienda hay un hombre que pregunta por ti. 
 
    —¿Te ha dicho quién es? 
 
    —No. Solo sé que es alemán, por el acento. Aunque la forma en que lo ha hecho no me ha gustado, si te digo la verdad —añade. 
 
    Anabel es buena detectando a la gente, y no puedo evitar ponerme en alerta tras su último comentario. 
 
    —Tranquila. Yo me encargo. 
 
    Ambas salimos a la tienda y, frente al mostrador, veo a un hombre de pelo canoso y ojos azules con gesto duro. 
 
    —¿Preguntaba por mí? —le demando. 
 
    —Así es. ¿Podríamos hablar a solas, por favor? 
 
    Estoy completamente de acuerdo con Anabel, este hombre no me da buena espina, y no pienso darle el gusto de quedarme a solas con él. 
 
    —Puede decirme lo que sea aquí. Ella no conoce su idioma —respondo en un perfecto alemán que, curiosamente, lo deja sorprendido. 
 
    —Está bien, como quiera —señala también en idioma germano—. Me gustaría hablar con usted acerca del bajo. 
 
    «¿Ahora manda a este hombre de hielo para convencerme? ¡Esto es el colmo!». 
 
    —¿Y usted es? 
 
    —Soy Schneider, accionista de Uriarte Promociones. 
 
    «Cómo no». 
 
    —Mire, señor Schneider, no quiero ser descortés con usted, pero le rogaría que se marchara de mi tienda. 
 
    —Así que es cierto lo que dicen de que es usted implacable. 
 
    «Este tío me está tocando las narices». 
 
    —Entonces no le sorprenderá que le pida que se vaya —mascullo sin achantarme. Los tíos como él sacan siempre lo peor de mí, y me temo que este no va a ser una excepción. 
 
    —He venido porque no confío en que los demás hagan bien su trabajo, así que no me iré hasta que escuche lo que tengo que decirle. 
 
    «¿Quién coño se ha creído que es?». 
 
    —Señor Schneider, le pido por favor que se marche. No tengo nada que hablar con usted, ni con nadie de su empresa. 
 
    —Ninguna persona cuerda se negaría a aceptar el acuerdo que le ofrecemos. 
 
    —Pues mire, puede que ahí esté el quid de la cuestión, tal vez esté loca y por eso no quiera saber nada de ustedes. 
 
    —¿Sabe lo que nos jugamos por su culpa? —me grita intimidante, dando un paso hasta mí.  
 
    Anabel y yo retrocedemos del susto, pero aun así mi imprudente osadía me incita a encararlo. 
 
    —Yo no soy la responsable de nada; son ustedes los que dejan a la gente en la calle, no yo. 
 
    —¡Maldita hija de puta, le haré pagar todo esto! 
 
    Debido al tenso momento no me he percatado del timbre de la puerta y de que alguien ha entrado, hasta que Uriarte aparece tras él y lo lanza a varios metros de nosotras de un solo empujón. 
 
    —¿Qué demonios estás haciendo? —le grita fuera de sí. 
 
    Anabel, al escucharlo hablar en español y ser consciente de lo que ocurre, se agarra a mi brazo y tira de mí para dar un paso atrás.  
 
    Desde nuestra posición observamos la escena, y vemos cómo el alemán, hecho una furia, se le encara a Uriarte, pese a que este es mucho más alto y le saca más de una cabeza. 
 
    —¡Encargarme de lo que tú no eres capaz!  
 
    —¿Presentándote aquí y faltándole al respeto de ese modo? ¿Te has vuelto loco? 
 
    —¡Eres tú el que nos está faltando a todos permitiendo que esa loca arruine todo el proyecto! 
 
    Uriarte da dos pasos hasta él con una firmeza que me deja sin aliento. Puedo ver la tensión a la que somete su cuerpo, y la escena me contrae el vientre. Mi mente me juega una mala pasada y lo imagino como al auténtico demonio, un dios del averno gigante y cubierto de fuego, enfrentándose en duelo al villano. 
 
    —No te consiento que hables así de ella en mi presencia. 
 
    Su voz retumba en mi cabeza y siento la fuerza con la que recorre mi interior, calcinándolo a cada paso, arrasando cada rincón sin que pueda evitarlo. 
 
    —¿Te vas a poner de parte de una fulana que lo único que quiere es hundirnos? 
 
    Uriarte se abalanza sobre él y le da un fuerte puñetazo en toda la mandíbula. Siento un cosquilleo al ver cómo el que considero el héroe de la historia lo tumba, pero el corazón me da un vuelco cuando el alemán se recompone y le propina otro golpe, partiéndole el labio. De un modo que no logro entender, siento su dolor como mío, aunque no me da tiempo a lamentarme por ello al comprobar cómo Lucifer, más demoníaco que nunca, vuelve a darle otro puñetazo, esta vez en el estómago, dejándolo doblado en dos. 
 
    —No quiero volver a verte en mi jodida vida. Y ahora ¡lárgate! —le grita señalando hacia la puerta.  
 
    Ni siquiera la sangre que gotea de su boca le impide mantenerse firme ante el alemán. Su único objetivo es deshacerse de él, y acaba haciéndolo cogiéndolo del brazo y arrastrándolo hasta la calle. Anabel y yo seguimos en el mismo sitio incapaz de movernos, ella temblando cogida a mi brazo, y yo sin poder explicar muy bien cómo me siento. 
 
    —¿Estáis bien? —nos pregunta Uriarte cuando regresa hasta nosotras. 
 
    Apenas puedo articular palabra y me vuelvo hacia Anabel para comprobar cómo está ella.  
 
    —Ve al baño y échate agua. Te vendrá bien.  
 
    Ella asiente y se marcha para hacer lo que le he pedido. 
 
    Uriarte acorta la poca distancia que aún queda entre ambos y me toma la cara con las manos. 
 
    —¿Seguro que estás bien? 
 
    El contacto logra erizarme y voy a responderle cuando mi vista desciende hasta su labio magullado. 
 
    —Estás sangrando —advierto con la voz entrecortada. 
 
    —Lo único que me importa es que tú estés bien.  
 
    Tengo un nudo en la garganta y siento unas ganas enormes de llorar. Puede que, por la tensión de la dura escena, por la impotencia de no haberme defendido como podía, o porque el hombre al que más odio en el mundo esté aquí, preocupado por mí, y yo solo sienta ganas de que me bese y me abrace con todas sus fuerzas.  
 
    —¡Guau, ha sido la bomba! —suelta de pronto Anabel, que parece como si el agua la hubiese regenerado y le hubiera hecho olvidar lo que ha pasado. 
 
    —A su edad todo es adrenalina —murmura Uriarte volviéndose hacia ella, como si pudiese oír mis pensamientos. 
 
    En cuanto me suelta me doy cuenta de que no quiero que lo haga, y es entonces cuando me ofrezco a curarle la herida. 
 
    —En la trastienda tengo un botiquín —indico tras comprobar que Anabel está bien. 
 
    —Da igual, ya lo haré en casa. 
 
    —¿Y que Paqui te vea así y le dé un soponcio? Anda, ven conmigo, será un momento. 
 
    Una vez allí, le invito a que tome asiento en mi taburete.  
 
    —Así que esto es lo que había tras la puerta —comenta mirando cuanto nos rodea, haciendo alusión al día en que me salvó de los tablones. 
 
    —Es la segunda vez que me rescatas —reconozco colocándome frente a él con unas gasas y un poco de antiséptico—. Espero que no se convierta en una costumbre —añado rozándole la gasa con cuidado sobre el labio. 
 
    —Tiene gracia que me veas como el héroe, cuando yo solo veo a un villano que no ha sido capaz de evitar lo que ha pasado. 
 
    —¿«Villano»? —cuestiono incapaz de creer lo que piensa de sí mismo—. Ese hombre parecía dispuesto a todo, y no quiero ni pensar lo que hubiera ocurrido si no hubieras llegado a tiempo. 
 
    —Cuando lo he visto entrar, sabía que algo pasaría, aunque no esperaba que… 
 
    —¡Espera! —lo interrumpo apartándome de él—. ¿Lo habías visto entrar? Uriarte, ¿de qué va todo esto? ¿Esta no será una de tus tretas para hacerte el héroe? Dime que no has amañado esto o te juro que… 
 
    —¡Por supuesto que no he amañado nada! ¿Quién crees que soy? No me lo digas, Lucifer —responde por mí al terminar la pregunta. 
 
    —Tu fama te precede —aseguro con un bufido, volviendo de nuevo a centrarme en su labio.  
 
    Mientras lo hago, me doy cuenta de lo cerca que estamos el uno del otro, y me obligo a retomar el tema para no acabar sucumbiendo a su influjo. 
 
    —¿Qué hacías ahí fuera entonces? 
 
    —He venido en varias ocasiones —confiesa. 
 
    —¿Ahora te dedicas a espiarme? —inquiero volviendo a separarme para mirarlo a los ojos y, de paso, recuperar la cordura para no abalanzarme sobre él como una posesa.  
 
    —No, solo he estado buscando el momento de atreverme a decirte lo que… —Su teléfono suena y se levanta para sacarlo del bolsillo del pantalón—. Espera un momento, este tono es el del colegio—. Al ver la preocupación en su cara logro tensarme al instante—. Uriarte —responde al aceptar la llamada—…. ¿Cómo ha sido? —masculla—…. Voy para allá. Tengo que irme —me advierte. 
 
    —¿Le ha pasado algo a Iker? —pregunto con el corazón en un puño. 
 
    —Solo me han dicho que se ha caído jugando en el patio y que lo han llevado al hospital.  
 
    —Voy contigo —advierto quitándome la bata lo más rápida que puedo. 
 
    —Luana, no creo que… 
 
    —Uriarte, no es mi hijo, pero te guste o no, quiero a ese niño con locura, así que voy contigo. 
 
    La firmeza con la que le hablo logra acallar su posible reproche y, en cuanto cojo mi bolso, le informo a Anabel de forma rápida lo que ha pasado y los dos salimos juntos de la tienda. 
 
    De camino al hospital en el «Luci-móvil», Uriarte no dice una sola palabra. Puedo entender cómo se siente, y me dejo llevar por mis sentimientos, posando mi mano sobre la suya, que descansa sobre la palanca de cambios. 
 
    —Seguro que estará bien —susurro atreviéndome a romper el silencio. 
 
    Él no me responde con palabras, pero se aferra a mi mano y me la aprieta con fuerza en señal de agradecimiento. 
 
    Ya en Urgencias, Uriarte pregunta por el niño a la mujer que está al otro lado del mostrador. Con el corazón en vilo, aguardamos a que ella consulte en el ordenador y nos indique que está en el box número tres. 
 
    —Solo puede pasar un familiar —nos indica. 
 
    —Corre —lo animo para que vaya a su encuentro.  
 
    Lo veo traspasar la puerta automática que separa la zona de espera de la de los boxes y me echo las manos a la cabeza dejando salir una profunda bocanada de aire. El corazón me va a mil, y solo pido que Iker esté bien. Al bajar las manos noto varios mechones sueltos a ambos lados de la cara y me los intento aplanar de cualquier modo para unirlos a la coleta; mi aspecto ahora mismo es lo que menos me preocupa, y desisto de ir al baño porque no tengo intención alguna de moverme de aquí. 
 
    La espera se me hace eterna y camino de un lado a otro incapaz de quedarme un segundo más sobre esa silla mortal de plástico en la que llevo casi media hora. 
 
    Retomo el paseo una vez más en dirección a la salida, cuando a mi espalda escucho la voz de Iker. 
 
    —¡Luana! 
 
    La imagen de los dos cogidos de la mano en mitad del pasillo es la más bonita que he visto en mi vida. 
 
    —¡Hola, campeón! ¿Cómo estás? —le pregunto al agacharme para estar a su altura. 
 
    —Mira, me han dado puntos y no he llorado —responde alzando la cabeza para mostrarme lo que se ha hecho en la barbilla. 
 
    De reojo miro a su padre y me relajo al ver que ya no hay rastro de preocupación en su rostro. 
 
    —No pasa nada si lloras, pero me alegra que hayas aguantado como un campeón —celebro ofreciéndole mi mano para chocar nuestros puños. 
 
    —Sí lo soy, ¿a que sí, papá? —se vuelve hacia él a la espera de su respuesta. 
 
    —Claro que sí, cariño.  
 
    —Mira, él también se ha caído, pero a él no le han dado puntos —advierte señalando hacia la boca de Uriarte. 
 
    —Es que no soy tan fuerte como tú. 
 
    —Mejor así, porque estoy segura de que él sí hubiera llorado —me mofo, haciéndole reír a Iker, y ganándome el gesto fruncido de su padre. 
 
    —Bueno, como queráis, pero vámonos ya, ¿vale? —nos apremia. 
 
    No es difícil adivinar que no le gustan los hospitales, a mí tampoco me gustan. 
 
    Una vez en la calle, Iker me pregunta si voy a irme con ellos a su casa. 
 
    —No, cielo. Yo tengo que irme a la tienda. 
 
    —¿Y por qué no te quedas a comer? Papá, ¿verdad que Luana se puede quedar a comer en casa? 
 
    —Claro que sí, hijo, pero no depende de mí. 
 
    —Os agradezco la invitación, pero ya he quedado —miento. 
 
    —¡Jo! —se queja cruzándose de brazos, como siempre que no se sale con la suya. 
 
    —Otro día, ¿vale? 
 
    —Vale —responde.  
 
    Juro que el tono en el que Iker pronuncia ese «vale» casi me desarma. 
 
    —Te llevaré a la tienda —advierte Uriarte. 
 
    —No es necesario, cogeré un taxi. 
 
    Ante mi negativa, le pide a Iker que suba al coche y se ponga el cinturón. Una vez que el niño lo hace, él se vuelve hacia mí. 
 
    —Después de todo lo que has hecho por nosotros, sería un desagradecido si permitiera que te fueras en taxi. Así que sube al coche y déjame llevarte, por favor.  
 
    Su amabilidad y la firmeza con la que me lo dice acaban por convencerme.  
 
    «Lo de que me he derretido como gelatina, mejor lo guardo». 
 
    Por el camino, Iker nos cuenta con detalle cómo ha ocurrido todo, y Uriarte y yo nos miramos con sonrisa cómplice al escucharlo. Tiene una vocecilla que encandila, y su forma de narrarlo nos enternece a ambos.  
 
    Ya en la puerta de la tienda, Uriarte le pide al niño que aguarde un momento. Tras abrirme la puerta y cerrarla una vez que me ayuda a bajar, ambos nos quedamos mirándonos en silencio. Mi vista baja en más de una ocasión hacia su boca, y me obligo a tragar saliva en cada una de ellas. 
 
    —Gracias por todo —susurra a escasa distancia de mí. 
 
    Sé que duda si darme un abrazo de despedida o algo parecido. Yo dudo incluso si estoy de pie o levitando como una idiota. 
 
    —Las gracias te las tengo yo que dar a ti. Cuídalo mucho —me despido con la voz entrecortada justo antes de volverme hacia Iker, mandarle un beso con la mano y salir escopetada hacia la tienda. 
 
    Lo que ha pasado hoy ha marcado un antes y un después, y por primera vez me he dado cuenta de lo que eso supone. Mi trabajo en el chalet está llegando a su fin y soy consciente de que Iker pasará a ser tan solo un recuerdo. Sé que es cuestión de tiempo el aceptarlo, y que necesitaré semanas para que deje de doler como lo sufro en este instante. Sin embargo, no es su ausencia lo único que me rompe literalmente el corazón y me lo aprisiona bajo el pecho. Hay algo mucho más difícil de asumir, algo que va más allá del entendimiento, en contra de mi voluntad y de mis propios principios. He luchado contra este sentimiento, lo he escondido y guardado bajo llave para no tener que enfrentarme a él porque, al hacerlo, me doy cuenta del daño que es capaz de provocarme. Nadie en su sano juicio se enamoraría de su mayor enemigo. Pero lo que siento por Uriarte no es un sueño, por mucho que lo desee; es real, y ahora sé que ni siquiera de día, a la luz del sol, lograré estar a salvo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
    URIARTE 
 
    En la empresa ya todo el mundo sabe lo que pasó ayer con Schneider. Las noticias corren como la pólvora, y algunos me miran con recelo, diría que incluso con temor. 
 
    Paso el día encerrado en mi despacho, no me apetece ver sus caras ni sentir cómo se apartan cuando me cruzo con ellos en el pasillo. El único que me trata como siempre es Mateo, y para mi sorpresa, también mi secretaria, Ariadna. Ella ha demostrado con creces que estaba equivocado, que merece realmente el puesto, y se ha ganado mi respeto. Luana no tuvo nada que ver, o tal vez sí, ya no estoy seguro de nada en lo que concierne a ella. 
 
    Ayer pude ver con mis propios ojos cómo Iker se desvivía por ella, y como el sentimiento entre ellos era mutuo. Lo había escuchado hablar de ella, sabía lo emocionado y lo feliz que estaba por poder ayudarla, aunque nunca fui consciente hasta el encuentro en el hospital. Fue en ese instante cuando supe que Luana debía estar en mi vida, que ningún proyecto podría apartarme de ella, y que haría cuanto estuviera en mi mano para conseguirlo.  
 
    Enfrascado frente al ordenador con un asunto que aún no he logrado resolver, alguien llama a la puerta de mi despacho. 
 
    —Señor Uriarte, sé que es tarde, pero… 
 
    Su comentario me hace mirar el reloj y me doy cuenta de que ya son más de las nueve de la noche. ¡Joder! 
 
    —Por supuesto, Ariadna, puedes irte. Nos vemos el lunes.  
 
    —Disculpe, señor, pero venía a decirle que tiene una visita. 
 
    —¿A estas horas? —Ella asiente—. Está bien, dile que pase. 
 
    —De acuerdo. Entonces, con su permiso, yo me marcho. 
 
    —Sí, claro —la despido sin perder la vista de la puerta incluso después de marcharse. 
 
    —Espero no interrumpirte. 
 
    ¡Luana! 
 
    —Tú nunca harías eso —respondo levantándome para llegar hasta ella en un abrir y cerrar de ojos. 
 
    —Así que este es tu despacho —comenta observando con detalle cuanto hay alrededor, hasta llegar a la maqueta, colocada justo en el centro, sobre una mesa con patas de acero. 
 
    —Este es el famoso proyecto —susurro al ver que se detiene ante ella.  
 
    La observo intentando averiguar qué muestran sus ojos, y me tranquilizo al comprobar que no hay rencor alguno en ellos. 
 
    —¿Podrías explicármelo? —me demanda, dejándome con la boca abierta.  
 
    No sé a qué se debe este cambio de actitud, pero después de varios meses intentando hablar con ella para contarle en qué consistía, incluso antes de conocerla, no pienso desaprovechar la oportunidad. Me coloco junto a ella y comienzo a explicarle qué es cada zona, cada parte del edificio principal y a qué irá destinada cada planta. Ella escucha con atención cada palabra que le voy diciendo, y sin ser consciente, la descubro mirándome a los ojos. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Creo que no has visto la pasión que pones al hablar de él. 
 
    —Siempre te he dicho que es importante para mí, el mayor proyecto de mi carrera, de hecho. 
 
    —Ahora que lo estoy viendo, puedo imaginar por qué. 
 
    —Luana, ¿a qué has venido? —le pregunto con suavidad. Lo último que deseo es que se moleste o que se largue enfadada por no saber utilizar las palabras o el tono adecuados. 
 
    —A que me digas cuál era tu oferta. 
 
    Parpadeo un par de veces para asegurarme de que esto no es parte de un sueño, y su serena mirada me da la respuesta haciéndome saber que es real. 
 
    —No sé qué decir —confieso en un susurro, reprimiendo el grito de victoria que celebro a viva voz en mi interior. 
 
    —¿Qué te parece si me la enseñas?  
 
    Debo parecer un idiota para que ella tenga que decirme eso.  
 
    En cuanto reacciono la invito a sentarse frente a mi mesa, busco el expediente en uno de mis cajones, y regreso a su lado para sentarme en la silla que hay a su izquierda. 
 
    En silencio, le doy tiempo para que lea el contrato. En él se le ofrece una cantidad importante de dinero o la posibilidad de quedarse con la mitad de uno de los locales situados en la planta baja del centro comercial. Es al llegar a ese punto cuando ella, molesta, cierra el expediente y lo deja sobre la mesa. 
 
    —No pienso firmarlo —sentencia. 
 
    —Lo sé —admito en un susurro, logrando que ella se vuelva para mirarme. 
 
    —Jamás aceptaría una permuta, y con el dinero no lograría abrir una tienda como la que tengo ahora. 
 
    —Lo sé —repito, consciente de que nada de lo que hay ahí podría convencerla. 
 
    —¿Y no has pensado en ofrecerme otra cosa? 
 
    —¿Qué otra cosa podría convencerte, Luana? Sé que no hay nada, ambos lo sabemos. 
 
    —No sé, tal vez más dinero, un local mucho más grande, yo qué sé. 
 
    —No depende de mí, y de ofrecerte más, el proyecto sufriría un gran revés económico. 
 
    —Pero yo tengo que sufrir un revés para que tú obtengas beneficio —masculla levantándose. 
 
    —Por eso no he insistido en presentártelo —admito, aun sabiendo lo que eso conlleva. 
 
    —Ya, pero hay un problema en todo esto —advierte—, y es que, si no acepto, decenas de empleos se verán afectados por mi culpa. 
 
    —Tú no tienes la culpa de nada —me apresuro a responder, levantándome para llegar a su altura y plantarme frente a ella—. Luana, ahora sé cuál es tu sueño, y entiendo que no quieras renunciar a él, estás en todo tu derecho. 
 
    —Y si yo me quedo con el mío, tú renuncias al tuyo, ¿no es eso?  
 
    —Por desgracia, así es. 
 
    —¿Y por qué uno de los dos tiene que salir perdiendo? ¿Por qué no buscamos la forma de que todo el mundo salga ganando? 
 
    —No la hay —aseguro—. Créeme, lo he intentado todo, he sopesado cada una de las posibilidades, he repasado los números millones de veces, y te aseguro que no hay fórmula alguna de lograrlo.  
 
    —Debe haber algo que se pueda hacer. 
 
    —Te aseguro que yo sería el primero en saberlo. 
 
    —Tal vez si repasaras todo otra vez. 
 
    —El plazo está a punto de acabar, tú no vas a firmar, y el proyecto no saldrá adelante. Admítelo de una vez. 
 
    —¿Que lo admita? —masculla—. ¿Sabes lo duro que es cargar sobre mi conciencia todos esos puestos? 
 
    —¿Acaso crees que eso no me duele a mí tanto como a ti? 
 
    —No, cuando te estás rindiendo. 
 
    —¡Joder, Luana! ¿Qué más quieres que haga? ¿Eh? Me he enfrentado a la Junta Directiva, a los contratistas, y mi personal casi no me dirige la palabra; apenas veo a mi familia, y para colmo me he hecho pasar por otra persona, algo que jamás imaginé que haría, orquestando un plan para acercarme a ti, y todo ¿para qué? ¿Para darme cuenta de que no puedo hacer nada?  
 
    —¡Pues haz otro proyecto! 
 
    —¿Crees que no lo he pensado? Pero me llevó años crear este, ¿cómo lograría salvar mientras tanto esos puestos de trabajo? ¡A ver, dime! 
 
    —Olvídalo, ha sido un error venir. 
 
    —Luana, espera —la detengo cogiéndola de nuevo del brazo. 
 
    —¡No, suéltame! —se revuelve para encararme hecha una furia—. He venido porque necesitaba salir de dudas y ya me has dado la respuesta. Ahora ya no tengo dudas de quién eres. 
 
    —Espera, ¿a qué te refieres? —inquiero. Pero ella gira sobre sus talones y se dirige hacia la puerta sin intención de escucharme—. ¡Luana, espera! —Corro para alcanzarla, con la intención de interponerme para impedir que se marche, pero al llegar, veo sus ojos vidriosos y el alma se me parte en dos—. ¿Qué ocurre? —pregunto con el corazón en un puño. 
 
    —Déjame salir. 
 
    —Jamás permitiría que te marcharas así, y no lo haré hasta que me digas por qué estás llorando. 
 
    —Es solo rabia convertida en líquido, así que deja que me vaya. 
 
    —Ni siquiera el Ejército de Tierra lograría apartarme de esta puta puerta, así que dime qué ocurre y por qué estás así —gruño con el dolor que me provoca verla en ese estado. 
 
    —¿Quieres saberlo? —brama—. ¡Está bien, te lo diré! Estoy así porque me siento molesta conmigo misma, porque fui una estúpida al aceptar formar parte de tu maldito juego, al permitirte entrar en mi vida aun sabiendo que tu único fin era el de engatusarme y engañarme como siempre has hecho. 
 
    —¿Eso crees de mí? —ladro. 
 
    —¡Sí, eso creo! Y lo peor de todo es que una parte de mí llegó a creerte, y por un momento confié en que habías cambiado, que te habías convertido en otra persona distinta a la que conocía de ti. He pasado días analizando cada encuentro, cada gesto y cada palabra que me has dicho. ¿Y sabes qué? No ha servido de nada, porque en el fondo sigues siendo ese ser maligno que vi en ti hace más de cuatro años. Siempre has sido el diablo, la persona que más odio en el mundo, y lo seguirás siendo, por mucho que te empeñes en disfrazarlo.  
 
    —No me importa lo más mínimo que me llames Lucifer, ni que pienses que soy el amo del puto infierno —mascullo dando un paso hacia ella, hasta quedar a escasa distancia de su rostro—. Porque si fuera quien afirmas que soy, arrasaría una ciudad entera solo para que me escucharas y sacrificaría hasta el último ser vivo de la tierra solo por salvarte. Pero ni el infierno más intenso podría compararse a lo que soy capaz de hacer por ti.  
 
    Su llanto debido a la rabia aún sigue ahí, sin embargo, yo no me detengo. 
 
    —Eres lo que separa a este mundo de la oscuridad —prosigo—, pero seré yo quien acabe de verdad entre tinieblas si no te digo aquí y ahora lo que siento por ti. Yo también te odio —confieso—. Te odio por haberte atrevido a retarme y por haberme convertido en un ser vulnerable, porque eso te concede el poder de hacerme verdadero daño. Aunque ni siquiera ese temor ha impedido que me sienta tan vivo como cuando estoy a tu lado. Y sí, puede que a tus ojos sea el ser más despreciable y ruin del planeta, pero la única verdad es que solo soy un maldito ser humano que, intentando salvar su negocio, ha terminado enamorándose perdidamente de la responsable de hundirlo. Ahora ya lo sabes —añado retrocediendo un paso—, puedes largarte, si es lo que quieres. Sé que tú no sientes lo mismo y que incluso me odiarás aún más por ello, pero, aunque no sea ese ser sobrenatural que tanto me achacas, lo asumo y estoy preparado para soportarlo.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
    LUANA 
 
    Llevo tanto tiempo con el rencor y la rabia como únicos acompañantes en este viaje, que me cuesta responder o siquiera reaccionar a sus preciosas palabras. Su declaración es lo más hermoso que he escuchado nunca, y lo miro sabiendo que no quiero ir a ninguna parte si no es con él. Dicen que las mujeres necesitamos momentos de real soledad y auto-reflexión para equilibrar lo mucho que damos de nosotras mismas, pero en este instante siento que esa etapa ha llegado a su fin. Ante mí tengo al hombre que ha disipado y hecho desaparecer mis dudas como por arte de magia, y tan solo siento la necesidad de que me bese y me demuestre de forma física todo cuanto ha dicho.  
 
    —No voy a irme a ninguna parte —susurro pasados unos segundos, tras ver que ambos respiramos a gran velocidad, y que nuestros pechos danzan al unísono, acompasados y acompañados de nuestras miradas, capaces de fundirse hasta convertirse solo en una—. He luchado todo este tiempo contra mis sentimientos porque odiarte era más sencillo —confieso con la voz quebrada, intentando evitar mirarle a los labios y a la diminuta herida que parece quedar en ellos—. No ha sido fácil darme cuenta de lo que siento por ti porque lo creía imposible, el fruto de algo que solo creía en mi imaginación y que me negaba a creer para no hacerme daño. Te odio, Uriarte, pero también sé que estoy enamorada de ti, y no sé cómo gestionarlo, no sé… 
 
    El llanto acalla mis palabras y él se apresura a abrazar mi rostro con sus grandes y fuertes manos.  
 
    —Yo te ayudaré —murmura—. Acude a mí cuando tengas dudas, pregúntame cuanto quieras saber, pero por favor, dejemos de hacernos daño. Déjame hacer las cosas bien y permíteme formar parte de tu vida, Luana —me pide con ojos rogantes, cargados de promesas. 
 
    —Puede que esta sea la mayor locura que jamás vaya a cometer —le advierto temiendo que el corazón me estalle de un momento a otro. 
 
    —No es cierto. La mayor aún está por llegar —defiende justo antes de inclinarse un poco más para apresar mi boca con fiereza.  
 
    Mi vientre se contrae al primer contacto con sus labios. Siento mis fuertes latidos retumbar en mis oídos y cómo mi corazón se desboca cuando nuestras lenguas se unen y se funden en una danza carnal. Uriarte me abraza con fuerza por la cintura y me acerca a él para hacerme sentir la erección que oculta bajo el pantalón. Me estremezco al notar su dureza, y me excito embriagándome de su olor.  
 
    —No imaginas cuánto te deseo —gruñe en mi boca, provocándome un intenso cosquilleo en la entrepierna. 
 
    Noto cómo su calidez logra derretir los oscuros sentimientos que siempre me han acompañado, y cómo se las ingenia para que logre olvidarlas. Dejo de pensar y me dejo arrastrar por la pasión que ha sido capaz de provocar en mí. Lo abrazo y me aferro a su espalda, dura como una piedra, sintiéndome más segura y protegida que nunca.  
 
    La fuerza de nuestros besos aumenta, y es cuando él decide separarse para levantarme y llevarme en brazos hacia el fondo del despacho. 
 
    —Tampoco es cuestión de estropear la maqueta —se burla cuando pasamos junto a ella. 
 
    Su comentario me hace reír, aunque mis carcajadas se acallan en cuanto me sienta sobre su mesa y tira de mis piernas para abrirlas y acercarme hasta él. 
 
    —Si crees que es demasiado pronto… —carraspea con la mirada llena de preguntas. 
 
    —Creo que ninguno de los dos pensamos eso —aseguro apresándolo de la nuca para volver a besarlo. 
 
    Nuestras lenguas vuelven a encontrarse, esta vez acompañadas de tímidos gemidos procedentes de lo más profundo de nuestras gargantas. Nuestro deseo es equiparable a nuestros sentimientos, y los dos sabemos que llevamos demasiado tiempo anhelándolo. 
 
    Las ávidas manos de Uriarte me bajan de la mesa y me despojan de mi ropa para después hacer lo mismo con la suya. Lo había visto antes en bañador, pero no hubiera podido imaginarme lo que aquella tela azul escondía debajo.  
 
    —Dios, eres preciosa —susurra al verme desnuda frente a él. 
 
    —Ya te había escuchado decir eso —confieso con sonrisa ladina. 
 
    —¿Me oíste? —pregunta con asombro. 
 
    —Estaba algo en shock, si te soy sincera, pero sí, te escuché decírmelo. 
 
    Uriarte me atrapa la cintura con sus manos y me acerca de un tirón hasta chocar contra su cuerpo. 
 
    —Eres una maldita bruja, ¿lo sabías? 
 
    —No imaginas cuánto —me burlo apretándole el pecho. Me encanta lo duro y firme que es. 
 
    —¿Hay algo más que deba saber? —me demanda acogiendo una de mis nalgas hasta estrujarla. 
 
    —Que estoy colada por ti, Lucifer. 
 
    Frunce el ceño y, sin esperarlo, me levanta para sentarme de nuevo sobre la mesa. Esta vez el tirón que me da al cogerme de las piernas es mucho más rudo, y me excito al chocar contra su miembro.  
 
    —Si para ti sigo siendo el demonio, entonces prepárate para conocer mi infierno —me amenaza provocador, con esa voz ronca que tanto me pone. 
 
    —No me das miedo, Luci —me burlo. 
 
    —¿«Luci»? —me increpa. 
 
    —Vale, al final sí que va a haber algo que debías saber. 
 
    —Si te has dejado algo en el tintero, creo que ahora es el momento de saberlo.  
 
    —¿Y perderme la cara que has puesto? ¡Ni de coña! Aunque, por ahora —añado con un tono de voz mucho más sensual—, creo que es mejor que retomemos este asunto por donde lo habíamos dejado. 
 
    —¿Para ti esto es un asunto? 
 
    —¿Sabes qué? Me excitas más cuando gruñes en mi boca.  
 
    —Pues prepárate, bruja. 
 
    Uriarte cumple su amenaza atrapando de nuevo mis labios e invadiendo mi lengua con fuerza. Lo abrazo con mis piernas y él apresa mi cuerpo con sus inquietas manos. Siento su miembro acariciar la abertura del mío y me abro aún más para concederle el permiso que tanto anhelo. Me acoge por la espalda y me inclina un poco hacia atrás para hacerse con mis pechos. Su mano acaricia uno, mientras su boca me succiona el pezón del otro. Jadeo reclamando aún más, pero él me castiga alargando el momento, tomándose su tiempo para saborearme y lamerme con su abrasadora lengua, dejando un reguero de excitante humedad a su paso.  
 
    Lo agarro del pelo con una mano, mientras que con la otra me apoyo en la mesa para no acabar con la espalda sobre la madera. Cada caricia es una tortura para mí, y me arqueo con la cadera para hacerle saber que ardo por sentirlo dentro de mí. Apenas puedo soportarlo, y resuello cuando me atrapa por detrás y me empuja hasta él para volver a besarme. Del mismo modo que su lengua invade mi boca, siento cómo su miembro se abre paso entre mis piernas. Lo acojo dejando salir un hondo jadeo, sintiendo el modo en que llena mi interior, con una intimidad sobrecogedora. Ambos gemimos a la primera embestida, y nos dejamos llevar para acoger a las siguientes. Me aferro a sus glúteos para sentir la presión y la fuerza que ejerce con cada envite, sintiendo cómo llena cada espacio, cada pared de mi interior que parece haber sido creada para él.  
 
    —Mírame —me pide atrapando mi cabeza, como si temiera que fuese a desaparecer. 
 
    Hago lo que me pide y me excito aún más al ver su mirada oscura, penetrante, firme. Nuestras respiraciones, acompasadas a nuestros cuerpos, nos hacen saber que ambos estamos a punto del orgasmo. Es entonces cuando Uriarte aumenta la velocidad de sus embestidas, con fuerza, con rudeza, con seguridad. Contengo el aire por última vez y me dejo llevar por un intenso e indescriptible orgasmo, convulsionando sin dejar de mirarlo. Él acoge mi clímax y a la siguiente embestida logra alcanzar el suyo, arqueándose hacia atrás durante un segundo, para después regresar a mí y envolverme entre sus brazos. 
 
    Solo cuando nuestras respiraciones logran calmarse, Uriarte acoge mi rostro y me echa con cuidado los mechones hacia atrás mirándome a los ojos. 
 
    —Prométeme que este será el primer viaje de muchos. 
 
    —Te lo prometo —susurro antes de volver a besarlo y sentir sus labios sobre los míos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
    LUANA 
 
    Dicen que la vida te entrega por esencia dos cosas que te definen: tu paciencia cuando no tienes nada, y tu actitud cuando lo tienes todo. Yo nunca me había martirizado por no tener a alguien que me quisiera por lo que soy, había aceptado que estar sola era lo que el destino había deparado para mí. Pero ahora que estoy con Uriarte —aún no me hago a la idea de llamarlo Pablo—, solo deseo gritarlo a los cuatro vientos y que todo el mundo sepa que tengo a alguien increíble a mi lado.  
 
    Han pasado unas semanas y el aplazamiento del proyecto está llegando a su fin, sin embargo, los dos acordamos no volver a hablar del tema más allá de lo necesario, y nos estamos centrando en nosotros y en lo que estamos construyendo juntos.  
 
    Si echo la vista atrás me cuesta asumir que he acabado enamorándome del ser al que más odiaba. Sí, tal vez haya perdido el juicio por haber dado este paso, pero en el fondo de mi corazón sé que estoy haciendo lo correcto, porque yo también tengo derecho a enamorarme y a que alguien me quiera. Los dos somos conscientes de que todavía queda algo importante que solucionar, sin embargo, no hemos hecho este recorrido sin conocer las consecuencias. Ver cómo él está apostando por nuestra relación, anteponiéndola ante cualquier cosa, me demuestra lo mucho que le importo, y yo he decidido dejarlo todo atrás para permitirme ser feliz, aunque sea solo por una vez en mi vida. 
 
    Los chicos fueron los primeros en conocer la noticia, y no pudieron alegrarse más por nosotros. Aún recuerdo el día en que los reunimos para comunicárselo. Fue ese mismo fin de semana, el domingo concretamente, porque el sábado lo pasamos en mi apartamento, sin salir de la cama en todo el día. 
 
    Unas semanas antes… 
 
    —¿Cómo crees que se lo tomarán? —me pregunta Uriarte algo nervioso mientras aguardamos en el restaurante del puerto a que se reúnan con nosotros para comer. 
 
    —Sabes tan bien como yo que lo estaban deseando —me mofo empujándolo con el hombro. 
 
    —Espero que Mateo no se haya ido de la lengua y no les haya adelantado nada. 
 
    —Solo hace unas horas que lo sabe, ¿lo crees capaz? 
 
    —En el fondo no, aunque con Mateo, y por una noticia así, nunca se sabe.  
 
    —Al menos sé que se alegra por nosotros. 
 
    —Ni te imaginas cuánto —susurra con intención de besarme, pero a lo lejos veo a los chicos acercarse, y le doy un empujón que casi lo tiro de la silla. 
 
    —Lo siento —murmuro sin ocultar la risilla que llena mi cara. 
 
    Una vez que nos sentamos todos a la mesa, Uriarte empieza a darme golpecitos con la pierna para que lo anuncie. Sé que se muere de ganas por contárselo, más que nada porque sé lo mucho que le cuesta contenerse para no besarme y de meterme mano debajo de la mesa. 
 
    —Estate quieto —susurro sin mover la boca. Hoy creo que me llevo el título de ventrílocua. 
 
    Toñy termina de contarnos el problema que ella y Miguel Ángel han tenido esta semana en su empresa, algo que han podido solucionar a tiempo, y Fran se nos adelanta, anunciándonos que tiene algo importante que decirnos. 
 
    —Tócate los huevos —masculla por lo bajini mi Lucifer. 
 
    —Cuéntamelo, estoy deseando —le apremio a Fran. 
 
    —¿Redoble de tambores? —cuestiona Diego y él asiente. 
 
    Diego y Miguel Ángel comienzan a golpear la mesa con los dedos para darle emoción. 
 
    —Adivinad quién se ha declarado —celebra Fran orgulloso, con una sonrisa radiante. 
 
    —¿Por fin has dado el paso? —le pregunta Leticia. 
 
    —Bueno, ha sido él en realidad. 
 
    —Qué más da —suelto en su defensa—. Lo importante es que ya estáis juntos. Me alegro mucho por ti —añado levantándome para darle un abrazo. 
 
    El resto se une a mí y también se levanta para darle la enhorabuena, excepto Uriarte, que lo felicita sin moverse de la silla a la que parece estar plantado. 
 
    A la hora del postre Leticia es la que se queja delante de todos de que aún su Diego no le haya pedido matrimonio. 
 
    —Otra vez con el asunto. Estamos bien así, ¿por qué hay que cambiarlo? 
 
    Mientras ellos siguen a lo suyo, Uriarte mira hacia atrás para hablarme con disimulo al oído.  
 
    —Llevo toda la puta comida aguantándome para poder besarte. O lo sueltas ya, o te juro que no respondo de mí. 
 
    Rio con su comentario y Leticia me increpa al pensar que mi carcajada se debe a su discusión. 
 
    —¿Se puede saber qué te hace tanta gracia? —me increpa. 
 
    —No es por lo vuestro —me apresuro a aclarar.  
 
    —¿Entonces a qué se debe? 
 
    —Eso, Luana, ¿a qué se debe esa risita? —se le une Uriarte. 
 
    «Será mamón». 
 
    Me quedo con la boca abierta un segundo pensando en lo que voy a responder, cuando a él no se le ocurre otra cosa que insistir poniéndose aún más de su lado para provocarme. 
 
    —Podrías tener más respeto. Ellos en una conversación importante y tú riéndote sin importarte lo que piensen. 
 
    —Pero si… 
 
    —Ni peros ni nada. Haz el favor de disculparte con ellos —me ordena. 
 
    No sé cómo él aguanta la risa, ni yo las ganas de matarlo. 
 
    —Bueno, tampoco ha sido para tanto —me defiende Diego, poniéndose de mi parte al ver el gesto duro de Uriarte, o porque se alegra de que haya interrumpido la conversación de la pedida de mano, no lo tengo claro.  
 
    —No lo será para ti —se le encara Leticia.  
 
    —Mira la que has liado —me reprocha Uriarte.  
 
    —¿Sabes lo que te digo? —gruño llamando la atención de todos. 
 
    Él me vacila alzando la barbilla sin temor a lo que pueda responderle. Todos me miran, supongo que, esperando un corte por mi parte, pero en lugar de eso me giro hacia mi hombre, le tomo la cara con las manos y le planto un beso de esos que dejan sin aliento. 
 
    Por un momento pierdo la noción del tiempo, hasta que escucho un «ya estaba bien» de fondo. Uriarte y yo terminamos nuestro beso y nos volvemos hacia ellos para contárselo. Creo que nunca me habían felicitado tanto ni con tanto entusiasmo como lo hacen ellos al acabar de narrarles cómo sucedió la historia. 
 
    —Os merecéis esto, chicos —apostilla Miguel Ángel. 
 
    —«¿Te lo has tirado?» —me pregunta Toñy moviendo los labios. 
 
    Uriarte la pilla y me pasa el brazo por el hombro antes de responderle. 
 
    —Por supuesto que sí, y no veo la hora de repetir —le responde en voz alta, sin importarle que me haya puesto colorada como un tomate. 
 
    [image: ] 
 
    El domingo por la tarde Uriarte quiso presentarme oficialmente a su familia. Yo le dije que no era necesario, todos me conocían, pero él insistió, y yo acabé claudicando. Aún recuerdo aquel viaje a Mal Pas y lo distinto que era del primero que hicimos.  
 
    —¿Sabes qué? —le pregunté bajando la ventanilla—. La primera vez que hice esto fue por tu olor.  
 
    —¡Venga ya! Y yo pensando que tenías el termostato atrofiado. Menudo frío me hiciste pasar.  
 
    Los dos reímos, y él me hizo otra confesión. 
 
    —Nunca me has preguntado por el juego del teléfono roto en el barco. 
 
    —¡Es cierto, ya ni me acordaba! 
 
    —Te pregunté si querías cenar conmigo. 
 
    —Sé que llego con un poco de retraso, aunque la respuesta es sí. 
 
    Él me cogió de la mano y se la llevó a la boca para besarme.  
 
    «Dios mío, debíamos de ser los más empalagosos del mundo, pero a día de hoy no logro separarme ni un minuto de él». 
 
    La familia de Uriarte volvió a demostrarme lo maravillosos que eran conmigo. Según supe después, él habló con Paqui y Norberto antes de confesarme lo que sentía por mí, porque necesitaba su beneplácito para poder hacerlo. Era completamente comprensible, y me alegré de saber que ellos estaban de acuerdo, pese a lo que eso suponía para ellos, dado que eran los padres de su difunta esposa, y yo la nueva que llegaba para ocupar su lugar. Unos días después, Paqui me invitó a merendar, y me habló de ella frente a un álbum de fotos. Recuerdo que ambas lloramos, y me confesó que ella también quería darme su bendición en persona. No hemos vuelto a hablar de aquello, aunque ambas sabemos lo mucho que respeto su dolor, y lo agradecida que estoy por permitirme entrar en su vida. 
 
    Iker fue la personita que más se alegró aquella tarde. Él apenas recordaba a su madre, pero había visto en el cole que sus compañeros tenían, y él siempre había querido tener una.  
 
    —¿Y vas a ser mi mamá? 
 
    Recuerdo la cara que se nos quedó a todos cuando me hizo esa pregunta.  
 
    —No, cariño, ella es mi pareja, tu madre está en el cielo. 
 
    El corazón se me encogió, y hasta pude sentir cómo reducía su tamaño. 
 
    —¿Y entonces qué tengo que decir cuando me pregunten mis amigos? 
 
    —Pues que es la novia de tu padre.  
 
    —Eso es muy largo —se quejó, haciéndonos reír a todos. 
 
    Iker es así, igual es capaz de compungirnos a todos que de arrancarnos una sonrisa. 
 
    Aclarado el tema con él, y tras la cena, Uriarte me llevó a casa en el «Luci-móvil». Todavía recuerdo las risotadas que soltó cuando le confesé cómo llamaba a su coche. 
 
    Ya en mi puerta, me despedí de él con el dolor que me suponía dejarlo. Aunque por suerte fue un dolor que duró poco tiempo, porque al día siguiente comí con él, y al otro, y al otro… Hasta hoy. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 35 
 
    LUANA 
 
    Sé que estoy en una nube y no quiero bajarme de ella. A su lado es como estar en una luna de miel constante, y rezo cada día para no tener que regresar nunca de ese viaje.  
 
    Es la primera vez que me he quedado a dormir en su casa. Paqui, Nor e Iker se han ido a pasar el fin de semana a Menorca a visitar a la familia de ella, y Uriarte no dudó en invitarme para aprovechar su ausencia al máximo. Lo confieso, parecemos dos adolescentes intentando recuperar el tiempo perdido, pero ¿a quién le importa, cuando tengo el hombre más maravilloso del mundo a mi lado? 
 
    Al abrir los ojos compruebo que su lado de la cama está vacío, pero el ruido que proviene de abajo me hace sospechar que debe estar preparándome el desayuno. Uriarte ha resultado ser todo un detallista, siempre pendiente de mí, y reconozco que me encanta cada vez que me sorprende, adelantándose incluso a mis propios deseos.  
 
    Me desperezo sobre sus sábanas sin borrar la sonrisa del rostro. Sé que debo parecer una idiota, todo el día sonriendo, pero es que por primera vez en mi vida me siento feliz, y me estremezco al pensar quién es el verdadero responsable. La vida está llena de sorpresas, y en la mía me esperaba una, y bien grande. 
 
    Tras dudar entre bajar o no a su encuentro, decido aguardar para dejarme sorprender. Durante la espera, miro a mi alrededor para atesorar cada rincón y cada espacio de la habitación; quiero embeberme de su mundo, conocer al completo su forma de vida, sus gustos, sus pasiones y todo lo que tenga que ver con él. Uriarte es lo peor y lo mejor que me ha pasado, sé que es raro, pero es así como lo siento. 
 
    Mis labios vuelven a curvarse con fuerza al recordar los últimos días. Si tuviera que definirlos con una sola palabra sería «maravillosos». Hemos quedado en varias ocasiones con los chicos, hemos compartido veladas con su familia y a solas con Iker, y también he terminado de decorar el chalet. ¡Por fin! Aún tengo grabado a fuego en la memoria la cara que puso Uriarte al verlo. Aparte de lo de los cuadros que pintamos con globos, no llegué a hacerle ninguna trastada más a la casa, aunque sí que la llené de mobiliario en color blanco, y él no escondió su gesto al verlo.  
 
    —No te tiene que gustar a ti, sino al comprador —defendí muerta de risa.  
 
    —Vaya, hablas como una agente inmobiliaria. ¿Estás segura de que no quieres cambiar de oficio? —bromeó. 
 
    —¡Ni loca! Aunque, ya que la mencionas, tal vez tú deberías cambiar de agente. 
 
    Yo ya le había contado toda la verdad de lo que ocurrió con la arpía, y él me aseguró que la vigilaría para asegurarse de que no volviera a suceder algo parecido. 
 
    Al acabar de hacer la visita, Uriarte reconoció que la casa ya no parecía la misma, estaba encantado con el trabajo, y me lo hizo saber de la forma que tanto le gusta. 
 
    —Se me está ocurriendo una forma de estrenar estos muebles —comentó picarón abrazándome por la cintura para acercarme hasta él y hacerme partícipe de la dureza de su entrepierna. 
 
    —¿Ya? ¡Dios mío, estás en celo! —me mofé. 
 
    —Es que soy como el Cola Cao[13], instantáneo. 
 
    Creo que aún me duele la barriga de lo que me pude reír con aquella caída. Nadie me ha hecho reír nunca tanto como él, y me siento afortunada por ello.  
 
    Ese día estrenamos el sofá del salón, no es algo muy ético, aunque ninguno de los dos nos arrepentimos de ello. Al salir le hice entrega de las llaves nuevas, y me despedí de aquella casa, en la que tantas cosas había vivido. 
 
    Del tema económico no hemos vuelto a hablar, y pienso en ello mientras sigo esperando a que Uriarte reaparezca en el dormitorio o me avise para bajar. Debe estar preparando comida para una semana porque ya me conozco el dormitorio de memoria y empiezo a tener hambre. 
 
    Me levanto y voy hacia su vestidor para cogerle una camiseta; sé que me valdrá de vestido, dado su tamaño. Al llegar y ver lo sobrio que es, avalo la opinión de Iker de que necesita un cambio.  
 
    Descalza, pues ya hace bastante calor en esta época del año, salgo de la habitación para ir a su encuentro. Tarda demasiado, y el crujir de mis tripas empieza a reclamarme. Al atravesar el pasillo, una de las puertas logra llamar mi atención. Lo pasé por alto anoche, estaba demasiado ocupada para reparar en nada, y al instante recuerdo que allí era donde estaba el escritorio.  
 
    Por suerte llevo la llave en el bolso que guardé hace tiempo, y regreso al dormitorio para hacerme con ella. Cuando estoy ya frente al escritorio, el pulso se me acelera, y sé que no es debido a la carrera. Llevo semanas queriendo averiguar qué hay en ese sobre que guardé bajo llave en el cajón, y me muero por saber qué contiene. Tal vez no sea nada del otro mundo, pero confío en mi instinto, y siempre he creído que se trata de algo importante. Para mí, incluso, se ha convertido en algo personal porque fui yo quien la encontré, y pese a que las chicas están al tanto de mi hallazgo, prefiero comprobar por mí misma lo que hay antes de contárselo a nadie.  
 
    Introduzco la llave en la cerradura con cuidado de no estropear una pieza de tal valor, y la giro con el corazón bombeándome bajo el pecho. Escucho el sonido que hace, aunque también a Uriarte llamándome para que baje a desayunar con él. Bufo por ser la segunda vez que no logro abrir el sobre, aunque tengo hambre, y en el fondo me siento afortunada por haberme hecho con él después de tanto tiempo.  
 
    Una vez que guardo el sobre y la llave en el bolso, bajo al encuentro de mi hombre. Lo encuentro desnudo con un delantal negro al otro lado de la isla, terminando de servirme una taza de café recién hecho.  
 
    —¡Guau! ¿Has hecho esto tú solo? —me mofo al ver que solo ha hecho cuatro tostadas y dos cafés, mientras me siento en un taburete frente a él, a este lado de la isla. 
 
    —Menos guasa, jovencita, que he tenido que tirar medio paquete porque se me ha quemado el pan. 
 
    —Y yo que creía que me habías preparado un desayuno continental completo. ¡Ten novio para esto! 
 
    —¿Me está provocando, señorita Gadea? —me amenaza inclinándose sobre el mármol. 
 
    Está tan sexi y guapo que solo puedo seguir haciéndolo para ver hasta dónde es capaz de aguantar. 
 
    —¿Yo? Para nada. Solo hacía un juicio culinario al respecto —me burlo—, sobre todo después de llevar media hora escuchándolo trastear en la cocina. 
 
    —Yo no tengo culpa de que la tostadora me odie, como tampoco me hago responsable de lo que puedo hacerle para quitarle esa camiseta que lleva que, por cierto, no es suya.  
 
    —Espero que no le moleste que la haya cogido prestada, señor, pero estoy segura de que a mí me queda mejor que a usted. 
 
    —Que no le quepa duda, señorita Gadea.  
 
    —Anda, comamos, que tengo hambre —propongo llevándome la taza a la boca. 
 
    —Yo también tengo hambre —murmura sin apartar la vista de mí, con su voz ronca y esa mirada oscura que tanto me pone. 
 
    —Hablo de la comida —advierto sin reprimir la risa. 
 
    —¡Al cuerno la comida! —gruñe rodeando la isla para alcanzarme. 
 
    Mis carcajadas no le impiden apresar mi boca, como tampoco que me suba a horcajadas y me lleve contra la pared de fríos azulejos. 
 
    —Las tostadas —gimo agarrada a su cuello, sintiendo cómo su miembro comienza a abrirse camino en mi entrepierna. 
 
    —Aún hay medio paquete a salvo —jadea mientras acaricia mi clítoris con la yema de sus dedos. 
 
    Sabe lo mucho que me excita su lado salvaje, y él me lo concede regalándome su rudeza al penetrarme de un solo empellón.  
 
    Mi corazón grita conmigo de felicidad. Una fuerte embestida me empotra con más auge contra la pared y resuello sin poder contener el deseo y lo impúdica que me hace sentir. La cordura es algo que no tengo en este momento ni echo de menos. Solo lo quiero a él y la forma en la que me aporta placer. Un placer que sé en el fondo de mi alma que va más allá de lo meramente carnal. 
 
    Nuestros jadeos son mitigados por los movimientos y las caricias de nuestras lenguas. Voy a estallar y se lo hago saber tensándome y estremeciéndome aferrada a su cuello. Solo entonces me convulsiono en sus brazos y él se deja ir en mi interior, abrazándome y estrechándome contra su cuerpo. 
 
    —Estoy hecho para ti, Luana. 
 
    Acojo sus palabras sintiendo cómo ensanchan mi corazón, un corazón que aletea y vibra con la misma intensidad con la que ambos volvemos a besarnos y a demostrarnos que ya nada podrá separarnos.  
 
    Al caer la noche, y tras la llegada de su familia, Uriarte me lleva en coche hasta mi apartamento. Las despedidas siempre son lo más duro, pero nos alivia saber que nos veremos en apenas unas horas.  
 
    Subo las escaleras como si mis pies estuviesen a varios centímetros del suelo, el fin de semana ha sido increíble, y solo puedo dar gracias por todo lo que la vida me está dando.  
 
    No es hasta que salgo de la ducha, que recuerdo que aún tengo algo pendiente: la carta. Ni siquiera me seco el pelo porque desde que lo he recordado no logro pensar en otra cosa. Regreso al salón y saco el sobre del bolso. Aún no puedo creerme que por fin haya llegado el momento de salir de dudas, y me dirijo al sofá tras pasar por la cocina para coger un cuchillo.  
 
    Lo abro por la parte superior para no estropearlo, sintiendo cómo el corazón me bombea con fuerza bajo el pecho. Se me va a quedar cara de idiota como sea una factura o algo así, pero continúo la ceremonia como si de algo importante se tratase. 
 
    Con cuidado, saco los papeles con la punta de los dedos. Hay una hoja suelta y otras varias agrupadas. Me decanto por estas últimas y veo que son emails impresos. Los hojeo por encima y compruebo que son correos dirigidos a varios jueces de distintos juzgados de Palma, a un bufete de abogados, y otros tantos recibidos por la misma persona: Pablo Uriarte. El corazón se me desboca al leer en varias ocasiones las palabras «nuestro trato», «favor», «Schneider», «cantidad acordada», «viviendas», «permutas» y un largo etcétera que me dejan sin aliento.  
 
    Soy incapaz de seguir leyendo y me levanto para ir a la cocina a por un vaso de agua. El dolor y la rabia que siento son tan fuertes que apenas puedo respirar. Noto los latidos en el cuello, y cómo un vacío se apodera de mi vientre, para después sacudirlo y voltearlo hasta hacerme daño. Intento calmarme, pero sé que no lo haré hasta que no vea el total del contenido.  
 
    Me tomo algo de tiempo para lograr que el líquido pueda pasar por mi garganta. Me tiembla el pulso, y apenas soy capaz de contenerlo por el temor y la rabia que me calcinan por dentro.  
 
    Cuando me armo del suficiente valor para llegar hasta el final, regreso al sofá y desdoblo la única hoja suelta que contenía el sobre. Es una carta que, a diferencia del resto, está escrita a mano. Cruzo las piernas sobre el mullido asiento, y me acomodo para disponerme a leerla. 
 
    Dejo esta carta para quien pueda leerla tras mi marcha, porque necesito contar mi verdad. 
 
    Soy la mujer de Pablo Uriarte y madre de nuestro único hijo, y quiero confesar que mi marido, presidente de Uriarte Promociones, SA, es culpable de fraude y soborno. Puede que algunos piensen que me debo a la lealtad hacia mi esposo y que no debería hacer esto, pero no puedo irme en paz si no soy justa con toda esa gente a la que él ha estafado.  
 
    Quiero dejar constancia de que yo no he tenido nada que ver en todo este asunto, pero lamento profundamente no haber sabido detenerlo a tiempo. Él ya no es el hombre del que me enamoré, la codicia lo ha convertido en alguien que ya no reconozco, en un monstruo, un ser sin alma y sin escrúpulos, cegado por el dinero y capaz de estafar a centenares de personas con acuerdos y contratos ilegales, amparados por las personas que colaboran con él.  
 
    Me duele más que a nadie contar esto. No ha sido fácil recopilar estos documentos que acreditan que mis palabras son ciertas. Pero lo que más lamento de todo, es no haber tenido la fuerza suficiente para sacarlo antes a la luz. He sido una cobarde, o simplemente me he escudado en mi hijo para no hacerlo, no lo sé, ni creo que vaya a saberlo nunca. 
 
    Apenas me quedan unas semanas de vida, y ya no estaré en el momento que tú, seas quien seas, leas esta carta. Solo espero que seas más fuerte que yo, y tengas la valentía de hacer lo correcto.  
 
    A mí solo me queda albergar la esperanza de que Dios me perdone.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 36 
 
    LUANA 
 
    A veces, somos nosotros mismos los que nos hacemos daño al desear que las cosas o las personas sean como queremos, y no como son en realidad. La carta ha abierto una brecha o una cicatriz que ya estaba ahí y que yo me negaba a mirar, tapándola y cubriéndola de fantasía, con brillos en forma de besos, purpurina en caricias de colores, y magia bañada en un arroyo de sentimientos y complicidad. 
 
    He conseguido un billete para el primer ferry. Anoche me fue imposible pegar ojo y aproveché para dejarlo todo listo. A Anabel fue a la primera que escribí. Lo que tenía que decirle era sencillo, y sabía que lo leería nada más levantarse. Después les envié un mensaje de wasap a las chicas en el grupo que tenemos las tres. Fui escueta, pero les aseguraba que las llamaría al llegar a Albacete.  
 
    Tengo el teléfono apagado cuando salgo de casa con la maleta. Por precaución he dejado la carta original en el apartamento a buen recaudo y solo me llevo las copias. No sé cuántos días estaré fuera, pero sí que necesito alejarme e irme de la isla cuanto antes.  
 
    Ya en el ferry, observo el mar y cómo el sol se refleja sobre las olas, sintiendo cómo una nueva lágrima me empaña el rostro. No he llorado tanto en toda mi vida, y desde que leí la carta anoche no he dejado de hacerlo. Necesito más que nunca reencontrarme con mis padres; el cobijo y los consejos de mi padre, el consuelo de mi madre y uno de sus cálidos abrazos, en los que me fundía contra su pecho y ella me mecía cuando era pequeña.   
 
    Pierdo la vista en el horizonte sin poder arrancarme el insoportable dolor que me ha roto por dentro. Siento como si mi alma me hubiese abandonado y mi cuerpo tan solo fuera un recipiente, un envase que no alberga más que oscuridad y un intenso y profundo vacío. Me obligo a tomar aire para llenarlo, porque sé que dentro ya no me queda nada, excepto en un pequeño lugar: mi mente. Ella es la única superviviente, la que me mantiene con vida para llegar a mi destino. Ella aún tiene la difícil tarea de decidir qué hacer con el contenido del sobre. 
 
    He esperado durante años la oportunidad de vengar lo que Uriarte nos hizo a mi familia y a mí, pensé mil y una formas de hacerle pagar el hecho de que me separara de mis padres después de dejarnos en la calle. Ahora, después de tanto tiempo, ese deseo que tanto anhelaba puede hacerse realidad, y el destino se ha encargado de traer a mis manos la documentación que necesito para llevar a cabo mi venganza y hacer justicia. Pero los planes no siempre salen como uno quiere y, en el camino, he acabado enamorándome de mi propio verdugo, mi enemigo. Su difunta mujer, tal y como decía en su carta, no fue valiente para denunciar a su marido, y ahora soy yo la que debo decidir si enviar o no a la cárcel al hombre al que amo.  
 
    Mis padres han venido a recogerme a Valencia, y me fundo con ellos en un largo y fuerte abrazo en nuestro reencuentro en el puerto. ¡Dios mío, cuánto los echaba de menos! 
 
    Intento posponer hasta llegar a casa el contarles todo lo que me ha pasado, pero al ver mis ojeras y lo demacrada que tengo la cara, han insistido en que se lo cuente durante las dos horas que dura el trayecto desde el puerto de Valencia hasta Alcalá del Júcar. Por suerte tengo mucho que contarles, y me dejo todo lo fuerte para el final, cuando ya estamos en casa.  
 
    Conforme les voy relatando, observo que el gesto de mi padre es cada vez más serio, hecho que me inquieta, aunque decido seguir adelante porque prefiero soltarlo todo del tirón. Una vez que acabo, les muestro las copias que he traído conmigo de la carta y los emails de Uriarte. 
 
    —Tienes que hacerlo —recalca en cuanto acaba de hojearlo todo. 
 
    —No sé si puedo, papá —murmuro con el dolor que me supone solo la idea de verlo entrar en la cárcel, y ser yo la responsable de ello. 
 
    —En esta vida uno debe hacer lo correcto, no lo que uno quiere. 
 
    —No he dicho que no quiera —señalo—. Te aseguro que no hay nadie que desee más que yo que se haga justicia, pero entiende que no puedo hacerle eso. 
 
    —Sabes lo que nos hizo, ¿y todavía quieres perdonarlo por un calentón? 
 
    —¡Alberto! —le riñe mi madre. 
 
    —Ni Alberto ni Alberta —se le encara—. Estas son las pruebas que llevamos años esperando, y ahora que las tiene ¿va a desaprovechar la oportunidad? 
 
    —¿No has oído a Luana? Está enamorada de él, y no puede hacerle eso a esa familia. 
 
    —¿Y él sí pudo hacernos esto a la nuestra? 
 
    Hecho una furia, mi padre se levanta de la silla y se va hacia la cocina. 
 
    —¡Las mujeres y el sentimentalismo de los cojones! —lo escuchamos farfullar desde allí. 
 
    —Tiene razón —admito mirando a mi madre, sintiéndome derrotada. 
 
    —No digas eso, hija —me alienta ella, alzándome la barbilla con cariño—. Tu padre es hombre, y los hombres son más fríos y calculadores que nosotras. 
 
    Escucho sus palabras y me hago aún más daño a mí misma al recordar lo tierno que ha sido Uriarte estas últimas semanas conmigo. Quiero defenderlo, aclarar que no todos los hombres son así, pero acabo callándome y escuchar lo que mi padre vuelve a decirnos a su regreso al salón. 
 
    —Mira, hija —expone sentándose de nuevo a la mesa, con una cerveza en la mano—. Sé que te has enamorado de él y todo eso, pero debes pensar con la cabeza y hacer lo que es justo para todos los que nos ha timado. Ya no hablo solo por mí, piensa en toda esa gente a la que ha engañado y estafado. 
 
    —Lo sé, papá, y quiero ser justa con ellos. Pero también debo serlo conmigo misma, y realmente no sé qué hacer —confieso en un mar de lágrimas, sintiéndome tan frágil como una pluma mecida por el aire. 
 
    —Luana, quiero que sepas que yo te entiendo —me susurra mi madre, arropándome entre sus brazos—. No es una decisión fácil, aunque tampoco es necesario que la tomes ya. 
 
    —¿Cómo que no? —le increpa mi padre—. ¿Qué quieres, que prescriba? Menos mal que no le has vendido el bajo, ¡a saber lo que hubiera pasado! 
 
    Cada recuerdo con él me desgarra por dentro, soy incapaz de seguir la conversación y acabo derrumbándome de nuevo. 
 
    —Anda, vete a darte una vuelta —le propone mi madre—. Necesita tiempo, eso es todo. 
 
    —Sí, mejor. 
 
    Tengo la cabeza hundida sobre la mesa y solo logro escuchar el sonido de la puerta cuando se marcha. Mi madre me acaricia la cabeza en silencio, mientras yo sigo mojando mis antebrazos con cada lágrima que derramo sobre ellos.  
 
    Al cabo de un rato, cuando ya los mocos apenas me dejan respirar, me repongo para limpiarme con el nuevo pañuelo que ella me ofrece. 
 
    —Mamá, ¿por qué he tenido que enamorarme de él? 
 
    —No podemos elegir de quién nos enamoramos, ojalá fuese así de sencillo.  
 
    —Si no hubiera pasado, no tendría ninguna duda y no estaría aquí haciéndoos sufrir a vosotros. 
 
    —Hija, los padres sufrimos por los hijos desde el día en que nos convertimos en padres. 
 
    —Pues siento haceros daño, y que papá… 
 
    —Por papá no te preocupes, es hombre, y no puede ver las cosas que vemos nosotras. 
 
    —Tal vez él tenga razón, y seamos nosotras las que no podemos hacerlo con perspectiva. 
 
    —¿Y por qué crees que el hombre y la mujer se compenetran tanto? 
 
    Si Fran la escuchara en este momento le daría un soponcio, pero mi madre es chapada a la antigua en ciertos aspectos, y entiendo lo que quiere decirme. 
 
    —Mamá, dime la verdad. ¿Qué harías tú? 
 
    —Hija, la verdad es que no lo sé. Tu situación es muy complicada, incluso para una madurita como yo. —Su comentario nos hace sonreír a las dos—. No lo sé, cielo. Tómate un tiempo, estoy segura de que hallarás la respuesta.  
 
    —¿Y si no lo consigo? 
 
    —A ver, Luana, no puedes estar así, y en eso tengo que darle la razón a tu padre. —Su cambio de tono logra espabilarme—. ¿A qué le tienes miedo? 
 
    —A equivocarme. 
 
    —¿Y qué? Todos nos equivocamos. Encuentra tu verdadera fuerza aquí dentro —añade señalándome el pecho, a la altura del corazón—, porque estoy segura de que encontrarás la respuesta a tus dudas. Date unos días y deja que todo siga su cauce. Pero, sobre todo, no tengas miedo; la vida es un regalo, y estamos en ella para equivocarnos, para aprender, para caer, para levantarnos, para volver a caer y para volver a levantarnos. Disfrútala al máximo, siéntela y ama con todas tus fuerzas, porque cuando ya no estés, no podrás hacerlo.  
 
    —Gracias, mamá. No sabes cuánto necesitaba esto —susurro abrazándola con todas mis fuerzas, despertando un nuevo torrente de lágrimas, pero esta vez rebosantes del infinito amor que le tengo. 
 
    El resto del día lo paso como un zombi que no sabe qué hacer ni a dónde ir para dejar pasar las horas. Mi madre ha logrado que mi padre me conceda algo de tiempo para aclararme, pero no ha conseguido convencerlo de tomarse a bien la decisión que yo tome. Los tres sabemos que acabará aceptándola, aunque también sabemos que lo hará poniendo el grito en el cielo si mi decisión final no es la que él quiere. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
    URIARTE 
 
    Llevo todo el día sin saber de ella. La he vuelto a llamar y el teléfono sigue apagado. No es algo habitual en ella, no desde que le compré el móvil nuevo y, sobre todo, desde que estamos juntos.  
 
    En la oficina procuro concentrarme y no demostrar que, en el fondo, empiezo a preocuparme por si le ha pasado algo. Creo que he pasado por todos los estados de ánimo a lo largo del día, aunque el único que parece quedarse es el de la puta angustia, que va a acabar conmigo. 
 
    —Hoy no has estado muy fino en la obra —me reprocha Mateo cuando regresamos de visitar una de nuestras mansiones, que está a punto de terminarse y de salir al mercado. 
 
    —Es Luana, tío. Tiene el teléfono apagado y tampoco contesta a mis correos.  
 
    —Se le habrá estropeado el móvil o estará sin batería. 
 
    —No sé, tío, pero presiento que algo va mal. 
 
    —Bueno, acércate a la tienda, y así sales de dudas. 
 
    —Es lo que tenía pensado hacer al terminar aquí. 
 
    —Te acompaño, quiero regalarle algo a Laura, y me gustaría echar un vistazo. 
 
    Al aparcar en la acera de enfrente, me viene a la memoria las veces que pasé aquí, metido en el coche, esperando a tener la fuerza suficiente para declararme a ella. Lo hice durante días, hasta que el mamón del alemán entró a la tienda y… Prefiero no pensar en él ahora, o me sentiré aún peor.  
 
    En cuanto Mateo y yo entramos en la tienda, el presentimiento de que ella no está es todavía más intenso. 
 
    —Hola, chicos —nos saluda con familiaridad Anabel al vernos. Mateo ha venido un par de veces en estos últimos días, y ellos ya se conocen. 
 
    —Hola, Anabel. ¿Está Luana? —pregunto señalando hacia la trastienda, pasando por alto que dos clientas que hay al fondo han seguido nuestro rastro desde que hemos entrado y no dejan de mirarnos. 
 
    —No está —responde ella tras el mostrador. 
 
    —Vale, iré arriba —afirmo pensando que tal vez esté enferma en cama y necesite mi ayuda. 
 
    —Tampoco está allí. 
 
    Sus palabras me detienen en seco, y es entonces cuando me vuelvo hacia ella notando la tensión de cada uno de mis músculos. 
 
    —¿Dónde está, Anabel? 
 
    —No lo sé —responde negando con la cabeza, al tiempo que alza los hombros. 
 
    Sé que está siendo sincera, pese a lo poco que he coincidido con ella. Las últimas veces que he estado aquí las he pasado en la trastienda con Luana. Han sido momentos íntimos, noches que me quedaba a su lado viendo cómo trabajaba, tardes que incluso la ayudaba o instantes en los que entorpecía lo que estuviera haciendo solo para poder bailar con ella y robarle una sonrisa. 
 
    —Anabel, por favor, sé que sabes algo —insisto. 
 
    —Uriarte, de verdad que no sé dónde está. 
 
    Mateo y yo nos miramos. Por su cara puedo ver que ahora sí está de acuerdo conmigo en que hay algo que se nos escapa de las manos. 
 
    —Anabel, sé que ocurre algo, y no pienso irme hasta que me lo digas. —Todo el mundo coincide en que tengo una mirada oscura y atemorizante cuando quiero algo, y siento ser duro con ella, pero pienso cumplir mi palabra hasta que no obtenga una respuesta que me ayude a dar con Luana. 
 
    —Ya te he dicho que no sé dónde está —responde con temor a que las dos mujeres del fondo puedan captar nuestra conversación. 
 
    —¿Cuándo has hablado con ella? 
 
    —Esta mañana a primera hora. 
 
    —¿Qué te dijo exactamente? 
 
    —Que me encargara de la tienda, que iba a estar unos días fuera. 
 
    «¿A qué cojones viene marcharse sin decir nada»? 
 
    —¿Te ha dicho dónde? 
 
    —No. 
 
    —Está bien, gracias —gruño justo antes de volverme hacia la puerta dando largas zancadas. 
 
    Mateo me alcanza cuando ya estoy en la acera pulsando el timbre de su apartamento en el portal contiguo a la tienda. Él observa con qué fuerza aprieto el dichoso botón en repetidas ocasiones, hasta que decide romper su silencio. 
 
    —Para, tío. No está ahí —me detiene cogiéndome del antebrazo. 
 
    —Tenía que intentarlo —mascullo dirigiéndome al coche. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —pregunta tras de mí. 
 
    —Dar con ella, Mateo, cueste lo que cueste. 
 
    Presentarme en la tienda de Leticia, en la floristería donde trabaja Fran o en el negocio de Miguel Ángel y Toñi no me parece lo más ético, y tampoco quiero parecer un lunático, así que me decido a poner un mensaje en el grupo de «La pandilla» en cuanto me subo al coche. Desde que Luana y yo anunciamos nuestra relación, los chicos propusieron meterme, y desde entonces formo parte de manera oficial.   
 
    [image: ] 
 
    Su pregunta me toca los huevos, aunque entiendo que la haga porque yo en su lugar hubiera hecho lo mismo. 
 
      
 
    [image: ]En otro momento me hubiera reído con su salida, pero ahora mismo no estoy para bromas, y se lo hago saber. 
 
    [image: ] 
 
    Silencio… Ninguna respuesta… 
 
    Pulso sobre mi último comentario y observo que todos, excepto Luana lo han leído, lo que me da a entender que las chicas, que son las únicas que no han respondido, saben algo. Mateo está viendo todo lo que hago y no duda en prestarme su ayuda una vez más. 
 
    —Reúnelos a todos, así podrás ver sus caras y averiguar qué está pasando. 
 
    Tomo su consejo al pie de la letra y, acto seguido, los emplazo a todos para vernos en nuestro restaurante favorito del puerto para cenar. 
 
    [image: ] 
 
    Una vez allí, al instante me doy cuenta de que estaba en lo cierto. Las chicas están demasiado calladas y el modo en que me miran no me gusta un pelo. 
 
    —¿Y vosotras qué decís? —les pregunto una vez que hemos hablado del tema en la mesa, sin que ellas hayan abierto la boca en ningún momento. 
 
    Las dos se miran con un gesto que no logro descifrar, pero que sus respectivas parejas captan a la primera. 
 
    —Vosotras sabéis algo —comenta Diego. 
 
    —Haced el favor de decirlo, ¿no veis cómo está? —me señala Miguel Ángel, echándome un cable. 
 
    El mutismo de ambas me está volviendo loco, y hasta Mateo intercede por mí para hacerlas hablar. 
 
    —Leticia, Toñy, por favor. Sea lo que sea, contádnoslo, porque conozco a este hombre y os juro que nunca lo había visto así. 
 
    Las dos vuelven a mirarse y, tras cuchichear entre ellas, Toñy acaba haciendo de portavoz y me cuenta lo que Luana ha descubierto y que se ha marchado de la isla para ver a sus padres. Su relato sobre la carta y los documentos que encontró en mi escritorio me deja sin aliento, y es Mateo el encargado de hablar por mí al ver que todos me azotan con sus inquisidoras miradas. 
 
    —Todo eso tiene una explicación. 
 
    —No es necesario que expliquéis nada. Ahora lo sabemos todo y que ella tenía razón desde un principio —masculla Leticia. 
 
    Sus palabras me parten el alma en dos, y lucho conmigo mismo por no acabar rompiéndome ante los seis.  
 
    —Te advertí que no le hicieras daño —me subraya Miguel Ángel con mirada amenazante. 
 
    A su comentario se le unen el resto, y entre todos me hacen sentir como un gladiador desarmado frente a un público voraz a la espera de ser devorado por los leones. 
 
    —Mateo tiene razón —intervengo cuando logro retomar el control sobre mi voz—, hay una explicación para todo esto.  
 
    —Sí, que has querido engañarla y timarla desde el principio —responde Toñy—. Aunque nunca nos esperábamos que tu ambición te llevaría tan lejos, y que la engatusarías y harías que se enamorara de ti para luego dejarla en la estacada. Eso es demasiado ruin, y nosotras también te odiamos por ello. 
 
    Si Luana piensa como ellas, no quiero ni imaginar por lo que debe estar pasando. Se me rompe el corazón solo de pensarlo, y es entonces cuando me vuelvo hacia Mateo. Él sabe lo que estoy a punto de hacer, sabe lo mucho que la quiero, y asiente dándome su aprobación.  
 
    —Está bien. Debo ser justo con vosotros —expongo recolocándome en la silla—. Sé que os debo una disculpa. 
 
    —Mínimo eso —farfulla Toñy. 
 
    —Sé cómo os sentís —afirmo—, yo en vuestra situación estaría igual que vosotros. Y he de reconocer que os honra el modo en que la estáis defendiendo, y os doy las gracias por ello. Pero antes de lapidarme, os pido por favor que escuchéis lo que voy a decir. Tengo mis motivos para haberlo ocultado durante todo este tiempo, y creo que ha llegado el momento de contaros toda la verdad. 
 
    Pese a la reticencia inicial los cinco aceptan oír mi versión, y les cuento todo, una vez que tengo su absoluta atención. Conforme les voy narrando la historia, observo cómo sus gestos cambian, y eso me concede el aliento que tanto necesito. Al terminar, Toñy y Leticia, que son las que han sido más duras conmigo desde el principio, son las primeras en hacerme saber que Luana está en Alcalá del Júcar. 
 
    —Gracias —manifiesto al ver que ahora todos vuelven a estar de mi lado y que empiezo a recobrar la esperanza. 
 
    —Te daré la dirección exacta —manifiesta Leticia. 
 
    —Sacaré el billete hoy mismo. 
 
    —No te escuchará si vas solo —apunta Toñy. 
 
    —Tiene razón —alega Miguel Ángel. 
 
    —¿Y qué hacemos? —plantea Fran. 
 
    —Yo voy contigo —se ofrece Toñy. 
 
    —Y yo —se le suma Leticia. 
 
    —Sí, hombre, como que os creéis que yo voy a perderme esto. Yo también voy —anuncia Fran. 
 
    —Donde va mi chica, voy yo —se une Diego. 
 
    —Y ninguno va si no voy yo —confirma Miguel Ángel. 
 
    —Cuenta conmigo también —remata Mateo. 
 
    La felicidad que me llena es tan grande, que me obligo a tragar saliva para suavizar el nudo que se me ha formado en la garganta. 
 
    —Chicos, gracias por ayudarme —susurro con la voz rota—. Necesito traerla de vuelta a casa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
    LUANA 
 
    La vieja cama en la que he dormido no me ha impedido descansar. Supongo que estaba demasiado agotada, o tal vez fuera la tila que mi madre me preparó anoche. 
 
    Tras la ducha, bajo al encuentro de mis padres para desayunar con ellos. Esta casa era la de mis abuelos paternos, apenas la había visitado, aunque el estar con ellos y compartir momentos como este me hacen recordar lo que teníamos antes y lo mucho que lo echaba de menos.  
 
    —Tengo que ir a la frutería y al supermercado a comprar unas cosas —comenta mi madre mientras me unta la tostada, tal y como solía hacerme cuando era pequeña.  
 
    —Si quieres voy yo, me vendrá bien tomar un poco el aire; además quiero bajar a ver el río. 
 
    —Gracias, hija, así podré preparar las croquetas de pollo; me llevarán toda la mañana porque quiero guardar reservas en el congelador. 
 
    Las croquetas caseras de mi madre son las mejores del mundo, y por ellas me recorrería todas las cuevas de Alcalá si fuera necesario. 
 
    —Vale, entonces bajaré al río a la tarde para ayudarte en la cocina. 
 
    —De eso nada. Ve a verlo, que está precioso en esta época del año. Yo puedo apañarme sola; total, no tengo otra cosa que hacer. 
 
    A media mañana, y tras dejarle a mi madre las bolsas con toda la compra de la lista que me había dado, me despido de ellos y me voy a dar un paseo por el pueblo.  
 
    Alcalá del Júcar es un municipio precioso, muy pintoresco, con calles estrechas y casas blancas construidas en la ladera de una montaña. Tiene varias cuevas para visitar, y una playa natural de aguas cristalinas, del propio río Júcar, que me recuerda a mi amada isla.  
 
    Me descalzo al llegar a ella y me adentro hasta mojarme los pies, uniéndome al resto de bañistas que se han atrevido a zambullirse en sus frías aguas. Rodearme de naturaleza es exactamente lo que necesito, y me dispongo a integrarme en ella para reponer fuerzas. Cierro los ojos y me centro en cada sonido que me rodea. Oigo las voces de los bañistas y los chapoteos que hacen al contacto con el agua. Hay árboles altos alrededor, y puedo escuchar el sonido de los pájaros revoloteando por las copas. Percibo conversaciones de fondo a las que no presto mucha atención y que convierto en una especie de acompañamiento musical para no persuadirme de mi momento de trance. Me dejo llevar por cada uno de esos sonidos, hasta que mi vocecilla comienza a llamarme. No sé qué motivo debe tener para fastidiarme la ocasión, y sacudo la cabeza para obligarme a concentrarme de nuevo en lo que quiero oír.  
 
    —Luana —insiste de nuevo.  
 
    Pero al instante me doy cuenta de que no es ella quien me está llamando, sino alguien que está detrás de mí. 
 
    —¡Luana! —vuelve a gritar. 
 
    Me giro y veo a las locas de Toñy y Leticia haciéndome señales con los brazos. Salgo del agua corriendo hacia ellas, incapaz de creer que hayan dejado sus negocios para venir hasta aquí. 
 
    —Chicas —murmuro fundiéndome en un abrazo conjunto con las dos—. ¿Qué hacéis aquí? —pregunto emocionada, feliz y con unas ganas enormes de llorar, porque en el fondo conozco la respuesta. 
 
    —Pasábamos por el lugar y hemos pensado en saludarte, ¿tú qué crees? 
 
    Toñy y sus locuras. 
 
    —Tenemos que hablar contigo —anuncia Leticia. 
 
    —Ya os lo conté todo ayer y, siendo sincera, no me apetece mucho hablar del tema. 
 
    —Pues tienes que hacerlo, así que ponte las sandalias y vámonos. 
 
    Sé que es inútil discutir con ellas cuando algo se les mete en la cabeza, y tampoco estoy en mi mejor momento para rebatirlas. 
 
    —¡Dios, no puedo creer que estéis aquí! —celebro obedeciendo su petición, apoyándome en el hombro de Leticia para no perder el equilibrio—. Ya estoy. Venga, vamos a tomarnos algo, sé de un sitio que tiene las mejores vistas del pueblo. 
 
    —No, mejor a tu casa —comenta Leticia.  
 
    —No, eso sí que no. Mis padres están allí, y ya les he hecho demasiado daño con todo lo que ha pasado. 
 
    —Pues tiene que ser en tu casa —insiste Toñy—, porque yo me estoy cagando y no pienso hacerlo en ningún bar. 
 
    —Bueno, vale —resoplo—. Haces lo que tengas que hacer, y después nos vamos —sentencio. 
 
    —Lo que tú digas, pero vámonos ya —me achucha cogiéndome de la muñeca para tirar de mí.  
 
    De camino a casa, mientras subimos las callejuelas adoquinadas, las chicas insisten en que debo hablar del tema, por mucho que me cueste. No dejan de decir que los sicólogos recomiendan sacar lo que uno lleva dentro, tanto como escuchar a la otra persona lo que tenga que decir. Apenas entiendo la verborrea que me sueltan hasta que, al llegar a casa, me encuentro a mi padre serio, sentado a la mesa al fondo del salón. Atravesamos el pasillo y al llegar, me llevo la mayor sorpresa de mi vida. Mi madre, Fran, Diego, Miguel Ángel, Mateo y el mismísimo Uriarte están sentados a la misma mesa que mi padre. El corazón me da un vuelco al verlo; está más guapo que nunca, si eso es posible, pero vine aquí precisamente para no dejarme llevar por lo que siento por él, y tenerlo aquí, en el salón de la que ahora es la casa de mis padres, no ayuda demasiado. 
 
    Uriarte se levanta al verme, y yo ardo en deseos de salir corriendo hacia sus brazos, pero la inquisidora mirada de mi padre nos detiene a ambos. 
 
    —¿Qué estáis haciendo aquí? —pregunto mirándolos a todos. 
 
    —Eso quisiera saber yo —farfulla mi padre. 
 
    —Alberto, déjalos a ellos —le riñe mi madre. 
 
    —Luana, ven, siéntate —me animan las chicas, tirando de mí hasta colocarme entre mi padre y Toñy. Leticia se sienta en la silla contigua, junto a Diego.  
 
    Fran, Miguel Ángel y Mateo están al otro lado, y justo enfrente de mi padre, en el extremo contrario de la mesa, está Uriarte. La tensión entre los dos es palpable y creo, como se suele decir, que hasta podría cortarse con un cuchillo. Es como ver a dos toros enfrentados, dos líderes retándose a escasa distancia, mientras que al resto parece que se nos ha adjudicado el mero papel de ser la manada, cuya única función es observar. Por supuesto me niego a representar ese papel, y decido sacar las garras para averiguar de qué va todo esto. 
 
    —¿Qué estás haciendo aquí? —repito con la mirada fija en Uriarte. 
 
    —Luana, aunque esto te parezca una encerrona —comienza Miguel Ángel, ganándose mi reprobatoria mirada—, que lo es —justifica—, tienes que saber que estamos aquí para que escuches lo que tiene que decirte. 
 
    —Mi hija no tiene que escuchar nada de lo que diga ese hombre —masculla mi padre. 
 
    Soy consciente de que debe ser demasiado importante para que todos hayan dejado sus trabajos para venir aquí, y no dudo un instante en pedirle a mi padre que haga todo lo posible por mantenerse al margen. 
 
    —Necesito hacer esto yo, papá —añado. 
 
    Él mira a mi madre y, tras un par de segundos, asiente con la cabeza. 
 
    —Empieza —le ordeno a Uriarte. 
 
    Todavía no sé de dónde saco la fuerza para mantenerme firme. Mi mente lo quiere fuera de esta casa, mientras que mi corazón lo retendría, encadenándolo si fuese necesario. 
 
    —Antes de nada, reitero mis disculpas por presentarnos sin avisar —comienza Uriarte, dirigiéndose a mis padres—. También a ti, Luana —añade fijando la vista en mí—. Siento haber llegado tan lejos y arrastrarlos a ellos para llegar hasta aquí, pero quiero que sepas que se ofrecieron a hacerlo. 
 
    Revuelvo el cuello hacia las chicas, es mi modo de preguntarles si es que los ha engañado a ellos también.  
 
    —Confía en nosotros y escúchalo, por favor —me pide Leticia en un susurro. 
 
    Tomo aire, me recoloco en la silla y vuelvo a dirigirme a él. 
 
    —Te escucho. 
 
    —Sé que hay cosas que te he ocultado, y créeme que lo siento. —Por mucho que me cueste reconocerlo, lo conozco y sé que está siendo sincero—. Todo tiene una explicación —prosigue—, como también la tiene la carta y la documentación que encontraste. 
 
    —Está claro que te lo han contado, o de lo contrario no hubieras montado todo esto. 
 
    —No he venido por la carta, Luana —me rebate—, sino a contarte toda la verdad. Yo estaba al corriente de las estafas que ha llevado a cabo la empresa, lo reconozco, pero no sabía que también había estafado a tus padres, a vosotros —añade dirigiéndose a ellos—, hasta que lo dijiste aquella noche en el chalet —advierte volviendo a mí. 
 
    —¿Y?  
 
    —Al poco tiempo, incluso antes de confesarte lo que sentía por ti, busqué el expediente para intentar solucionarlo. 
 
    —Doy fe de ello —lo atestigua Mateo. 
 
    —¿Eso es cierto? —pregunta mi padre. 
 
    —Sí, señor —responde Uriarte con firmeza—. Pasados los plazos de los contratos, la empresa ha construido nuevos inmuebles, excepto en cuatro de ellos, en los que aún no se ha hecho nada. Uno de esos inmuebles es su casa. 
 
    El recuerdo era demasiado doloroso para mí y, durante todo este tiempo, he evitado pasar por mi antigua calle porque no era capaz de enfrentarme a verla destruida o convertida en otra vivienda que no fuese mi antigua casa, así que no sé hasta qué punto es cierto todo lo que dice.  
 
    —Sé que estás diciendo la verdad, porque yo mismo he visto que sigue intacta —me sorprende de pronto mi padre.  
 
    —Tu padre y yo íbamos cada vez que te visitábamos —me aclara mi madre al ver la cara que he puesto al conocer la noticia. 
 
    —Mi intención es devolverles la casa mediante una donación, pero la Junta Directiva se niega a aprobarlo —nos informa Uriarte. 
 
    —Eso es como no tener nada —farfulla mi padre. 
 
    Mi madre y yo lo miramos para que me deje a mí proseguir. 
 
    —Agradezco tu gesto —manifiesto—, pero eso no quita el hecho de que hayas estafado, no solo a nosotros, sino a mucha más gente. 
 
    —Sé que es eso lo que piensas, y tal vez haya sido culpa mía que así sea. Pero hay algo que te he ocultado y que debes saber. Puede que haya cometido un error al no contártelo antes, pero quería que supieras quién soy realmente, pese a lo que pensaras de mí. 
 
    —¿Y de qué sirve ahora, Uriarte? ¿Sabes el lío en el que estoy metida? Con esa documentación podría meterte en la cárcel. 
 
    —No lo harás. 
 
    —Siempre me gustó de ti que tuvieras tanta seguridad, pero te aseguro que esto no depende de ti, sino de mí. 
 
    —Te equivocas, porque no me meterías, aunque quisieras. 
 
    —¡Esto es el colmo! —grito levantándome de la silla, incapaz de aguantar un segundo más su insolencia—. ¿Crees que puedes venir hasta aquí, arrastrando a mis amigos, solo para intentar demostrar que no puedo hacer algo? ¡Eres tú quien se equivoca si crees que no soy capaz de hacerlo, Uriarte! ¡Has cometido fraude, estafa, soborno y varios delitos más de los que ni siquiera yo puedo librarte! Y lo reconozco, reconozco que eres bueno en lo que haces y que te salió bien la jugada cuando conseguiste engatusarme, porque sí, fui una idiota que caí en tus redes, en las redes del mismísimo Lucifer. Pero, ¿sabes qué? Ni siquiera el hecho de que te quiera puede cambiar el daño que ya has hecho. Y no me sentiré culpable si… 
 
    —Yo no engatusé a nadie —me interrumpe levantándose como yo. 
 
    El resto nos observan en silencio sentados aún en sus asientos. 
 
    —Ah, ¿no? —encaro. 
 
    —No —me responde con firmeza, centrándose únicamente en mí—. Luana, Te quiero por lo que eres y por cómo eres. Esto me pilló y me sorprendió tanto como a ti. Me hice pasar por otra persona para acercarme a ti, lo reconozco, quise que me vendieras el bajo, lo admito. Pero nunca imaginé que todo cuanto hice serviría para acabar enamorándome de ti. 
 
    —¿No te das cuenta que nuestros sentimientos no son más importantes que el sufrimiento que has causado, a mí y a toda esa gente? 
 
    —¿Crees que no lo sé? ¡Por eso necesitaba sacar el proyecto adelante, joder! 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
     —Ninguno de los contratos que se han firmado para hacerlo es fraudulento, porque yo mismo me empeñé en que así fuera.  
 
    —Vale, entonces lo que quieres decirme es que ahora te has redimido y quieres empezar a hacer las cosas bien, ¿es eso? 
 
    —¡No, maldita sea!  
 
    —¡¿Entonces qué ocurre, Uriarte?! 
 
    —¡El hombre que os estafó no fui yo, fue mi padre! 
 
    Mi madre se echa las manos a la boca, mi padre a la cabeza, y a mí el corazón casi se me sale del pecho. 
 
    —¿«Tu padre»? —repito intentando ganar tiempo para lograr entenderlo. 
 
    —La carta que encontraste no la escribió mi difunta mujer, sino mi madre. Ella murió también de cáncer, y recopiló toda esa información para salvarme a mí. La dejó en el único lugar que ella sabía que yo conservaría, pero al estar cubierto el escritorio, pasé por alto que aún seguía allí.  
 
    —Por eso quisiste llevártelo —susurro. 
 
    —Exacto. Era el único recuerdo que había realmente de ella allí. Nunca me he sentido atado a esa casa porque no llegué a vivir en ella, por eso quise venderla. Y ahí entraste tú. 
 
    —¿Y qué pasa con tu padre? 
 
    —Él también es Pablo Uriarte, y es el verdadero presidente y accionista mayoritario de la empresa. Me puso al cargo de la sede de Mallorca y me prometió parte de sus acciones si sacaba el proyecto adelante. Él sabía lo difícil que sería lograrlo, y más con la reputación que él dejó en la isla, pero me comprometí a hacerlo porque con ese acuerdo yo pasaría a tener más acciones y, por tanto, tendría potestad para tomar las decisiones de la empresa con total libertad.  
 
    —Su padre está en la sede de Valencia, y desde allí maneja todos los hilos —cerciora Mateo. 
 
    —Entonces, de no salir el proyecto adelante… 
 
    —Él seguirá presidiendo la empresa y estafando cuanto quiera —me aclara Uriarte. 
 
    —Y sabiendo todo eso, ¿por qué no lo has denunciado? 
 
    —Uriarte lleva años enfrentándose a él, y la única forma que tenía de derrotarlo era construyendo el proyecto —interviene de nuevo Mateo. 
 
    —Mi padre tiene armas suficientes para esconder y tapar todo lo que hace —asegura Uriarte—. Tú misma has visto a quién ha sobornado, pero no imaginas hasta dónde es capaz de llegar. 
 
    —Nos echó a la calle, sí que lo sé. 
 
    —También engañó a mis suegros, por eso viven conmigo. 
 
    —¿Qué? —inquiero llevándome la mano al pecho, incapaz de creer que alguien tan malvado sea capaz de dejar en la calle a alguien de su propia familia, aunque sea política. 
 
    —Los estafó igual que a tus padres y que a muchas más familias, y no dudé un solo instante en darles cobijo en mi propia casa cuando ocurrió. 
 
    —¿Por qué nunca me dijiste nada? —le demando con los ojos llenos de lágrimas—. ¿Por qué dejaste que creyera que eras un monstruo? 
 
    Uriarte me alcanza en apenas unas zancadas. 
 
    —Porque me avergonzaba de no ser capaz de acabar con todo esto por mí mismo —responde agarrándome por la cintura—, y porque temía que no me quisieras por ser un cobarde. 
 
    —Pero yo te quiero, idiota —sollozo. 
 
    —Eso es lo que he sido, un completo y auténtico idiota —susurra acogiéndome entre sus brazos y estrechándome contra su pecho. 
 
    —Y nunca he pensado que fueras un cobarde —añado separándome lo suficiente para mirarlo a los ojos. 
 
    —Solo espero que puedas perdonarme el daño que te he hecho —me arrulla, limpiándome el rostro con la yema del pulgar.  
 
    De fondo escucho unos sollozos que no son los míos. Desvío la mirada hacia la mesa y me encuentro a mi madre y a las chicas llorando, y a mi padre y los chicos secándose los ojos con disimulo. 
 
    —Mira la que has liado —le reprocho con cariño a Uriarte. 
 
    —Eso te pasa por largarte sin hablar antes conmigo. 
 
    —De acuerdo —digo retrocediendo un paso cuando logro recomponerme y para demostrarle que voy en serio—. Si quieres que te diga las cosas antes de hacerlas, lo veo justo. —Todos me miran expectantes, y sé que lo harán aún más cuando suelte lo que tengo que decir—. Quiero darte las gracias por haberme contado la verdad, pero no voy a volver a la isla con vosotros. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —¿Y para eso hemos venido? 
 
    Las preguntas me llegan de todas partes, pero yo las aguanto de forma estoica hasta que decido dirigirme a todos. 
 
    —Chicos, quiero daros las gracias por haber traído a Uriarte hasta aquí, y a ti, Mateo, por serle tan leal hasta en momentos como este. También quiero agradeceros a vosotros, incluyéndote a ti, papá, el haberles dejado entrar y haberles permitido explicarse. Y a ti —añado mirando a mi hombre—, quiero darte las gracias por haberme contado toda la verdad y por demostrarme una vez más lo que sientes por mí. Entre todos, me habéis quitado un peso de encima y os lo agradezco de todo corazón, pero estas últimas horas he reflexionado mucho, y no puedo quedarme de brazos cruzados después de lo que ese hombre ha hecho.  
 
    —Luana.  
 
    —Pablo, por mucho que puedas odiarlo, al fin y al cabo, es tu padre. Pero entiende que para mí es el demonio, el verdadero y único demonio, un monstruo sin alma que no puede quedar impune. No puedo irme con vosotros, porque sé que no podré seguir adelante, ni con nuestra relación, si no me enfrento a él antes. 
 
    —¿Acaso has perdido el juicio? 
 
    —No sabes lo que dices —interviene Mateo. 
 
    —Luana, por favor —me ruega él. 
 
    —No, puedo, Uriarte. Necesito ir a Valencia a enfrentarme a él. Debo hacer esto por mí y por toda esa gente.  
 
    —¡Esa es mi hija! —celebra por lo bajini mi padre. 
 
    Mateo va a decir algo, cuando Uriarte lo interrumpe negando con la cabeza. 
 
    —Luana, mírame —me pide con tal firmeza que no puedo negarme—. No sé lo que tienes pensado hacer, y en realidad creo que ni siquiera necesito saberlo, porque confío en ti y sé que harás lo correcto.  
 
    Sus palabras y el modo en que me mira me recuerdan por qué me enamoré de él. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —Nunca he hablado más en serio en toda mi vida. Puede que además de un idiota, también sea un tonto, o tal vez un loco que ha perdido la cabeza, pero entiendo por qué lo haces, y quiero que sepas que cuentas con mi total y absoluto apoyo. Eso sí, con una única condición. 
 
    —¿Cuál? 
 
    —Que yo iré contigo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
    LUANA 
 
    Despedirme de mis padres siempre ha sido duro para mí, aunque en esta ocasión lo hago con esperanza de no tener que volver a hacerlo. El salón de la vieja casa de mis abuelos se impregna de besos y abrazos cargados de promesas; los chicos hablan con mi madre, y Uriarte se despide de mi padre con un apretón de manos.  
 
    —Cuida de mi hija. 
 
    —Tiene mi palabra, señor. 
 
    La imagen me sobrecoge y con esa hermosa sensación hago la maleta para acoger mi nuevo destino. 
 
    Uriarte ha traído una de las furgonetas de la empresa; el logo del diamante dorado que tanto me molestaba antes, ahora me gusta y me hace sentir como en casa. 
 
    —Nosotros nos quedaremos en Valencia y Mateo se encargará de llevarlos a Alcudia —me hace saber Uriarte mientras conduce con ese estilo y seguridad innatos en él.  
 
    Lo miro y me pregunto cómo algo tan simple como conducir puede convertirlo en algo tan sexi y provocativo.  
 
    —Vale —asiento al notar el modo en que me protege y me aprieta la mano. 
 
    Los chicos y Mateo, en la parte de atrás, charlan entre ellos sobre lo ocurrido en casa de mis padres. Toñy les está contando su táctica para convencerme de ir hasta allí cuando yo estaba en el río y ellas han bajado a buscarme. Todos reímos con la anécdota y de nuevo la sensación de orgullo y felicidad vuelve a invadirme. 
 
    Uriarte y yo nos despedimos de los chicos frente al hotel en el que suele alojarse cuando viene a la ciudad. Veo la furgoneta alejarse y perderse entre el tráfico, y es entonces cuando una vorágine de sensaciones logra encogerme el estómago. Él parece darse cuenta y me abraza por la cintura. 
 
    —Eh, si tienes dudas o cambias de opinión… 
 
    —No voy a hacerlo. 
 
    —Está bien. Pero si por lo que fuera lo hicieras, tan solo tienes que mirarme; nos iremos cuando tú decidas, ¿entendido? 
 
    Su modo de protegerme es cuanto necesitaba y le agradezco el gesto fundiéndome entre sus labios. 
 
    Una vez en la habitación del hotel, Uriarte me pide ver la carta de su madre. Sé lo duro que tiene que resultar todo esto para él, y le hago saber que él también cuenta con mi absoluto y total apoyo.  
 
    Sentados en el borde de la cama, observo la fortaleza que muestra al leerla. Yo en su lugar tendría un torrente de lágrimas mojando media habitación, pero él aguanta de forma estoica hasta que lo escucho carraspear al acabar, y sé que es su modo de aliviar el nudo que tiene en la garganta. 
 
    —Enséñame el resto. 
 
    Hago lo que me pide y le entrego los emails impresos. Él me felicita al ver que he hecho copias de todo. 
 
    —Sé que ya te lo he advertido, pero recuerda que de mi padre se puede esperar cualquier cosa. 
 
    —Lo mismo podrá decir de mí —alego con la plena confianza que siento en este instante, en parte porque lo tengo a él a mi lado. 
 
    Uriarte comienza a leer los emails en silencio, hasta que llega a los de Schneider. 
 
    —¡Hijo de puta! Sabía que no era de fiar, pero no que estuviera jugando a dos bandas. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Este tío siempre ha sido el chivato de mi padre, y por lo que veo ha estado jugando a dos bandas para así asegurarse apostar por el caballo ganador. 
 
    —Me temo que más de uno va a caer con todo esto —advierto señalando con la mirada hacia los papeles que aún sostiene en sus manos. 
 
    —No te quepa la menor duda —gruñe—. Por suerte tenemos esto para acabar también con él. Aunque te pediría que me dejaras a mí encargarme de este tipo. 
 
    —¿Estás seguro?  
 
    —Digamos que no tuve bastante con partirle la cara. 
 
    Recordar el modo en que me defendió en la tienda me eriza el vello. 
 
    Durante la siguiente hora, Uriarte y yo ultimamos los detalles que aún me faltaban por conseguir. Le he contado lo que necesito, y él no ha dudado en prestarme su ayuda.  
 
    A última hora de la tarde nos presentamos en las oficinas de su padre; según me ha comentado es el momento idóneo para pillarlo en su despacho, pero su secretaria nos niega la entrada al anunciarnos que se encuentra reunido con un socio de la empresa, Schneider, para ser más exactos. 
 
    Uriarte no se lo piensa dos veces y, agarrándome de la mano, pasa por alto las palabras de su secretaria y se adentra en el despacho sin molestarse en llamar antes a la puerta. 
 
    —¡Pablo! No te esperaba, y aún menos acompañado —enfatiza su padre al vernos, clavando su mirada en mí. 
 
    —¿Usted? —me inquiere el alemán sin ocultar su asombro. 
 
    —¡Qué bien que estéis los dos, así podremos matar dos pájaros de un tiro! —celebra Uriarte, demostrando una seguridad que me deja sin habla. 
 
    Mientras los tres mantienen su batalla particular, yo me quedo observando al «ser» que nos destrozó la vida a mi familia y a mí. Es un hombre canoso, un poco rechoncho y gesto soberbio, cuyo aspecto nada tiene que ver con su hijo. Tengo el corazón a mil, y siento cómo la adrenalina recorre mi cuerpo. He esperado durante más de cuatro años que llegara este momento y, aunque, en el fondo, una parte de mí temía no ser capaz de afrontarlo, no siento miedo y sé que me siento con la fuerza necesaria para enfrentarme a él.  
 
    —¿Quién es ella? —increpa su padre. 
 
    —Ella es Luana Gadea, padre, mi novia. 
 
    El modo en que se dirige a él deja claro la distancia que hay entre ambos. 
 
    —Esto debe ser una broma —murmura el alemán. 
 
    —¿Y te parece que este es momento y lugar para presentármela? —escupe el impresentable de su padre. 
 
    —¿Preparada? —me pregunta mi hombre en un tono tan bajo que solo yo logro escucharlo. 
 
    —Sí. 
 
    —Creía que eras capaz de controlar lo que hace tu hijo —increpa Schneider para alentar aún más el cabreo del «ser». 
 
    —Tú cállate, miserable —se le encara mi hombre. 
 
    —Haz el favor de salir de mi despacho, y llévate a esta mujer contigo —le increpa su padre. 
 
    Uriarte da un paso hacia él, pero yo consigo detenerlo tirando de su mano. 
 
    —Llevo cuatro años esperando este momento y no pienso irme a ninguna parte sin decirle antes lo que pienso de usted.  
 
    Mi firmeza logra cabrearlo aún más, y él no duda en amenazarme. 
 
    —Pero ¿qué insolencia es esta? ¡Lárguese de mi puto edificio ahora mismo o pediré que la echen! 
 
    —Por mí como si llama a la policía. Sí, ¿por qué no? Llámeles y que vengan a ver esto. 
 
    Ante el asombro de ambos, saco la copia de la carta escrita por su mujer y se la lanzo sobre su mesa. El alemán observa en silencio cómo su jefe coge la hoja para leerla, y el rostro de este se endurece aún más cuando se da cuenta de qué se trata. 
 
    —¡¿Qué demonios es esto?! ¡¿De dónde lo ha sacado?! 
 
    Sé que ha reconocido la letra, y no dudo en encararme a él. 
 
    —Donde lo haya encontrado es lo de menos. Es usted un maldito sinvergüenza que lleva años estafando a la gente, pero he venido a decirle que eso se acabó. 
 
    —¿Crees que esta maldita carta, que has podido escribir tú misma, te da permiso para faltarme al respeto en mi propia oficina? 
 
    El hecho de que me tutee demuestra que ya empieza a hacerse una idea de lo que soy capaz de hacer. 
 
    —Sabe tan bien como yo quién ha escrito esa carta, o no se hubiera puesto como lo ha hecho —defiendo—. Y sí, le faltaré al respeto cuanto me dé la real gana, porque es lo menos que se merece por todo lo que ha hecho. Pero, ¿sabe qué? Me encargaré personalmente de que no vuelva a hacerlo.  
 
    —Pero ¿quién cojones se ha creído esta fulana que es? ¡Fuera de aquí! 
 
    —Que sea la última vez que la llamas así —lo amenaza Uriarte, colocándose a mi lado. 
 
    —¡¿Crees que puedes presentarte así en mi puta empresa y apuñalarme por la espalda sin que haga nada al respecto?! ¡Fuera de aquí! ¡Los dos! 
 
    —No será su empresa por mucho tiempo —advierto para su asombro y el del alemán. 
 
    El hombre me estudia circunspecto por un instante, hasta que comienza a reír.  
 
    —¿Acaso piensas que puede darme órdenes una mojigata como tú? No me hagas reír. 
 
    Sus risotadas me atraviesan el cerebro, pero también me dan la fuerza que necesito para dar el siguiente paso. 
 
    —Cambiará de opinión cuando lea esto —le reto con la mirada, mientras dejo sobre su mesa las hojas de los emails—. Ahí tiene las pruebas que se mencionan en la carta. Y no se moleste en destruirlas, solo son copias; las originales las tengo a buen recaudo. 
 
    —También hay unas pocas para ti —le anuncia Uriarte al alemán, haciéndole entrega en mano de los emails que lo inculpan. 
 
    Uriarte me coge de la mano y me hace retroceder, colocándome a medio paso tras él. Sé que lo hace para protegerme de ellos, y me dejo hacer sin decir nada al respecto. 
 
    —¡Hija de puta! —escupe el «ser». 
 
    —Cuidado, padre —lo advierte Uriarte. 
 
    El alemán se mantiene en silencio, con las manos en la cabeza y gesto derrotado sin apartar la vista de los documentos. 
 
    —¡Maldito cabrón! ¿Cómo has podido hacerme esto? ¡Eres mi hijo! 
 
    —Yo nunca he querido que estafaras a toda esa gente, y lo sabes —se justifica él. 
 
    —¿Y eso te da derecho a traicionarme? 
 
    —No me has dejado otra opción, padre. 
 
    —¡No te atrevas a llamarme así! ¡Tú ya no eres mi hijo, no eres nadie para mí! 
 
    Pese a la furia del «ser», decido intervenir. 
 
    —¿Sabe qué? Pensaba denunciarlo para meterlo en la cárcel, ese era mi único objetivo al venir aquí —advierto con serenidad y firmeza, retomando mi posición—. Su codicia lo ha arrastrado a engañar y estafar a cientos de familias, incluida la mía, y creía que les haría justicia mostrándole toda esa documentación y amenazándolo con llevarlo ante la justicia. Pero no soy como usted y no pienso bajarme a su altura. Después de ver por mis propios ojos que dentro de usted no queda nada de humanidad, que no puede querer a nadie que no sea a usted mismo, y que no es capaz ni siquiera de conservar a su propia familia, he cambiado de opinión. Será usted mismo quien tome la decisión por mí de ir o no a prisión. 
 
    —¿Qué cojones quieres decir? 
 
    —Los dos tienen hasta mañana a las once. A esa hora, Uriarte y yo regresaremos aquí con un Notario y con los documentos redactados para que ambos renuncien a sus acciones en nombre de su hijo. 
 
    —¡Usted ha perdido el juicio, no pienso hacer tal cosa!  
 
    —Tienen menos de veinticuatro horas para decidirse —prosigo—. Les cederán todas las acciones, los bienes y todo el capital de la empresa o les denunciaré por estafa, soborno y todos los delitos que la fiscalía les impute. En sus manos está acabar o no entre rejas por lo que les quede de vida, al igual que la forma en que se hará público. Avisaremos a la prensa para anunciarles la decisión que tomen, así que de ustedes depende que sea un mero acuerdo empresarial o un escándalo. 
 
    —¡No puedo cederle mis acciones, eso me dejaría en la ruina! 
 
    —Así es como usted dejó a todas esas familias, y ha llegado el momento de que viva en sus propias carnes lo que se siente. 
 
    —No quiero ir a la cárcel —interviene el alemán—. Haz lo que te pide. 
 
    —¿Estás loco? Tengo casi todo mi capital invertido en propiedades, me quedaría sin nada. 
 
    —Con lo de Suiza tendremos suficiente para vivir, ya nos apañaremos, pero impide esto, o te juro que no caeré solo.  
 
    Ver como ambos se enfrentan me hincha y me llena el pecho de felicidad. 
 
    —Hasta mañana a las once —se despide Uriarte en nombre de los dos. 
 
    —¡Tú! —le grita su padre—. ¡No creas que pienso olvidar esto! 
 
    —Espero que no, porque te aseguro que yo tampoco lo haré —le responde mi hombre, tirando de mi mano para marcharnos juntos del despacho. 
 
    —Lo hemos hecho —celebro en cuanto Uriarte y yo salimos a la calle y siento la brisa acariciándome la cara. 
 
    —Tú lo has hecho —me corrige abrazándome por la cintura frente a mí—. No imaginas lo orgulloso que estoy de ti.  
 
    —¿Lo dices en serio? Al fin y al cabo, es tu padre. 
 
    —Luana —me nombra acogiendo mi rostro con las manos—, él ya solo forma parte de mi pasado, pero tú eres mi presente y mi futuro, siempre que tú me lo permitas.  
 
    —Estás loco si piensas que voy a irme a ninguna otra parte, Lucifer. 
 
    —Espera, ¿en serio sigo siendo un demonio para ti? —me pregunta con sonrisa ladina. 
 
    —Siempre serás mi Lucifer y nada cambiará eso —respondo perdiéndome en su mirada, más enamorada de lo que he estado jamás. 
 
    —¡Dios! Cómo te quiero, bruja mía —susurra en mi boca, justo antes de besarme sin temor a que los viandantes que pasan a nuestro alrededor se nos queden mirando.  
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
    URIARTE 
 
    Iker está feliz de poder ayudar a su abuelo con la barbacoa. Ha insistido en que es lo suficientemente mayor para encargarse del fuego, y Luana me ha convencido para dejarlo. Eso sí, bajo la vigilancia de mi suegro. 
 
    —¿Quieres no echar la sal y la pimienta todavía? ¿Cuántas veces te he dicho que a la carne hay que echársela al final? —escuchamos a mi suegra advertirle. 
 
    Luana y yo sonreímos mientras terminamos de colocar las últimas sillas en el jardín delantero. 
 
    —¿Crees que están todas? —me pregunta. 
 
    —Tú sabrás, has sido tú la encargada de invitar a media isla. 
 
    —Sabes que solo he invitado a las personas que queremos. 
 
    —Eso te pasa por hacerte de querer, bruja —bromea cómplice al pasar por mi lado, momento que aprovecha para darme un beso en el cuello, acompañado de una cachetada en el culo. 
 
    —Lleva cuidado, Lucifer, o acabarás quemándote —le advierto divertida. 
 
    —No veo la hora de que me metas en la olla. 
 
    —¡Serás…!  
 
    LUANA 
 
    Apenas me ha servido de nada golpearle el hombro, sé que para él ha sido una caricia, mientras que yo siento que voy a necesitar unos segundos para recuperarme la mano. 
 
    Los primeros en presentarse son mis padres. Desde que el padre de Uriarte y el alemán accedieran a firmar el acuerdo que se firmó al día siguiente, él movió todos los hilos para donarles la casa y traerlos de vuelta a la isla. Fue hace unos meses, y aún lo recuerdo como si fuese ayer. 
 
    Tras recibirlos, mi padre se acerca a la barbacoa, donde Uriarte ya se ha encargado de llevar uno de los barreños con hielo y cervezas. 
 
    —¡Hombre! ¿Dónde está mi consuegro favorito? —celebra Nor al ver a mi padre, dándole un cálido abrazo. 
 
    —Míralos, ya están otra vez —murmura mi madre, que se ha quedado conmigo junto a la larga mesa. 
 
    Sonrío al escucharla porque tiene toda la razón. Norberto y Paqui son como unos padres para Uriarte, y el hecho de que me traten como a una nuera me llena de orgullo. En cuanto a los míos, hicieron muy buenas migas con ellos y, desde que se conocieron, mi padre y Nor se pasan el día juntos hablando y sin cortarse en dedicarse muestras de afecto en público. Tanto es así, que uno al otro se llaman «cariño». 
 
    —¡Aquí está tu cariño! —bromea mi padre. 
 
    Ha vuelto a ser el que era, y solo puedo sonreír al verlo, sintiendo una inmensa felicidad en mi interior. 
 
    —¡Cristina, pero qué guapa estás! —la saluda mi suegra cuando llega a nosotras. 
 
    —Tú sí que estás guapa, Paqui —responde dándole dos besos y un cálido abrazo. 
 
    La charla entre las tres se reduce a dos en cuanto escucho de nuevo el sonido del timbre. Son los chicos, a los que saludo de uno en uno conforme van entrando. 
 
    —Gracias por invitarme —me agradece Antonio, el novio oficial y reconocido de Fran. 
 
    No sé si fue mi relación con Uriarte y todo lo que pasó lo que lo animó a salir del armario, pero todos guardamos aún en la memoria el día que se enfrentó a su padre y la juerga que nos dimos en el barco todos juntos para celebrarlo.  
 
    —No tienes por qué darlas —le respondo con una amplia sonrisa. 
 
    Ainara, la hija de Toñy y Miguel Ángel, es la siguiente en entrar e ir directa en busca de Iker. 
 
    —Vaya, ya no me hace ni caso —me quejo al ver que ni me ha dado un beso, pese a que, en el fondo, me derrita saber lo bien que se llevan entre ellos. 
 
    —Tía, no me digas que no echas de menos tu súper apartamento —se mofa Toñy mirando hacia la casa. Suele hacerlo cada vez que viene, porque el primer día que vino tuve que sujetarle la barbilla cuando casi la estampa contra el suelo. 
 
    —A veces sí —respondo para fastidiarla. 
 
    —¡Tú estás loca! 
 
    —Y tú parece mentira que no la conozcas —le reprocha Leticia, que viene tras ella. 
 
    Una vez todos dentro, los chicos se reúnen en la zona de la barbacoa. Hasta Manolo parece detectar la testosterona porque merodea por donde están ellos. Al final he acabado cogiéndole cariño al gato porque ha sabido respetar mi espacio, tanto como yo el suyo. 
 
    —Míralos, tan neandertales como siempre —se queja Toñy al cabo de un rato, al verlos bebiendo y charlando entre ellos. 
 
    —¿Por qué dices eso? —cuestiono—. A mí me encanta verlos juntos. 
 
    —Claro, como el tuyo es el más guapo y alto de todos. 
 
    —Eso no te lo voy a negar —respondo entre risas. 
 
    Los siguientes en llegar son Mateo y Laura. A Isabel también la invitamos, pero no ha podido venir porque tenía un compromiso, según ella. Sabemos que ha quedado con un chico del gimnasio, según nos contó Laura en el nuevo grupo de wasap que creamos y donde estamos los diez, incluido Antonio, el novio de Fran.  
 
    Las últimas en aparecer son Anita y Anabel. Esta última aún no tiene pareja, pero es joven y está en edad de divertirse. 
 
    Cuando la carne está lista y todos estamos sentados a la mesa, me levanto en busca del trípode para poder hacernos una foto. Llevo días preparando este encuentro, y quiero inmortalizarlo con imágenes para llenar un álbum, porque estoy segura de que acabaré imprimiéndolas para poder verlas en el futuro. 
 
    —¡Diez segundos! —grito anunciando la cuenta atrás mientras corro hasta mi asiento. 
 
    —¿Qué decimos, chichi o patata? —bromea Diego, haciéndonos reír a todos. 
 
    Por suerte tengo el mando del trípode en la mano, y lo pulso varias veces para asegurarme de que alguna salga en condiciones. 
 
    —Siempre tienes que andar liándola —le riñe Leticia. 
 
    —Chata, ya sabías lo que había cuando compraste el ejemplar —se defiende señalándose a sí mismo, recorriendo con la mano su pecho de arriba abajo. 
 
    —¡Lástima que tirara el ticket de compra y no pueda descambiarte! 
 
    Todos reímos con su comentario. Estamos acostumbrados a verlos siempre así y nadie se sorprende. 
 
    Mientras comemos, no puedo evitar dar gracias a quien esté allí arriba o a quien nos proteja por haberme concedido la suerte de tenerlos a todos conmigo. Mi vida ha cambiado mucho en los últimos meses, y sé que se lo debo en gran parte a Uriarte. De no ser porque él decidiera hacerse pasar por Julio Junquera, jamás hubiéramos vivido el resto de la historia. 
 
    Al echar la vista atrás, recuerdo momentos que siempre me acompañarán y que siempre estarán conmigo. El día que lo vi por primera vez es uno de ellos. O nuestro primer viaje al chalet y el frío que pasé por evitar oler su perfume. Sonrío al caer en la cuenta de lo mucho que ha cambiado todo, y de que la mansión de los horrores, tal y como la llamábamos las chicas y yo, sea a día de hoy la casa donde viven Paqui y Norberto.  
 
    Pensar en su casa también me lleva a acordarme de la arpía. Aún recuerdo el día en que, en el despacho de Uriarte, le comuniqué que ya no era la directora de la inmobiliaria de la empresa. Ella se mostró muy arrepentida cuando supo de nuestra relación, pero debía darle un escarmiento, y Uriarte estuvo de acuerdo en rebajarla a una categoría inferior hasta que volviera a ganarse el puesto por méritos propios, sin faltas de respeto ni vejaciones a personas con puestos inferiores al suyo. Ella pensó que la habíamos citado para despedirla, para una mujer de su edad no es fácil encontrar trabajo hoy día, y aceptó de buen grado la propuesta que le hicimos. No es que yo haya pasado a formar parte de la empresa ni nada de eso, pero fue para mí una satisfacción que Uriarte me permitiera decírselo en persona después de todo lo que me había hecho. 
 
    En cuanto al proyecto, ya está en marcha. A nuestro regreso de Valencia con las acciones en poder de Uriarte y todas las propiedades, él ya no necesitó vender el chalet para cubrir gastos, y todos los trabajadores tienen sus empleos asegurados. No puedo negar que me dio mucha pena ver cómo se derribaba el edificio donde estaba mi apartamento y, sobre todo, donde tenía la tienda. Ese día Uriarte no se separó de mi lado, y me demostró una vez más lo importante que soy para él. Él también lo es para mí, y por eso accedí a que se quedara con la tienda, a cambio de que me cediera uno de los bajos del nuevo centro comercial que ya está en construcción. A Anabel le ha dado un puesto en la empresa, es la encargada de llevar las redes sociales, y Ariadna, su secretaria, le ha hecho un contrato fijo porque está seguro de que es la definitiva. 
 
    —Bueno, ¡hora del postre! —anuncia Diego, devolviéndome al presente. 
 
    Esa es la señal que habíamos acordado, y al instante me levanto y les pido a las chicas que me ayuden a traerlo. Leticia y Toñy se levantan y se adentran conmigo hasta la cocina. Allí la rubia y yo la entretenemos para que afuera les dé tiempo a prepararlo todo. 
 
    —¿Qué pasa con ese postre? —grita Diego al cabo de un rato desde el porche, como segunda señal de que ya está todo listo. 
 
    —¡Es que siempre tiene que dar la nota! —se queja Leticia—. De verdad, que un día de estos le pongo las maletas en la puerta. 
 
    —Venga ya, pero si ya lo conoces —argumenta Toñy, que también es cómplice, al igual que el resto. 
 
    —Por eso mismo —justifica Leticia—. No sabéis lo que es aguantar a un hombre así todos los días. 
 
    —Pues no te queda nada —murmuro por lo bajini. 
 
    Ella sigue quejándose de regreso al porche, pero en cuanto salimos, enmudece al ver que no hay nadie. 
 
    —¿Dónde está todo el mundo? —cuestiona mirando alrededor. 
 
    Leticia llega hasta la mesa para dejar dos cajas de ensaimadas cuando, de pronto, el altavoz que Uriarte ha preparado junto a la zona de la barbacoa comienza a sonar. Es la canción favorita de los dos, y con la que se liaron por primera vez. Diego reaparece en el jardín con un precioso ramo de flores que le ha preparado Fran. En ese instante todos salen de su escondite y se unen a nosotras en el porche. 
 
    —¡Ay, dios mío! —grita Leticia, llevándose las manos a la boca por la emoción. 
 
    —Sé que soy un «notas» y que siempre te saco de quicio —le dice Diego por encima de la música, mientras camina despacio hacia ella—. Sé que te cabreo muchas veces y que no soportas que sea el centro de atención —añade sin apartar la mirada de sus ojos, viendo cómo a ella se le saltan las lágrimas mientras lo espera paciente junto a la mesa—. Pero también sé lo mucho que te quiero, y por eso quiero pedirte... —Él le hace entrega del ramo cuando la alcanza e hinca la rodilla derecha en el suelo mostrándole la cajita de terciopelo —… ¿Quieres concediéndome el honor de casarte conmigo, aunque eso suponga tener que soportar a este payaso durante el resto de tu vida? 
 
    Toñy y yo lloramos como ella, y nuestros respectivos hombres se apresuran a abrazarnos. 
 
    —¡Sí, claro que quiero! ¡Dejaré de querer, si llevo esperándolo no sé cuánto tiempo! —responde Leticia entre sollozos. 
 
    Diego se levanta y la besa con todas sus fuerzas, y todos rompemos en aplausos. 
 
    —¡Por fin! —celebra Toñy, que es la primera en correr a felicitar a la feliz pareja. 
 
    El resto la siguen, pero para mi asombro, yo no soy capaz de moverme y me quedo bajo el porche observándolos a todos.  
 
    —¿Por qué no vas? —me pregunta asombrado, quedándose conmigo, abrazándome aún por la espalda. 
 
    —No lo sé —confieso entre lágrimas. 
 
    Supongo que tanta felicidad me está pasando factura y no consigo que el cuerpo me responda. Pero Uriarte me aprieta con fuerza contra su pecho, haciéndome saber que no me soltará, y es entonces cuando logro cesar el llanto. 
 
    —Espero que no te pase lo mismo el día que yo te pida que te cases conmigo —me susurra al oído. 
 
    El corazón de me da un vuelco al escucharlo. 
 
    —No sé lo que tienes pensado, pero te va a costar superar esto —advierto secándome las lágrimas con las manos. 
 
    —¿Aún no has aprendido lo que me gustan los retos? —me vacila. 
 
    —Desafío es mi apellido, por si lo has olvidado —me mofo para devolvérsela. 
 
    —Sigue hablando y te subo al cuarto ahora mismo. 
 
    —¿Eso es una promesa o una amenaza, Lucifer? —bromeo sintiendo que por dentro estoy que me derrito. 
 
    —Ambas —responde lamiéndome el lóbulo de la oreja. 
 
    —Para o no respondo —le advierto. 
 
    —Tú tienes la culpa. No haberme hechizado, bruja. 
 
      
 
    «Al final las almas gemelas se encuentran porque tienen el mismo escondite».  
 
    Robert Brault. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Fin 
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   Citas 
 
    - "García de Saura logra un equilibrio perfecto entre romance, erotismo y humor" (Web de Planeta). 
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    [1] Luana’s Home: El Hogar de Luana. 
 
  
 
   
    [2] CEO: Siglas de Chief Executive Officer. Un CEO es el máximo ejecutivo de una empresa, comúnmente llamado director ejecutivo. 
 
  
 
   
    [3] Dos gardenias para ti: ℗© Caribe Sound, bolero interpretado por Antonio Machín. 
 
  
 
   
    [4] Godzilla: Enorme dinosaurio mutante de la cultura japonesa del Siglo XX. 
 
  
 
   
    [5] You’re the Devil in disguise: Eres el diablo disfrazado, interpretada por Elvis Presley. 
 
  
 
   
    [6] Ma-13: Autopista que une la bahía de Palma con la de Alcudia.  
 
  
 
   
    [7] Cómo pudiste hacerme esto a mí: ℗ 1984 Grabaciones Sonoras Originales Indicadas En Cada Tema. Publicado Por Parlophone Music Spain, S.A. © De La Presente Edición Parlophone Music Spain, S.A., interpretada por Alaska y Dinarama. 
 
  
 
   
    [8] La técnica Boulle es una combinación de concha y metal empleada en muebles de lujo del primer cuarto del Siglo XVIII en Francia y, en menor medida, en Inglaterra.  
 
  
 
   
    [9] Cruella de Vil: personaje de ficción y la principal villana de la novela de Dodie Smith, «One hundred and One Dalmatians» (1956), adaptada al cine y conocida como «101 dálmatas». 
 
  
 
   
    [10] Sálvame: programa de televisión dedicado a la crónica social y a los asuntos del corazón, producido por La Fábrica de la Tele. 
 
  
 
   
    [11] Papel kraft: tipo de papel basto y grueso de color marrón, usado principalmente para cubrir grandes superficies o para manualidades. 
 
  
 
   
    [12] SIM: Tarjeta inteligente con chip que usan los teléfonos móviles donde se almacenan datos y con la que se puede tener acceso a la red. Las siglas corresponden a Subscriber Identity Module. 
 
  
 
   
    [13] Cola Cao: Marca de cacao en polvo soluble. 
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Tios, de verdad, esto es serio. Anabel dice que
se ha marchado unos dias, y no tengo ni puta
idea de donde puede estar ni a qué se debe
este repentino cambio. Decidme si sabéis
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Fran

Averigua si es alérgico a alguna planta.

Yo puedo conseguirte la que necesites.
Leticia

Yo no tengo plantas, pero si puedo vestirte de
mujer fatal para revolucionar sus hormonas.

Diego
Mucho sabes tu de eso, éno?

Miguel Angel
Ya salté el celoso.

Leticia
&Y como crees que te conquisté, tonto?

Diego
Diego ha abandonado el grupo.

Leticia
Eh, td, iquieto parao!

Tody
Nosotros podemos darte material defectuoso de
oficina. La tinta de impresora no salta, yo ahi lo dejo.

Miguel Angel
¢No ibamos a pincharle las ruedas?
¢En qué quedamos?
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Tody
Es perfecto. Asi lo conocemos.

Miguel Angel
¢Qué ganas tienes tu de conocer a nadie?

Tofy
Lo digo porque asi no estara sola y podremos
apoyarla.

Diego
No seas celoso, tio, que no te pega.

Miguel Angel
Tu a lo tuyo, cabron.

El caso es que, si esta alli, no podremos hacer
todo lo que tenemos planeado.

Tofy
Dos meses dan para mucho, tranquila que
tenemos tiempo de sobra.

Miguel Angel
Estoy contigo.

Diego
Yyo.
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Confirmado: Mudanza este sdbado vy
después fiesta por todo lo alto. Yo invito.
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Fran
iVete a la mierda! Intentaré escabullirme lo
antes que pueda. Lo siento, Luana.

Tranquilo, Fran, lo entiendo. Pero llegaras a
tiempo de la cena, ¢no?

Fran
Eso no me lo pierdo.

Diego

iSerds cabrén! T lo que quieres es escaquearte.
Nosotros también tenemos inventario, ¢a que si,
carifio?

Leticia
Yo no digo nada.

Fran
Miralo, al que le dolia la espalda, ahora estd
dispuesto a hacer inventario en la tienda de ropa.

Diego
iAy, qué dolor!

Miguel Angel
Dejaros de tonterias, a ver si me va a tocar currar
amisolo.
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Leticia

Yo también. Pero mira, para empezar,
podemos darle a él lo mas pesado para
cargar la furgoneta.

Diego
Esa idea me gusta.

Chicos, en serio, lo mas importante es que no
se nos escape nada. Recordad que lo tenemos
que tratar como Julio Junquera.

Tofy
Que si, pesada, nos lo has dicho un millén de
veces.

Fran

Chicos, no sé si podré llegar a tiempo. Me acaba
de decir Antonio que tenemos inventario el
sabado en la floristeria.

Diego

Eso ya te lo hago yo: muchas flores y un
capullo.
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Chicos, estoy intentando localizar a Luana.
¢éSabéis donde estd?

Miguel Angel
¢No esta trabajando?

No. En su casa tampoco, y tiene el teléfono

apagado.
Fran
Es cierto, esta mafiana no la he visto en la
tienda.
Diego

£Qué le has hecho?
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Tofy
Solo no, te recuerdo que vendra Julio.

Miguel Angel
éYa lo llamas por su nombre de pila? Ya
hablaremos tu y yo esta noche.
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Nada. Anoche la dejé en el apartamento,
después de pasar el fin de semana en mi casa.

Diego
Vale, cambio la pregunta: ¢Qué no le has
hecho?





